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i\IuitJ per ire solcnt
,
paucurum sujjicit usus.

Lo mucho se gasta, y lo poco basta.

Yriarte, obras sueltas , fom. II . p. 1 12.

NOTA. Habiéndoseme advertido /después de

concluida la idea (^ mi pian econúmico, que debía

añadirle un tratadico sobre la limosna, he tenido

á bien admitir ran piadosa advertencia, poniéndo-

le Dor via de adición al fin de la obra.

'^OTRA. Siendo una propiedad del Autor, se

perseguirá con todo rigor ante la ley á cualquiera

que lo reimprima.
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oCyespues de /laSer t'ncjuirido el oríoeíi

de la mayor parte de los 7naies (jue afii^

gen d casi todos los vasallos de V, M. •



c/espues de liaSer hallado la cama primar-

dial de ellos en la falta de goíierno econó-

mico domestico de casi todos los padres de

familia j
atiníjue en algunos involuntaria

j

y después de haSer discurrido el medio tn-

falil'le de atajarlos con conocida utilidad

particular y general^ ¿ á (jutén deSeré yo

dedicar el fruto de mis tareas para (jue

pueda producir con toda segundad los

mas saludafIts efectos? ¿vi (juién dedicare

yo un liSrOj en el cual trato de destruir

el desorden de las familias en su goéterno

económico ^ sino á la aue es el orden mismo

en toda su vida púdica y privada? ¿^i

quién sino lí V. tR. Cií.^ que no solo ha

sido destinada por la SJivina Providencia

para afianzar la sucesión del envidiavle

irotio de las Cspañas ^ sino tamSien conce-

dida para hacer la felicidad de los Cs'



'pañoles
^
que tanto menos ia encuentran

cuanto mas ia éuscan ?

Si V. t/í/t. ^ en el corto espacio de tteni-'

po que logramos la dicha de poseerla por

nuestra augusta Soéerana^ nos tiene dado

prueSas tnduSitaóles de tomar el mas vivo

interés por nuestro mejor 6ten estar ,; cómo

podrá dejar de rectvir Sajo la úíeal pro-

tección un liSrOj cuyos elementos se diri-

gen d cortar aóusos en el goSierno econó-

mico
j
d evitar los desórdenes que son consí"

guientes ^ y a lijar á todos la correspon-

diente suSsistencia ? Cuando ésta lle^a d

jaltar en las familias por el mal goéier-

910 de ellas en sus respectivas facultades^

cuando por vivir á rienda suelta sin

cuenta ni razón alotina en sus gastos j lle-

gan a verse en la miseria y la dcsoracia

después de liaéer disipado y malgastado



{o pronto y lo aaeno • cuanJo ia justicia

Heoa á intervenir en las rentas y propie-

dades para cumplir con los acreedores co-

mo es justo
j
¿^¡"^ utilidad m que servi-

cios pueden prestar al Cstado estos indivi-

duos de e'lj sin crédito u sin honor en Ict

sociedad? % cuando íantes de dar su éan-

carrotaj lian vivido en la ostentación y el

"fausto j semfrando el dinero por todas par-

tes padres^ hijos y criados
^
para cumplir

cada uno sus gustos y sus caprichos
y y dar

fomento á sus pasiones y sus victos
j ^ (jue

ejemplos de reliaio?i y (menas costttméres

pudieron haéer dejado en la sociedad estas

desconcertadas casas de familia?

Si
y
pues y en el lióro y nue tengo la

gloria de presentar á V. Cil. propongo el

niedio infaliSle de cortar estos desordenesy

(jue causa?i la ruina de sus ?nismos agen"



tes y la del Sten general^ ^
podre yo dejar

de creer que halle la ^eal p7-oteccion (jue

necesita para que pueda producir los efec-

tos mas saludaóles ? ¡ oíli ! cuando todos

ios Cspañoles lleguen á penetrarse de que

V. í/t. Sil, reprueba los aSusos en el on-

éierno domestico: que incurrirá en vuestro

^eal desagrado todo aquel que no arreóle

sus gastos con proporción a sus rentas^

todo aquel que no viva con la decida cuen-

ta y razón de lo que consume ordinaria y
extraordinariamente y todo aquel que oío

llena las oélt oaciones de su estado, envol-

viendo en sus gastos las legítimas de sus

fi/jos
j a quienes no puede dotar ni colocar

por esta razofi j cuando j vuelvo a decir

^

entiendan todos los Cspañoles
j
que nuestra

a?naSle SoSerana nos está dando el ejem-

plo mas heroico con los consideraSles a/ior-



ros (jiie se /tace Je su pr<pió peculio para

dar hnios/KfSj fundar estaólecttntejitos
^ y

/i(/r( r oirás üe ia mas consideraíle titili-'

í/(i(/ piíflica y es ii¡iluda6le que este hóro

dift producir /os mai/ores Senejicios al {'ttn

parIindar u oemral.

Sjígnest
j
putSj V. ^í. /lacer ver d

vuestro reúno ^ í/ á todos /os del mundoj

que un puede caínr en vuestro tRea/ áni-

inoj que 7iniguno de vuestros vasa//os se

exceda en sus pastos á mas 9e /o que al-

canzan sus facultades j y si que todos se

arréalen al plan qu^ aquí se propone
y

ti

otro equivalente
y
para que cada uno viva

de lo suyo y no de lo a^€7Wj que todos lle-

ve?! la deSida cuerita y razón de sus gas-

tos para evitar el fraude ^ la trampa y el

en oano
-^ y que todos los padres de janulia

tengan entendido es de sté tnas sagrada



ovligaciofi conservar las dotes respectivas

de sus Á/jos para ¿/arles estado, 6 coloca-'

don á su deSido tiempo.

Cstos principios de ecjuidad y de ius-

ficta , autorizados con el anousto nomfre de

V. tM.^ no pueden menos de producir los

mas saludavles efectos ^ como una conse-

cuencia necesaria del orden que aquí se

trata de introducir para la reforma tan

necesaria de las costumñres
^ cuya relaja"

cton es sin duda procedente ^ en la mayor

parte ^ del desorden^ del desarreolo^ y del

desconcierto en el goóterno económico do-

mestico del fnaifor número de los ÁaSitan-

tes de vuestro reyno.

cLa7-a la mavür gloria de él^ y verda-

dera prosperidad de vuestros pueéloSj el su-

premo (Rey de los reyes conserve la muy

tmportaiite vida de V. €11. en la dulce



unton de nuestro Senéjlco SoSerafio y de

toda la Úíeal familia.

> cuota,

J X. (R. i?, de V. Ü\/l.

ífuan ü^rancisco Sineriz,



III

PROLOGO.
m

Oi en todos tiempos el don de la eco-

nomía ha sido una virtud, ha llegado

á ser en los presentes una verdadera
necesidad. Cuando por razón de las

circunstancias particulares y genera-

les se llegan á disminuir los recursos,

se hace indispensable facilitarlos por
medio de la economía. Es indudable

á cualquiera que conozca el cálculo,

que todo aquel que prudentemente
puede economizarse una quinta parte

de sus gastos, por ejemplo, consigue

lo mismo que si hubiera aumentado
en una quinta parte sus rentas. Si

Pedro V. gr. tiene quince reales para
su subsistencia, y los gasta todos, bien

puede hacer subir los quince á diez

y ocho, si cortando abusos y echan-
do sus cuentas ha podido economizar
tres. De la misma manera, si por al-

gún accidente los quince se le han
bajado á doce

,
puede decir con ver-

dad que conserva los mismos quince,



si ha logrado economizar la quinta
parte de su haber. Luego es innega-
ble que por medio áíé la economía po-

demos aumentar nuestro patrimonio,
lo mismo que por una herencia ó por
cualquiera otra ganancia.

¿En qué consiste, pues, que te-

niendo en nosotros mismos un recur-

so tan poderoso para multiplicar

nuestra riqueza, no queremos ó no
sabemos echar mano de él ? Nada tie-

ne de estraño que cuando el hombre
no se halla en necesidad, se olvide de
aumentar sus intereses

,
porque no

tiene un estimulo signada echa de me-
nos , si nada le falta. Pero ¿cómo es

posible se conserve en la misma a-

patía cuando se halla empeñado con
unos y con otros esperando los acree-

dores
, y la justicia sobre sí para ven-

derle sus bienes á pública subasta, de-

jándole á él sin honor y sin crédito

en la sociedad ? Este hombre si llega

á pensar sobre su suerte , y conoce
que tiene en sí mismo un medio de
evitar esta desgracia, ¿ñola evitará?

Es indudable que sí ,
porque nin-



V
guno es enemigo de sí mismo, ni de

su honor é intereses. Luego podemos
con razón asegurar, que si no nos a-

provechamos del gran recurso de la

economía , es porque no conocemos
sus admirables ventajas, ó porque no
sabemos manejarla de manera que
ella por si sola nos pueda sacar de
los mayores apuros.

Para demostrar esta verdad hasta

la evidencia ha compuesto el autor

la presente obrita , en la cual hace

ver que el hombre que se acostumbre
á vivir con cuenta y razón de todos

sus gastos, podrá hacer uso de la eco-

nomía en la forma que mas le agra-

de. Con el fin de que el llevar esta

cuenta y razón no pueda ser incómo-
do ni molesto á ninguno, la ha sim-

plificado hasta el punto de poderlo

hacer con solo el trabajo de escribir

nada mas que un renglón todos los

días ó todas las noches. Cualquiera

que se acostumbre á llevar este dia-

rio de gasto» ordinarios y estraordi-

narios , tiene en su mano el desem-
peñarse por si mismo al cabo de cicr-
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to tiempo si se hallase atrasado. De
la misma ninneía si se propone ad-
quirirse un capital dentro de aliajunos

años, lo puede conseguir igualmente
economizándose una tercera, cuar-
ta ó quinta parte de su haber. Estas
grandes ventajas se logran haciendo
una division^de la renta anual , para
sncar el contingente de lo que cor-
responde á cada dia, cada semana y
cada mes ; y teniendo á la vista to-
dos los dias si se hallan arreglados
sus gastos á su contingente , puede
aumentarlos ó disminuirlos según vie-

re convenirle. No procediendo de es-

ta suerte, es imposible se conozca la

inversicMi de lo que uno tiene, ni me-
nos averiguar en qué cantidad se em-
peña cada dia , cada semana ó cada
mes , ó la parte que se economiza
sino gastase todo su haber. Procede
de aquí que el hombre se está mu-p

chas veces proporcionando su propia

ruina sin conocerlo, hasta que ya sin

remedio se halla con la»desgracia so-

bre sí.

- En el cuerpo de esta obrita se ma-
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nifiesta práctibamente- esto mismo
con tres ejemplos. En el primero se

presenta un particular con veinte mil
pesos de renta anual , que apenas le

alcanzan para sostenerse por el desor-

den y desconcierto de su casa. Este
hombre entra en cuentas consip;o

mismo
, y adoptando el plan que

aquí se propone consigue sostenerse

con la misma decencia, y ahorrar-
se nada menos que la mitad de todas
sus rentas , que ascienden á la suma
de dos millones de reales al cabo de
diez años.

En el segundo ejemplo se presen-
ta un empleado público con tres mil
pesos de renta entre sus sueldos é
industria, pero atrasado y empeñado
en doscientos mil reales , que viene
á ser algo mas aún que todo su ha-
ber en el término de tres años. Es-
trechado por la justicia y acreedores,
cuando trataban de venderle sus bie-

nes á pública subasta, consigue tran-

sigir con todos, cumpliendo al cabo
de cinco años sin pedir mas dinero á

ninguno. En sí mismo halló el recur-
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so para satisfacer el plazo estipula-

do , los intereses y capital.

En el tercer ejemplo se pone un
personage de título con las corres-

pondientes facultades , pero sin nin-

gún dinero para dotar y colocar la

familia que tenia ya en edad de to-

mar estado. Habiéndose propuesto a-

doptar el plan de gobierno que aquí se

advierte, halló en si mismo el reme-
dio para casar sus cuatro hijos en un
mismo dia, dotándoles á todos com-
petentemente. En una palabra, el au-

tor ha llegado á simpliHcar de tal

forma las reglas de la economía, que
es facilísimo á cualquiera que adopte

su método, reunir un capital al cabo

de cierto tiempo de lo suyo propio.

A fin de que puedan generalizar-

se insensiblemente las reglas y prin-

cipios de su plan de gobierno do-

méstico, los ha acomodado en for-

ma de diálogo, cuya lectura es siem-

pre mas entretenida y agradable. Son
veinte y cinco lo^s que contiene esta

obrita , sin que en ninguno de ellos

se haya separado el autor de su prin-
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eipal objeto qiie es Lt economía: 'Y»

para que no pueda fastidiarse el lec-

tor en esta niateria ^ testante árida

por su naturaleza, ha introducido en
ella sucesos y narraciones de entre-

tenimiento y curiosidad , que le con-

duzcan insensiblemente al fin de su

desenlace con utilidad y aprovecha-
miento.

Finalmente, ha propuesto y pro-

bado su PLAN DE GOBIERNO ECONÓMI-

CO DOMÉSTICO presentando modelos dtí

la cuenta y razón para todo aquel

que se determine adoptarlo, siendo

como imposible que ninguno con es-

te método pueda atrasarse ni empe-
ñarse si no quiere.

Habiendo determinado además el

autor aplicar sus principios econó-
micos en beneficio de los hijos de fa-

milia
, presenta á sus padres los me-

dios infalibles para dotarlos y darles

estado ó colocación.

Y por cuanto hace ver en su obra

que la mayor parte de los desórde-

nes de la sociedad, procede de la fal-

ta de gobierno en las respectivas fa-
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ciiltades de cada uno, si ha conse-
guido que con su nuevo método se
disminuyan los, vicios y sus conse-;

cuencias en el orden social , ha lo-
gr.Hio también el autor el fin que se
ha propuesto, á saber, el de haber
contribuido al bien de la humanidad.



DIÁLOGO PRIMERO.

Don Mariano y Don Severo,

Mar. V engo , amigo Severo, de pre-
senciar la escena mas original que puede ima-
ginarse. Te la voy á referir, como ocurrida
entre marido y muger, ambos amigos y cono-
cidos tuyos , así como mios.

Severo, No es bastante razón para que me
hagas esa confianza. Una escena original, y
entre marido y muger

, puede muy bien exigir
la reserva aun de los amigos y conocidos

5 y
bien sabes que yo no tengo curiosidad por
saber vidas agenas.

Mar. ¡Vaya hombre, que has^e ser siem-
pre severo en todas tus cosas como el mismo
nombre que te pusieron! ¡Sino hay tal re-
serva en esta escena

!

Sev. Pues bien , en ese caso esplícate.
Mar. ¿No me has dicho el dia pasado que

venias de visitar á Don Florencio
, y á su se-

ñora Doña Rosita, que acababan de llegar á
la corte?

Sev. Si que les he visitado, y aun he co-
nocido en él verdaderos deseos de fijarse aquí
puesto que tiene una renta muy suficiente para
ello. Me ha indicado además

, que deseaba dar
una regular educación á su familia, y que

1



esto no era posible lograrlo en el pueblo de

su residencia.

Mar. Pues justamente sobre el mismo pun-

to ha recaído la escena de que voy á hablarte.

Estaba Don Florencio , cuando yo llegué,

dando algunas disposiciones para traer la fa-

milia que ha dejado en la provincia, y su Ro-

sita que lo entendió , se dejó dar tal patada en

el suelo, que rasgó de medio á medio su zapa-

to, y en el tono mas airado y colérico le dice:

No te canse

T

, no te canses, que no ha de venir.

Sev. Ahora si que te confieso que la escena

es original , como me has dicho. Si ella se em-

peñase en vivir en la corte, y él lo resistiera,

nada tendria de originaU mas volviendo el

cuadro al revés, te digo que no lo entiendo.

Mar. Tal me ha sucedido á mí, hasta que

Ja Rosita me descifró el enigma, diciéndome:

«'Venga vip. acá D. Mariano. ¡Habráse visto

«hombre mas ridiculo, mas extravagante, n¡

„mas insufrible que Florencio! ¡No es bueno

„que se le ha metido en la cabeza, que de-

,>bemos fijarnos en la corte por razón de eco-

„nomía ! ¡ que debemos establecernos aquí

„por la educación de la familia, y que hemos

„de ahorrar en Madrid todo lo suficiente para

,,su colocación ! Vaya ,
que es preciso que vm.

„me confiese, que este hombre se ha vuelto

«loco." Señora , la contesté , lo que yo puedo

decir á vm. es, que la idea me parece onginaU

pero como siempre he conocido á Florencio

muy juicioso, muy reflexivo, y muy mirado



en todas sus cosas , no me atrevo á falíar con-
tra él sin oirle primero. En esto empezó á dar
gritos llamando á Florencio , Florencio y
pasó entre los dos el diálogo que te voy á re-

l^ferir en los mismos términos que lo he pre-
senciado,

^'Rosita. Aquí, aquí tienes á tu amigo D.
Mariano

, que:::

^
Florencio. Ya le h« saludado

, y nos hemos
visto. Qué mas quieres? yacaba luego, porque
ya sabes que estoy tomando mis medidas para
traer la familia.

Ros, Eso si que no. Mira que te digo que
no ha de ser

, y bien sabes qu« tengo carácter.
Flor. También yo sé tenerle cuando me

fundo en la razón. í-íj'jsv .

Ros. Pues justamente parauso te he llama-
do. Aquí está D. Mariano que será nuestro
juez. Tú expondrás tus razones, yo diré las
mias, y ya veremos en cuyo favor dá la sen-
tencia.

^
Flor. Yo no tengo mas razones que dar,

sino las que tú ya sabes muy bien
, y que están

reducidas en resumen á repetirte: "qUe yo no
«quiero gastar sin cuenta ni razón como has-
wta aquí

: que tengo siete hijos
, y quiero edu-

«carles como corresponde á su clase: que estoy
«obligado á darles carrera, estado, ó coloca-
»>cion: que no puedo hacerlo en manera al-
aguna con el gasto que hemos sostenido has-
tia hoy en la provincia; y que en la corte
«tengo echadas mis cuentas para conseguir-
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»lo todo sin empeñarme , con tal que tú te ci-

»íñas á lo justo para llenar tu obligación de

»madre de familias."

Ros. ¿Con que quieres que me ciña yo á

hacer menos papel aquí
,
que el que he hechoA

sietnpre en mi pueblo? ¿Con que quieres que
yo me doble á presentarme en una tertulia con
menos lujo que otra que tiene mitad menos
que yo? ¿Con <iue quiares que la muger de
un empleado me acobarde y me sofoque con

sus brillantes ^ no teniendo su marido sino mil

pesos de sueldo
, y cobrando nosotros de núes-»

tras rentas veinte mil? Eres un bárbaro
, pues-

to que no conoces que en esto mismo preten-

des tu propio deshonor. Pero ya te lo he di-

cho bastantes veces: no te canses, no te can-

ses en ello, porque no ha de ser. O he de sos-

tener mi rango en la corte, sin que ninguna

que no sea mas que yo en clase y facultades

me sobresalga, ó me vuelvo á nuestro pueblo

y á nuestra casa para vivir allí como me cor-

responde.

Flor. Si qomo te corresponde hubieras vivi-

do en tu pueblo , como te corresponde pudie-

ras vivir aquí^ mas por haberte excedido allí

mucho, y muy mucho, de nuestras facultades,

aquí, aquí en la corte es donde lo puedo yo
remediar. No entiendas por esto que yo trato

aJjora de bajarte en manera algurva de tu clase*

Nada menos que eso. Tu clase se ha de con-
servar ^ has de vestir muy decentemerrte y con
el mayor aseo j ninguno te dirá con razón que



no vas muy limpia, y muy honestamente ves-
tida. Yo me pienso traer igualmente que tú.

Hemos de sostener una mesa, sin que ningu-
no de nosotros se levante de ella con hambre.
Ningún criado de los que nos sean precisos é
indispensables nos ha de faltar; y después de
todo esto , nada menos que la mitad de nues-
tras rentas nos hemos de ahorrar todos los

años. Con una docena de ellos que vivamos
aquí, ya ves que economizamos ciento veinte
mil pesos, que es justamente la cantidad que
debemos reunir para dar carrera á los cuatro
varones, y dotar las tres chiquillas, que al ca-
bo de este tiempo ya no esperarán por las ga-
nas de casarse.

Roj. Pero ven acá mentecato: si para sos-
tener en la provincia nada mas que el lujo cor-

respondiente á mi rango, no sotDraba nada de
nuestra renta, ¿cómo quieres hacer en la corte
estos milagros, y ahorrarte, como quien no
dice nada, la mitad de todo nuestro patrimo-
nio? Vaya , si después que has entrado en Ma-
drid has perdido el juicio

, y no parece sino que
el mismo demonio del infierno ha entrado en
tu cabeza.

Flor. Vamos por partes. Dime : después
que se ha fijado en nuestro pueblo la familia
del conde (que tiene muy poca renta menos
que nosotros), ¿cuántos trajes, aderezos y sor-
tijas has comprado para sobresalir á la condesa?

Ros. Y qué! ¿Te parece que han sido mu-
chos, cuando sabia por sus mismas criadas que
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ella tertla muchos mas? Loque es aderezo»,

bien sabes tu que no han *ido mas que seis,

y que soriijas tiene ella mucha? mas que yo,

aunque las piedras no sean de tanto valor

como Jas mias.

Flor. Basta » basta : no prosigas , porque
ya has dicho lo bastante para ganarte el pleito

en cualquier tribunal adonde quieras llevarle.

Pues amiga , aquí no hay una sola , sino mu-
chas condesas^ marquesas, baronesas y gran-
des, entre las cuales todos tus vestidos, ade-
rezos, y sortijas, importan tanto como un pe-
sante de azafrán. Con que si te empeñas tú ea
competir á las de esta clase , ó á otras que sin

ser de su rango gastan aun mucho mas que
alguna de ellas, ya ves que no hay fondos para

principiar. Luego es impasible que en la corte

puedas hacer tu papel ninguno, ya te vistas de
Una manera, ya de otra, puesto que por mas
que gastes en tu clase , nunca llamarás la

atención.

Ros. Está bien. Eso es justamente lo mismo
que yo digo, y hé aquí porque no quiero yo
vivir en la corte

, y sí en la provincia , en don-
de ninguna me las ha de competic por mas
que se desespere.

Flor. Ola! Vamos claros: ¿con que vm.
á los treinta y seis años , con siete hijos , sin

que pase el mayor de los once, quiere vivir

como hasta aquí, gastándolo todo, sin dejar-

les con qué seguir una carrera , y mucho me-
nos con qué atender á su colocación?
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Rof. ¿Y con qué ha de casar á sus hijas la

condesa
, y dar carrera á sus hijos ella y otras

infinitas de nuestro rango?
Flor. Yo no tengo que ver con eso. Lo

que te sé decir es, que yo no quiero gastar mas
de lo que tengo, y ni aun todo lo que tengo,
por las razones que ya sabes

5 y nadie me sa-
cará de aquí.

Ros. Pues yo me sacaré á mí misma , ó me
sacarán en una urna, antes que tú consigas
verme en la corte de la manera que tú quieres.

Flor. Pero muger , si yo quiero gastar
anualmente en Madrid diez mil pesos, y se-
ñalarte todo lo suficiente para tus trages ó
tus locuras::: ^

Ros. Con que son locuras las que yo lle-

vo , cuando parecía una doncella al lado de la

tesorera la noche pasada en la te<|ulia?

Flor. ¿Y si para competirlas á la tesorera
necesitas doble renta de la que tienes, cómo
lo hemos de hacer?

Ros. ¿Y cómo lo hace ella , y otras que son
aun menos, y me cubren de rubor y vergüen-
za cuando se desdeñan sentarse á mi lado mi-
rándome con cierto aire de desprecio, que no
lo he de sufrir aunque te mueras?

Flor. Pues supongamos que la tesorera tie-

ne un obsequiante que la lleva al teatro, la

paga el palco, el coche y la carretela, y cuyo
personage la encarga sus trages nada menos
que en París: ¿te parece á tí, que aun cuan-
do mi muger hallase en sus treinta y seis años



8

todas estas coveniencias , recibo yo con ella»

alguna cmz ó medalla de consideración?

Rof. ¿Y cuántos años te parece á tí, men-
tecato, que llevaré yo á la tesorera? ¿quieres

apostarme á que no hay dos años de diferen-

cia ? Quítale lo que lleva encima la remilgada,

y verás como se queda , ó pónganme á mí sus

trages y siis joyas, y verás lo que ella repre-

senta á mi lado.

Flor. Ay pobre de tí, Florencio! Con que
3i tu Rosita se presentase en las tertulias y en
las concurrencias de lo mas elegante, y se di-

rigiesen acia ella todos los aplausos de los

tertuliantes á competencia unos de otros,

¡qué ligar pudiera caberte á tí, hecho entre

tantos un pobrete, y un obscuro y miserable

marido! Ves aquí, querida hasta hoy Esposa
mia, otraJ|»7on de las mas poderosas para

llevar yo adelante mis juiciosos planes econó-

micos. No, no: no será el hijo de mi madre
el que consienta que su muger se pueda pa-

recer en esto á la mayor parte de las cortesa-

nas. Yo no he de faltar á lo regular , eso no.

Una mesa frugal y nada escasa ; una servi-

dumbre que no desdiga de nuestra clase ^ un
porte en el vestir todos nosotros decente, pe-

ro sin lujo ni profusión; una relación y tra-

to con algunas familias de juicio y de con-
ducta::: Esta será nuestra vida. en la corte.

El coche::: Qué te parece Rosita? ¿No pudié-

ramos escusar este crecido gasto, alquilán-

dole cuando fuese indispensable
, y nada mas ?
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Rot. Casilda ! Tomás ! Antonio ! Adóflde

estarán estos criados, Señor!

Flor. Pues qué te ha dado, hijamia? Para

qué necesitas ahora los criados?

Ros. Para que me arreglen mis baúles, que

me voy, me voy sin remedio mañana mismo
á nuestro pueblo

, y á nuestra casa.

FJor. Vaya , no te alteres por lo del coche.

Son mil pesos de gasto al año
,
pero lo sos-

tendremos. Aun nos quedan nueve mil para

todo lo demás, y creo que sea lo suficiente.

Ros. Con que según las cuentas que vas

echando, ¿cuantos vestidos piensas comprar-

me cada mes?
Flor. Medio vestido, que vienen á ser seis

vestidos nuevos cada año, todos decentes, y
que no desdigan de tu esfera; y con alguno
menos me pienso acomodar yo.

Roí. ¿Por dónde principiaré yo á despe-
dirme para sa|¡r mañana? Pero no: vm. se des-

pedirá por mi, Señor D. Florencio el de la

economía, y dit^ á todos mis conocidos, que
yo me voy á mi casa, y vm. se queda en la

corte hasta que le encierren en una jaula.

Y vm. Señor D. Mariano, vea si se le ofrece

alguna cosa, y guardará sobre esta escena la

correspondiente reserva
,
pues ya habrá cono-

cido vm. que su amigo ha perdido el seso, y
que no es para mi el sufrirle y aguantarle

por mas tiempo.'*

En esto se fué á su cuarto y nos dejó en
blanco, diciendo que iba ú arreglar sus bau-
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leseara marcharse mañana , mafiina sin falta.

¿Qué te parece, Severo, de esta escena? ¿No
te he dicho que era muy original ?

Severo. Sin" duda que es de las mas raras

que he visto ni oido hasta hoy. ¿ A quién se

ofrece venirse á vivir en la corte por razón

de economía? Yo ya entiendo bastante bien

el cálculo de Florencio, y aun lo considero

muy practicable. No es esto decir, que solo

en la corte puedan él y los demás arreglar el

gasto de su casa. Esto se puede hacer en to-»

das partes como aquí^ pero hay esta gran di-

ferencia de opinión. Como en su provincia

son una de las familias principales en todos

sentidos, se ven forzados á hacer allí el pa-

stel correspondiente á su clase aunque no quie-

ran. Aquí se hallan confundidos entre la mul-

titud, y de ninguno se puede decir que hace

un distinguido papel. Luego es muy pruden-

te su juicioso modo de pensar, respecto del

cumplimiento de sus obligaciones con la fa-

milia
, y no merece el nombre de Pad<e el que

no obre de la manera que él quiere obrar.

. Ular. Pues hombre, así son casi todos.

Scv. Eso no impide que no sean casi todos

culpables, y muy dignos de reprehensión. Por-

que dime: el hombre casado, y cargado de
familia, que por un desarreglo en el gobierno

de su casa (cualquiera que éste sea ) no dá
carrera ni estado á sus hijos, ¿dejará de ser

un criminal?

Mar, Hay tanto de eso aquí, Severo, y en
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otras partes , que yo , adonde quiera que vaya,

me encuentro señoritas de 40 y 50 años, con

las cuales me veo perdido á la verdad. Ya
ves que la señorita de la casa siempre exige

los obsequios debidos á la señorita. Ahora di-»

me tú también: ¿quédase de obsequios pue-

do yo tributar á una dama por de pronto sin

dientes ,
porque el traerlos postizos ya ves

que es por la falta de los naturales? lo segun-

do con una tez arrugada, y en fin cual cor-

responde á su abanzada edad? lo tercero con

algunas canas que se descubren por mas que

se liñan el pelo? lo cuarto con la inclinación

del cuerpo por el peso de los años? lo quin-

to::: pero dónde voy á parar? Te digo que

me veo perdido con esta clase de mugeres,

porque como ellas jamás se hacen cargo de

que han concluido su mejor época , nos obli-

gan , ó bien á ser unos impolíticos, ó á dar-

nos muy malos ratos. Añadamos á esto cuan-
do tienen en la casa una sobrina de quince á

veinte, de buena figura, y de un sobresalien-

te mérito» Entonces es ello. Dirigirse un hom-
bre á la sobrina, es poco menos que dar la

muerte á la tia. Obsequiar á ésta
, y privarse

de los encantos de la otra , es lo mismo que
desesperarse un hombre. Obsequiar á las dos

á un tiempo , ya tiene que hacer y que dis-

currir, porque uii de la vista se puede hacer

uso. Te aseguro, amigo mió, que me pasa

tanto de esto en las casas que frecuento, que

algunas veces me vengo á la mía maldiciendo
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mi poca suerte ; pero lo peor de todo es

,
que

la mayor parte de mis amigos se queja de lo

mismo adonde quiera que vayan.

Sev. Pues no dudes, Mariano, de que esto

procede mayormente de vivir las cabezas de
familia de la manera que ha vivido Florencio

hasra hoy. El infeliz se ha franqueado conmigó
respecto de su situación. Me hizo ver lo flori-

do de su rica hacienda, cuya reata le produ-
cía veinte mil pesos anuales, hechas todas las

rebajas. Me añadió que no estaba empeñado,'

pero que no tenia ningún ahorro ni sobrante^

y que la suerte de sus siete hijos le afligía en
tales términos

,
que no podia coger el sueño

algunas noches, por lo cual se temia caer en
una enfermedad. Se consideraba el hombre
mas desgraciado sobre la tierra

,
por cuanto

no hallaba remedio alguno para que su mu-
ger dejase de gastar con la profusión que has-

ta hoy en trages , en convites , en tertulias,

en lujb y en locuras. Yo me eché á reir cuan-

do vi á este pobre hombre creyendo que no
se hallaba un remedio á su desgracia, y en-
tonces le aconsejé lo que parece trata de po-
ner en ejecución; p^|p reserva esta especie,

por si tal vea no tiene carácter para seguir

adelante con la empresa. Mas si tuviese la

constancia necesaria para concluirla , su pro-

pia muger llegará á darme las gracias dentro

de muy pocos años, porque yo he de aconse-

jarle y dirigirle en ella con la prudencia que
es indispensable en estos casos.
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Mar. jCon que venimos á parar en que tú

eres el principal autor de mi original escena»

y luego te hacias el ignorante cuando yo te

la he empezado á referir I

Sev. No debiai proceder de otra manera
contigo ni con otro, á no haberlo sabido tií

de ellos mismos por confianza. Mas ya que la

tienen de los dos, es preciso no abusar de
ella, y ayudarles en todo lo posible á su me-
jor bien estar.

Mar. Pues yo no dudo que la Rosita se sa-

le de la corte, y se marcha á su casa de un
dia á otro.

Sev. Tampoco pienso yp aconsejar á su ma-
rido que se le'oponga \ antes bien, que pro-
cure darle todo lo preciso para el viaje.

Mar. ¿Y qué consejos podrás dar tú á Flo-
rencio, quedándose solo aquí?

Sev. Eso el tiempo lo irá demostrando poco
á poco. Dejémosla irse á su casa sin su mari-
do, que ya se vendrá á la razón mas adelan-
te. Ella se irá desengañando por sí misma,
siempre que Florencio obre con cordura, con
moderación, y con justicia.

*

Mar. Pues yo no tardo en dar por allí otra
vuelta para desengañarme de su viage.

Sev. Está bien; pero si vas luego, y no se
ha marchado aún , dirás á Florencio de parte
mia (si es que puedes hablarle á solas) que
tenga carácter y constancia, y que no se opon-
ga en manera alguna á su determinación..

Mur. Allá vuelvo mañana sin falta, y ven-
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dré á avisarte de lo ocurrido. Entre tanto me
voy á casa porque tengo que hacer.

Sev. Muy bien, hasta lo dicho.

. i

DIÁLOGO II.

Don Florencio y Don Severo,

Florencio. Amigo,, estuvo ayer á vernos

Mariano por segunda vez, y me halló como
la primera, disputado con mi muger que se

empeñó en arreglar su viage*y marcharse,

antes que darse á partido; y en efecto se ha

marchado hoy. Ella no se hubiera imaginado

que yo tendría carácter para quedarme sin

ella aquí; pero, aunque tú no me lo hubieras

aconsejado por Mariano, ya estaba resuelto á

lo mismo, y vengo á que tratemos ahora con

seriedad de lo que me corresponde hacer, pa-

ra llevar adelante mi plan en beneficio de mi
familia.

Severo. Si has de seguir mis consejos para

conseguirlo , debes aprovechar el correo de
hoy, á fin de mandar que te envien sin falta

tus cuatro hijos varones antes que ella llegue;

y si puedes hacerlo de modo que no se encuen-

tren en el camino, será muy conveniente.

Flor. Todo me será muy fácil, porque les

mando venir por el pueblo de mi hermano que



se halla en otra dirección, y no pueden en-
contrarse. Ya estaba yo meditando sobte lo

mismo, y sobre dejarla allá las tres chicas,

para que no pueda quejarse c«n el menor fun-

damento mi muger.

Sev. Pues amigo , dado este paso , lo demás
se viene de suyo por si mismo. Con dar la or-

den para que la concurran con la mitad de tus

rentas, advirtiendo, que no abonarás ningún
otro adelantamiento ni emjjréstito que se la

haga , tienes cumplido para con la opinión pii-

blica, sin que ella pueda hallar uno solo que
se ponga de su parte si se queja. Con ios diez

mil pesos de tu mitad puedes educar aquí á
tus hijos varones de la manera que quieras, so-

brándote mucho , aun después de hecho todo el

gasto correspondiente á tu clase. Para esto ya
señalaremos un dia, te franquearás conmigo,
me dirás tu modo de pensar acerca del arre-

glo de tu casa, y yo te daré reglas fijas é in-

falibles, cuyo resultado es también infalible

habiendo constancia en su ejecución.

Flor. Constancia y ejecución en mí es in-

falible también
,
pero á mi muger le van á fal-

tar otros diez mil pesos para sostener su gasto.

Sev. Eso quiere decir, que 1^ misma razón

que ha dado para no vivir en la corte , la dará
también para no vivir en su pueblo, y tendrá

que venir á reunirse con su marido.

Flor. Yo también lo espero así, porque no
pudiendo ella con su mitad sobresalir á la

condesa, y las demás, no lo resiste ni lo sufre.
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Sev.

¡ Pero , Florencio , no te asombras de
los afectos y consequencias de una mala edu-
cación! Tn muger es bellísima en el fondo,

sensible , amante de sus hijos, generosa por ca-

rácter, muy afable en su iraio, y muy despe-
jada. ¿ Kn qué puede consistir , sino en la mala
dirección que le han dado desde niña

, esta

conrradiccion que advertimos en ella misma
respecto de su familia? ¿Cómo se ha de con-
ciliar el cariño q^ie tiene a sus hijos (porque
esto no podemos dudarlo) con usurparles lo

suyo, sin dejarles con que tomar estado en el

dia de mañana? F^ila bien sabe que casi todas

vuestras haciendas son vinculadas, y que solo

el primero tiene derecho á su goze y posesión.

¿ Qué han de hacer de sí sus seis hermanos,
sino aseguran por una carreríf ó de otra suer-

te su subsistencia? ¿Qué ha de suceder con
sus tres hijas, educadas como ella en el lujo

y en la moda, sin un peso de dote en el dia

de mañana? (Porque seamos justos: el hom-
bre que se casa con una de éstas, hallo muy
en el orden exija que su muger lleve con que
sostener sus caprichos y sus locuras cuando
menos). Luego es muy consiguiente que se

queden por (jasar, siempre en la casa, aver-

gon7ando á su madre, y avergonzadas ellas.

Flor. Pues añade á lo dicho
,
para confirmar

mas y mas la contradicción de mi muger, que
ella misma se deja decir continuamente, que
si llegara á verse como la familia N. con cua-

tro hijas solteronas de treinta á cuarenta años
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siempre encima de sí , la ocasionarían ía
muerte.

Sey. Amigo, no hablemos mas sobre esto.
Es visto ya que no h^y remedio sin tomar la'

mano en ellocon energía y firmeza de carácter.
Es de obligación , es de justicia , es de con-
ciencia que todo padre de familias llene su de-
ber. Yo no admito la disculpa que suele darse
generalmente

,
ya vé vm.

,
qué quiere vm.

, por
conservar la paz, por no alterar::: No señor:
vm. hágalo si puede sin alteración y pacifica-
mente

; y si no puede asi , adelante con su obli-
gación. Túrbese enhorabuena la paz por un
día: esta pequeña alteración evita la guerra de
muchos años entre padres é hijos, afianza la
suerte.de éstos, y ataja una multitud de ma-
les consiguientes al no dar carrera ni estado á
la familia. Si para conseguir esto hubiese qué
cometer alguna injusticia ó algún crimen

, se-
ría muy distinto el caso. ¡Pero sr esto se hace
de la manera mas sencilla y la mas fácil ! ¿qué
dificultad puede hallar aquél que quiere arre-
glar su gasto á lo que real!T,ente tiene con res-
pecto á sus obligaciones? ¿quién puede impe^
dírselo? ¿qué tribunales ni que leyes lo estor-
ban ?

¡
Ah

, señor, que necesito hacer un ahorro
nada menos que de la mitad de lo que gasto
en la actualidad

! ¡ Ah , que de este modo reba-
jo el fausto que he sostenido hasta hoy! ¡Ah
que en este caso la familia N., con menos renta
que la mia, puede sobrepujarme en la ostenta-
ción:::! Y si la familia N. no tiene hijos ni tus



j8
obligaciones, ¿quién la quitará de gastar todo

lo suyo ? Pero tú no te hallas en este caso
,
por-

que no gastas solamente lo tuyo , sino lo de tus

hijos. Están, pues, las dos familias en casos

muy distintos. El que no tiene hijos, ni puede

ya tenerlos , bien puede gastar todos los veinte

mil pesos si los tuviese de renta; pero el que
tuv^^re familia , debe abatir de su gasto lo que

ésta le cueste hasta darla estado. Si tiene dos

hijos , necesitará por ejemplo ahorrarse una
cuarta parte de su renta: si tiene seis, acaso la

mitad
; y asi proporcionalmente. El que no o-

bre de esta manera, es un malversador de su

hacienda: en una palabra, es un delincuente.

Flor. ¡Pero hombre, si yo estoy convenci-

da de e§os mismos principios!
j si yo quiero

obrar según ellos! Tú discúrreme el modo de
llevar adelante mi plan en beneficio de mi fa-

milia, sin malgastar nada y sin empeñarme,

y ya verás si tengo ó no constancia para plan-

tificarlo,

Sev. Ya te he advertido que yo te diré á

su tiempo cómo lo has de hacer , y sin rebajar

en nada la opinión de tu -clase. Tampoco se

ha de notar en el plan que yo te proponga la

menor mezquindad en la mesa, ni en el ves-:

tir, ni en la servidumbre, y te has de ahorrar

rada menos que la mitad de todas tus rentas.

Tienes para todo , á Dios gracias . y es facilí-

simo el remedio. Digo lo mismo aunque tu-

vieras la mitad menos, y digo otro tanto de
todos y de cualquiera según su clase , estada
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y condición, tengan o no tengan mucho de que
yivir. Mi plan es general: á todos alcanza en
su clase y facultades

; y es tal mi plan
,
que por

nuestra desgracia casi todos necesitamos de él.

Flor. Soy contigo
, y abundo en tus mis-

mas ideas, pues veo muy bien que casi todos

mis conocidos están en peor situación que la

mia, porque al fin, aunque no tengo dinero,

no debo ni estoy empeñado ; mas otros de

todo tienen. Pero lo que yo presumo es, que

tu plan ha de ser de difícil desempeño.

Sev. Podrá ser; pero lo que debo asegu-
rarte es , que solo tiene una dificultad.

Flor. ¿Y cuál es?

Sev. La de no querer ejecutarle.

Flor. ¿Ninguna otra? .^^- Sev. Ninguna.
Flor. ¿ Y se consiguen cfn él todas las

ventajas de que hemos hablado?
Sev. Todas cuantas. íú deseas para la colo-

cación de tu familia , sin,empeñarte , las has de
esperimentár si le ejecutas

, y lo mismo cual-

quier otro que le quiera plantificar en su clase,

Flor. Ya ves que en mi, no puede caber la

única dificultad, que presenta , que es la falta

de voluntad. Esta la tengo muy grande
, y

constancia no me puede faltar \ pero «n lo^

demás puede haber alguna diferencia.

Sev. No habrá mas diferencia en todos y
cualquiera, sino que respecto de tí recae,to-

do el dañ<4 sobre tu muger por sus caprichos

y tonterías: en otros puede recaer sobre ellos

mismos par sus vicios. El que rio quiera pri-
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varse de uno y otro, no se queje si se halla

empeñado, ó vé la justicia sobre sí; pero si

trata de evitarlo, yo le daré el remedio para

verse libre de esta ruina ; y llegaré á seña-

Jarle hasta el dia en que debe desempañarse

por el todo, no siendo el empeño tal que al-

cance á todo su haber
,
porque en este caso

este hombre no tiene nada, y no hay un re-

medio para su mal.

Flor. Pues, amigo
,
yo conoico algunos que

se hallan en igual ó peor caso que yo , y me
consta que si pudiesen reniediarlo no deja-

rian de hacerlo por falta de voluntad ni de

constancia.

Sev. Pues puedes con toda seguridad traér-

melos aquí , advirtiéndoles
,
que si quieren

hacer conmigo una confesión general respec-

to de su gasto y de su haber
,
yo respondo

del remedio si es que tienen un propósito fir-

me de la enmienda, y constancia en ella.

Flor. Sí, alguno conozco con las mismas

disposiciones que yo para remediarlo si pudie-

se
, pero el infeliz no sabe cómo ; y lo que le

sucede cuando se le acaba eí" dinero eS to-

marlo á intereses : mas esto , como él dice, es

remediar el mal aumentándole, y Se está re-

celando una bancarrota cuya idea dice que
le ha de llevar á la muerte.

Sev. Yo estoy casi siempfe admirado de
nuestra miseria humana. Sí , noi^dudo que
sea capaz de llevar á la muerte á un hombre
pundonoroso la idea de una bancarrota; quie-
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ro decir, verse un hombre de honor cargado

de deudas, con sus acreedores y la justicia

sobre sí, con los muebles y sus trastos en la

calle ; y en fin , con todo su haber en depósito

y sacado á pública subasta. Es preciso, lo

conozco, ser insensible, bárbaro é irracional

para no afectarse estraordinariamente cual-

quiera en un caso tan terrible que sucede á la

vista de todos sus aínigos y conocidos, que le

señalan con el dedo por todas partes tenien-

do que retirarse de la sociedad, y encerrarse

donde no le vean. Es éste seguramente un
lance de los mas serios en la vida humana.
¿Pero por qué ha de ser tal nuestra miseria,

que nosotros mismos hemos de estar promo-
viendo este caso tan terrible, conociéndole

diariamente en nuestro interior
, y no procu-

rar evitarlo de ningún modo? Porque desen-

gañémonos: ninguno hay que no conozca si

gasta mas de lo que puede ó de lo que tiene;

y eJ que lo conoce, y se deja ir así sin procu-

rar un remedio , conoce también que le está

amenazando una ruina,

Flor. A mí me parece que muchos caen en

este lazo con la esperanza de mejorar de for-

tuna, esperando siempre la mudanza de U
suerte aunque no sea sino por la lotería.

Sev. Pues vé ahí lo que yo llamo miseria

humana. El hombre que se está viendo á sí

mismo arruirvarse diariamente , caminando 4
un suceso trágico en su deshonra y en su mi-

seria
, y que espera remediarlo con una iute-?
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ría, ó con una india que está en las entrañas

del Perú, ¿este hombre, qué es srno misera-

ble en todo el sentido de la palabra ? Cuando
le llegue la india , ó la lotería , distribuyala y
gástela como mejor pueda

;
pero si la gasta

antes que llegue
, y si nunca llega

, ¿ qué debe

sucederle ? ¿Cómo, conociendo que puede no
llegar jamás , obra como si ya la tuviera en su

poder ? ¿ No procede en %sto contra el testi-

monio de su conciencia? ¿Y se quejará en-
tonces de la suerte, cuando esperimente el

castigo que debe sufrir por una consecuencia

necesaria de su desconcertado proceder? ¡Ah,
Señor , suelen decir los ma*^

,
que soy el hom-

bre mas desafoiiunado del mundo, que la

suerte se ha conjurado contra mí
,
que la for-

tuna me persigue, y por mas que haga seré

siempre desgraciado! ¡Miserable! ¿Quién es

la fortuna ni la suerte para perseguirte? ¿Es
algún ser ó criatura de carne y sangre como
nosotros para conjurarse contra alguno? ¿Tie-

ne potenc'as y sentido para maquinar nuestra

ruina? Si no tiene nada de esto, ni la fortu-

na se puede reconocer por un ser viviente,

¿cómo, ni de qué manera puede perseguir á

nadie? Desengáñate infeliz: no hay mas suer-

te ni mas fortuna en tus desgracias que tus

propias acciones. No hay efecto sin causa en

el orden de la vida; y en la presente cuestión

tus procederes- son la causa
, y tus desgracias

el efecto. Cambia lo primero, y se mudará ne-

cesariamente lo secundo.



Flor. Yo opino también en esta parte dé
la misma manera que tú. También puedo yó
quejarme de la suerte, y decir: soy el hom-
bre mas desafortunado, sobrecargado con sie-

te hijos ^ sin ningún dinero para dotarles ni

darles carrera^ sin recursos para adquirirle.

porque no me alcanza lo que tengo sino para nii

gasto; abrumado con la idea de ver crecer y
formarse toda mi familia, cuya suerte y la miá
dentro de poco será la mas lastimosa y poco

feliz con todos ellos delante de mí ; tan creci-

dos como yo, y capaces también de meditar

sobre sí mismos echándome interiormente la

culpa de su desgracia, cuando no se atrebañ

á decírmelo con toda claridad. Todo esto, y
mucho mas

,
puedo yo atribuir á mi niala suer-

te y poca fortuna. ¿Pero de qué me aprove-
cha quejarme de mi estrella

, y por qué he dé
hacerlo, cuando reconozco en mi interior qué
todo esto procede del desarreglo de mi mugec
con sus gastos estraordinarios en el fausto y
ostentación ? Si yo estoy viendo disiparse mí
patrimonio desconcertadamente en locuraá y
simplezas de mugeres, que no se detienen en
sembrar por todas partes el dinero á trueque

de satisfacer sus caprichos y tonterías, ¿có-
mo he de atribuir mi desgraciada situación á

la suerte ? Pues si yo hubiera sabido ari^eglat

mi gasto, después que he tomado estado, con

consideración á que podia tener bastante fa-

milia, y que era indispensable reservar lo ne-
cesario para ella, ¿cómo después de una do-
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cena de afíos dejiria de tener el sobrante ne-

cesario , teniendo como tengo veinte mil pe-

sos de renta anuales? No, yo no culparé á la

suorre
, y sí á mi criminal condescendencia

con el lujo desatinado de mi muger.

Sev. De'-engáfiate, Florencio, todos cuan-
tos se hallan en tu caso, y en otros aun mu-
cho mas tristes, se ven en la desgracia por-

que no han querido remediarla á su debido

tiempo. Tií me dices que conoces algunos en

peor situación que la tuya, porque sobre ha-

llarse sin dinero se ven cargados de deudas

y empeñados hasta el estremo. Yo \c% conoz-

co también
, y bastantes por desgracia nues-

tra , los cuales no solamente se hallan de la

manera que tú dices, sino que sin procurar

el remedio continúan gastando con la- mayor
profusión , constándoles que lo que gastan en

el fausto no es suyo
,
porque lo están debien-

do; y lejos de pensar en pagarlo, .siguen to-

inando dinero y mas dinero á premio, sin me-
ditar aca-o una sola vez la suerte que les

amenaza. Yo quisiera que estos y otros tales

me dijeran cómo se confiesan, porque si di-

cen la verdad al confesor, éste no puede ab-

solverles de manera alguna continuando en

su criminal disipación : si no dicen la verdad,

y ocultan la falta de cumplimiento en las

principales obligaciones del estado, la confe-

sión es nula \ con que yo te aseguro cierta-

mente que no lo entiendo.

Flor. A mí me parece que muchos lo re-



mediarían si supiesen hacerlo de la manera
que tú me lo propones á mí.

Sev. Estás muy equivocado, amigo mió.

2 Cómo te parece que deseará poner arreglo

en el gasto de su casa aquél, que se desdeña
hasta de saber de qué se componen sus ren-
tas, y á cuánto asciende su producto anual-
mente? ¿Cómo arreglará su casa el que en-
comienda á un estraño el absoluto manejo
de ella? Si este estraño fuese un infiel, un
malvado, ó un ignorante, ¿no puede estar

labrando la ruina de su dueño , sin que éste

llegue á percibirlo hasta el momento de una
bancarrota ? ¿No puede decirle que ha toma-
do dinero á intereses porque se acabó lo que
habia en la casa

, y darlo él mismo de lo que
realmente es del dueño? Si su amo no se

acerca jamás á observar por sí mismo la en-
trada y salida de los caudales , su inversión,

el gasto diario y estraordinario de su casa,

¿quién impide á su confidente abusar de la

manera que le tcomode, si no es un hombre
puro y religioso? Y cuando lo sea, ¿no es

ponerle la ocasión en las manos para que este

hombre llegue á pervertirse? ¿Se hallará

siempre libre de pasiones? ¿ Y no basta la

óqI juego para arruinarse él y la casa de su
amo? Desengáñate, Florencio: para con los

amos ó dueños de esta clase , nada aprovecha
mi plan

, porque aquí principalmente es don-
de tropieza con la única d¡ncultad*que tiene,

á saber , la de no querer ejecutarle. Tú pro-
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cura enviarme aquí solamente al que de to-

do corazón desee , ó bien desempeñarse si

se halla atrasado, ó bien ahorrarse un sobran-

te para atender á sus principales obligaciones.

Flor. Pues voy á enviarte á mi amigo Sa-
turnino , que el dia pasado desahogó conmi-

go el infeliz sus cuitas en un café^ y me há

conmovido estraordinariamente su situación

lastimosa y triste á la verdad
,
pero por dife-

rente rumbo que la mia. No es un propieta-

rio como yo, pero tiene un sueldo muy creci-

do y bien pagado, con otros agregados que

él te dirá, y no obstante le veo poco menos
que abatido hasta el punto de desesperarse.

Sev. Está bien, le oiré^ pero adviértele,

que si no ha de franquearse por el todo, y no

viene con una firme resolución de remediarlo

á todo trance , caiga sobre quien cayere el

perjuicio, que no se canse en venir.

Flor. No dudes que hará cuanto pueda por

conseguir su intento
,
que casi es igual al mió.

Sev. Muy bien. Pues en e#e caso ya pue-

des animarle y asegurarle un buen éxito,

porque siendo un empleado nunca pueden

faltarle , cuando menos , las dos terceras par-

tes de su sueldo
, y siempre tiene un remedio

su mal.

Flor. Voy pues á decírselo ahora thismo

,

y aquí le tendrás mañana regularmente.

Sev. Está bien, vé con Dios, y hasta en

otra ocasión.
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DIÁLOGO III.

Don Severo y Don Saturnino,

Saturnino. Tengo el honor de saludar á

vm. , señor D. Severo.

Severo, Y yo el de conocer y ofrecerme á

Vm. , señor D.- Saturnino. •

Sat. Api-ovechándome de la confianza que

vm. ha tenido la bondad de dispensarme por

medio de Florencio, nuestro común amigo",

me he tomado la libertad de venir á moles-

tarle un rato con la relación de mi desgra-

ciada suerte, y muy apuradas circunstancias.
- Sev. Ya pcít el mismo Florencio he sabido

algo
, y según la relación que me ha hecho,

no considero á vm. en tan desgraciada situa-

ción como la que vm. mismo se imagina.

Sut. ihe parece á vm. que no es bastante

para perder el juicio un hombre de honor

verse amenazado con la justicia, y muy pró-

ximo á sacarle todos sus «muebles á publica

subasta? Añada vm. á esto que apenas pue-
do salir á la calle, por no hallarme en ella

insultado por mis acreedores: que para asistir

á la oficina tengo que ir rodeando por calles

y callejuelas un cuarto de legua todos los

dias, y que aun así no puedo evitar algún
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insulto á la ida ó á la vuelta. Agregue vm.
la repetición de cartas que me pasan todos los

días , á las cuales ya no puedo dar contesta-

ción que satisfaga por no haber cumplido
con lo que ofrecí. Suponga vm. además que
yo soy el hombre mas amante de mi muger
y de mi familia

, y que me halle con todos

ellos en la calle cuando menos lo piense. ¡Ay
amigo! Es tan dura, es tan amarga , es tan

insufrible esta situación á mi carácter , que
alguna vez:::

Sev. Vamos, tranquilícese vm.
, y cuidado

con no perder la serenidad
, y con ella la ra-

2on y el juicio. Sin esto cualquier hombre de-

ja de serlo, y cualquier bruto es mas hombre
que él. Vuelvo á repetirlo, no hay un motivo

para desconfiar del remedio en sus apuradas

circunstancias.

Sat. Es que vm. no sabe qu» llevo ya ago-

tados todos los recursos para hallar dinero.

Todos mis amigos se han cansado ya, y hu-
yen de mí con mucha razón. A premio no
puedo hallarle tampoco por mas crecido que
lo ofrezca

,
pues es ya demasiado ptiblico mi

descrédito, y ninguno se fia de mí. Aseguro
á vm. , señor D. Severo, que á no ser por lo

mucho que aprecio á mi muger y familia:::

Sev. Vamos por partes: ¿cuánto sumarán
todas las deudas de vm. de cualquiera, clase

que ellas sean?
Saturn. Bien presentes las tengo, y reuni-

das con ia renta de la casa y lo que dtbu en
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las tienda?, suman los créditos de mis amigos,

y el capital é interés devengados, la enorme
cantidad de doscientos mil reales.

Sev. ¿Y qué sueldo y demás rentas fijas

g07a vm.?
Sut. El sueldo de mi desiino'son cuarenta

mil reales ; pero con otros dos ramos que ten-

go á mi cuidado compongo sesenta mil, muy
pagadcjs, y bien cobrados.

Sev. Muy bien; es decir, que con la ren-
ta de tres años no paga vm. todo lo que debe,

porque faltan aun mil pesos; y eso que para

lo;:;rarlo de este modo, era preciso que v%. y
su familia se estuviesen durmiendo por todo

este tiempo sin comer , beber , vestir , &c.
Sat. Vea vm. ahí , amigo mió, porque algu-

na vez llego yo hasta el punto de abatirme

y casi desesperarme; pues hallo que no hay
un remedio para evitar mi desgracia, la de
mi querida esposa

, y la de mi adorada familia.

Sel}. Vm. se halla muy equivocado en creer

que no hay un remedio en su apurada situa-

ción, pues ya le he hallado yo queriéndole

vtn., y éste sin molestar ni pedir mas dinero

á nadie.

Sat. Será posible? Vm. sería un ángel del

ciclo para mí. Kstoy á cuanto vm. disponga.

A vm. me entrego como á mi mas benéfico

protector.

Sev. No dude vm. que todo se ha de reme-
diar. Pero dígame Vm., ¿en qué ha consistido

habet venido á un empeño de tanta conslde-
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ración, teniendo como vm. tiene, un sueldo

tan brillante?

Sat. Ese si que es un punto que me tiene

vuelto el juicio infinitas veces, porque yo no
juego, ni mi muger tampoco. Aseguro á vm,
que ni ella ni yo somos dominados por vicios

ó pasiones que nos destruyan. No dude vm. et|

manera alguna que mi amada ,esposa es de
lo que no hay. No sabe cómo complacerme y
darme gusto, y yo del mismo modo á ella.

Uno y otro adoramos á toda la familia, y
créame vm. que á no ser por estas deudas , que
nos4ian de quitar la salud y tal vez la vida,

seríamos los mas felices sobre ía tierra.

Sev. ¿Con que su espos^ de vm. no será

una loca en vestir y sobresalir á Jas demás?
Sat. No señor, nada de eso: le gusta 3Í

traerse muy,,decente y muy aseada, como
igualmente la familia ; pero antes la veo ve-

nir casi todas las noches escandalizada de las

tertulias con lo que ha visto en otras de nues-

tra clase, y, con mucho menos sueldo, por-

que como dice ella , y dice bien , es casi im-^

posible saber cómo lo hacen. Importa mas lo

que alguna lleva sobre sí
j que todo nuestro

sueldo de un año, y no sabemos que se hallen

empeñados sus maridos, ni cargados de deu-
¡das como nosotros.

Sev. Pues ello en algo consiste lo de ellos

y lo de ustedes. Dígame vm*: ¿quién lleva

la cuenta del gasto en su casa?

Sut. Ah! eso ninguno, porque es tal la
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unión que tenemos mi muger y yo, ijue el dif

ñero lo depositamos en un cajoncito de la có-

fnoda, de la cual ella tiene una llave y yo
otra para tomar cada uno lo que guste.

Sev. Muy bien. ¿Y cuántas personas son

ustedes en la casa?

Sat. Con la nodr!7a, la doncella, ama de
llaves, la cocinera, el portero, criado y cria-

da, mis cuatro hijos, mi muger y yo, somos

Utce personas diarias ; pero siempre nos acom-
pañan á la mesa dos ó tres amigos , en lo cual

tanto mi muger como yo tenemos la ma^or
satisfacción.

^

Sev. ¿Y cuánto se importará el diario de
su mesa de vm.?

Sat. En eso es imposible tener regla fija,

porque un dia subirá mas que otro en razón

del surtido de la plaza; pero nuestra mesa es

siempre ponderada por mis compañeros, que
ñus hacen el honor de acompañarnos casi

siempre, cuando unos, cuando otros.

Sev. Y cuánto le cuesta á vm. la renta de
la casa?

Sat. Ah! nuestra habitación es un coche
parado, como suele decirse. Está en la mcjoc
situación de Madrid. Tiene un ser\ icio magní-
fico, y todas las conveniencias de una casa

cómoda; pero nos cuesta dos pesos diarios.

Sev. Supongo que vm. la tendrá corres-

pondientemente amueblada.

Sat. Amigo, sí. Precisamente en esto es en
lo que tengo alguna vanidad. No tengo vi-
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dos; pero le confieso á vm. que si éste fuese

uno, ese le tengo.

^ Sevt Basta, no prosigamos. Ya no necesito

inquirir mas para conocer el origen de su las-

timosa situación. ¿Pero cómo siendo vm. taa

amante de sus hijos, no piensa alguna vez en
la suerte de ellos?

- 5"^/. ¿Y le parece á vm. que no es esta otra

idea de las que mas me abrumah? Al fin, los

dos varones ya los podré ir colocando en al-

guna oficina; pero las pobres chiquillas? Ah,
infelices ! qué será de vosotras ! Si no tengo
para pagará mis acreedores, ¿cómo podré re**

uniros una dote para tomar estado?

Sev. Para todo ha de haber si vm. quiere

seguir mi plan. En solos cinco años se vá á

Ver vm. libre de sus deudas, y completamen-

te desempeñadíJ sin pedir mas dinero á nadie.

Sat. ¿Pero cómo quiere vm. que mis aeree-»

dores se esperen cinco años, cuando la ma-
yor parre de ellos tratan de embargarme mis

muebles y mi sueldo?

Sev. Vm. sujéteseme á lo que yo disponga,

^ue todo lo he de remediar.

Sat. Pues no habia de sujetarme ? Ay
amigo! Algún ángel tutelar es vm. sin duda
para mí.

^
Sev. ¿Y sii esposa se sujetará igualmente?

Sat. Lo mismo que yo, y con el mismo
gu<;to, no lo dude vm. ¿Y cómo no habia de

sujetarse la infeliz, si lleva conmigo las no-

ches enteras sin dormir un sueño, esperando
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de un momento á otro la justicia, y con ella

nuestra deshonra?

Sev. Mire vm. que es muy desconcertada

la manera de vivir que ustedes tienen, y que
es indispensable tomar medidas rigorosas.

Sat. Tómense las que vm. quiera. ¿Qué
mayor rigor que las amenazas que estamos

sufriendo diariamente, recibiendo continuos

insultos, y esperando de un instante á otro

ia justicia?

Sev. Mire vm. que yo voy á reducir infini-

to el gasto de su mesa
, y á despedir sus con-

vidados.

Sat. Sea enhorabuena. Primero soy yo, mi
muger y familia , si podemos salir del labe-

rinto en que nos hallamos.

Sev. Mire vm. que tal vez la habitación de
los dos pesos diarios la reduciré á diez reales.

Sat. Salga yo de mi desgraciada situación,

y nos acomodaremos como se pueda.

Sev. Mire vm. que la servidumbre de tan-

tos criados la dejaré en una sola criada, y la

nodriza si fuese indispensable.

Sat. Tampoco se detenga vm. en eso, si

hallase un arbitrio para remediar nuestra in-

feliz suerte.

Sev. Mire vm. que el dinero en la cómoda
no ha de estar como hasta aquí para gastar-

lo uno y otro sin cuenta ni razón, porque no
hay remedio sin que uno de los dos lleve el

diario de todos los gastos.

Sat, En eso si que no hay el menor incon-

3
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veniente , siendo igual que lleve la cuenta mi

muger, ó la lleve yo, pues siempre ha sido

una misma la voluntad de los dos.

Sev. Mire vm. que será preciso vender la

mayor parte de sus muebles de mas valor , ó

cambiarlos por otros correspondientes á una

habitación de diez reales , reservando el ex-

ceso para principiar á pagar las deudas mas

urgentes.

Sat. Confieso á vm. ingenuamente que esto

es lo que mas se me resiste ,
porque tengo al-

gunas cositas de gusto y muy delicadas^ pero

ya veo yo también que no corresponden á una

habitación de diez reales , y me sujeto por lo

mismo á todo, á fin de quitar de sobre mí es-

te peso que me oprime, y que es bastante á

acortarme los dias de la vida.

Sev. Pues bien: vamos á empezar ahora

mismo á trabajar sobre ello. Ahí tiene vm.

tintero
,
papel y plumas. Escriba vm. un bor-

rador de la carta que voy á dictarle, para pa-

sar una copia á cada uno de sus acreedores

mañana mismo sin falta.

Sat. Con el mayor gusto , amigo mió. Quie-

ra Dios que ella produzca mejor resultado

que las que yo les he pasado hasta hoy.

Sev. No dude vm. que ella le producirá,

y que muy luego podrán vm. y su señora

comer , beber, y aun dormir sin zozobra. Es-

criba vm.
S. D. F. de T.

.;., Muy Señor mió: Habiendo hallado el me-
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dio de satisfacer todas mis deudas con Jos

intereses (devengados, y que se devengaren,
dentro de cinco años, doy mañana principio

á Ja venta de mis muebles y alhajas de mas
valor para los intereses vencidos hasta hoy,
ofreciendo á vm. reintegrarle de los suyos in-
mediatamente , de lo cual estoy pronto á dar
á vm. un fiador si me lo exigiese. Estoy re-
suelto además á reducirme con mi muger y
familia á la tercera parte de mi sueldo, de-
positando las otras dos en poder de un amigo
abonado* que irá pagando religiosamente por
meses á mis acreedores, guardando entre to-
dos Ja debida proporción. Yo espero de la bon-
dad de vm. que aprobara y se acomodará por
su parte con ésta mi determinación, median-
te á que, no pudiendo embargárseme sino la

tercera parte de mi sueldo, aprovecha bien
poco á la verdad esta medida por ser tantos,

y de esta otra manera pueden todo» asegurar
su capital é interés.

Tenga vm. la bondad de comunicarme su
modo de pensar acerca de este punto, para
el gobierno de su atento servidor Q. S. M. B,

Saturnino.
Sev. ¿Qué le ha parecido á vm. de esta de-

terminación ?

Sat, Dudo muchísimo que todos mis acree-
dores se acomoden á esperarme cinco afios.

Sev. Pues yo no dudo que todos ellos han
de sentir que el plazo haya sido tan corto,

cuando se vean cobrados por el todo de su
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capital é intereses. Vm. no conoce esta clase de
hombres. ¿Qué mas puede apetecer un capi-

talista, que percibir un tanto por ciento de su

dinero sin ningún trabajo, teniendo asegura-

do uno y otro? Pues qué? ¿ no tienen que
buscar otro bobo como vm., para que les to-

me á premio el dinero que se les ha de devol-

ver? ¿Y le parece á vm. que es tan fácil ha-
llarlos sin esponerse á un chasco? Yo ignoro

la clase de premio que vm. les paga^ pero sé

que hay usureros entre estos negociantes.

Sat. Algunos tengo, cuyos intereses den-
tro de muy poco tiempo montan tanto como
el capital^ pero no quiero hablar de esto pues

que yo me he tenido la culpa, y me servirá

de lección lo que me ha pasado con algunos,

que ni tienen conciencia , ni la menor religión

en este punto.

. Sev. Pues en lo demás no tenga vm. la me-
nor duda*, porque constituyéndome yo por

su fiador (como lo hago muy gustoso) para

pagarles religiosamente todos sus créditos,

nada mas pueden apetecer. Con respecto á sus

amigos de vm. es preciso añadir en la carta,

que hasta reintegrarles todo su dinero deven-

gará éste de hoy en adelante el seis por cien-

to, dando de todo un fiador de abono, á lo

cual me ofrezco igualmente. Los que sean

verdaderos amigos de vm., es claro que no
admitirán la oferta; mas no dejará de haber

algunos que callarán por modestia, y al fin

reclamarán por esta carta intereses y capital.
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, y quiera Dios

que esta lección le aproveche para lo que le
resta de vida.

Sat. Yo me lleno de rubor y de vergüen-
za

,
querido amigo mió, por tantos beneficios

como vm. nos dispensa sin el menor mérito
por nuestra parte, con solo el fin de remediar
nuestra infeliz suerte.

Sev. Mudemos de conversación, y vamos
adelante con la empresa. Yo no he tomado
su parecer de vm. para reducirle al gasto de
veinte mil rs. al año, que son cincuenta ycinco rs. diarios próximamente; pero no hay
otro remedio, hijo mió, en tan desconcertada
situación. Cincuenta y cinco rs. diarios dan
para vivir muy decentemente una familia, si
hay gobierno: si no le hay, nada alcanza co-
mo lo ha visto vm. por si mismo con una
renta de media onza de oro diaria y algo mas,
y sin embargo empeñado , aburrido

, y espues- .

to á una ruina total. Este diario de los cin-
cuenta y cinco rs. ya le diré a vm. cómo se
ha de distribuir exactamente para que sin fal-
ta salgan nuestros planes. Animo y constan-
cia, que yo le doy palabra firme y segura do
que no le mortificarán ya mas sus acreedores^
de que no tiene vm. necesidad de pedir mas
dinero para cumplir con todos ellos

, y de que
dentro de cinco años se halle vm. desempe-
ñado por el todo, y gozando de sus sesenta
mil rs. pacíficamente.

Sat. Es tal el gozo interior que siento en
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jni corazón ,

querido amigo mío, que estoy

ansiando el momento de comunicarlo á mi

buena muger que padece poco menos que yo

viéndome asi abatido, y muy próximo á caer

en una enfermedad de espíritu , qile es lo

bastante para conducirme al sepulcro.

Sev. Pues ya puede vm. añadir á su señora

de parte mia, que si ella tiene la prudencia

de sujetarse á vivir con el diario que yo se-

ñalo á ustedes, y después de los cinco años

quiere continuar del mismo modo otros cinco,

en lugar de los doscientos mil rs. de deuda,

tendrán ustedes en la cómoda otros doscien-

tos mil de sobrante, que podrán servir para

dotar la familia
,
puesto que ya veo que uno y

otro suspiran por su mejor suerte. Si después

de pagados todos los créditos, no quieren us-

tedes sujetarse á los veinte mil rs. de gasto

anual , entonces sí que ya se puede anadie

otro tanto, y pasados los cinco años se hallan

-ustedes aún con otros cinco mil pesos de a-

horro. En fin ustedes tendrán en su mano el

verse siempre con el sobrante que les acomo-

de; pero cuidado, que para conseguir esto es

indispensable observar las reglas que yo he de

prescribir en el plan de gobierno económico

que debo dar á ustedes.

Sat.
i
Con que no habíamos de sujetarnos

á cuanto vm. disponga, habiéndonos trasla-

dado, si puede decirse asi, dé la muerte á la

vida? No dude vm., amigo mió, que tanto

mi muger como yo vendremos á todo, dando
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a vm. infinitas gracias por haberse interesado

tan finamente en nuestra suerte. No puedo
manifestar bastante bien el peso que me ha

quitado vm. de sobre mi corazón. Ahora ya
podré dormir con sosiego, y saber que, dán-
dome Dios salud, me veo libre de todos mis

acreedores dentro de cinco años: que si quie-

ro continuar arreglándome al mismo gasto, y
ahorrarme dos mil pesos cada año para mis

hijos , lo puedo hacer ; y puedo también , des-

pués de pagar cuanto debo, duplicar mis gas-

tos
, y aun así economizarme mil pesos en

cada un año. En todo me he de guiar por

vm. , querido amigo mió
,
pues ya veo que sin

su dirección, no nos será fácil conseguir tan-

tas ventajas.

Sev. Fácil es , sí , habiendo buen ánimo

y constancia^ pero es también muy fácil des-

lizarse, y aumentar insensiblemente el gasto

-aunque haya los mejores deseos. Esto sucede

á casi todos muy frecuentemente; y si les pre-

guntan cómo se han gastado tanto, no saben

decirlo. El dinero casi no es apreciado hasta

que no le hay. Cuando está en nuestro poder
no creemos que se acabe tan prontamente, y
hé aquí la razón por qué echamos mano de él

para cualquier capricho ó antoja cuando le

tenemos con alguna abundancia ; pero yo daré

á vm. reglas fijas para evitar todos estos in-

convenientes
, y se evitarán habiendo , co-

mo hay aquí, buena voluntad y la mejor in-

tención. Por ahora dejémoslo así
, y no des-
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cuide vm. en pasar de hoy á mañana una car-

ta á cada acreedor en los términos consabi-

dos; y después de recibir su contestación, y
hablarlo todo con su esposa, volverá vm. por

aquí, y trataremos lo demás.

Sat. Me voy, pues, á participárselo todo á

mi muger, y ya volveré á manifestar á vm.
las contestaciones de mis acreedores.

Sev, Está muy bien, A Dios , hasta en-
tonces.

DIÁLOGO IV.

Don Mariano y Don Severo,

Mariano. Ya deseaba verte , amigo mío,

porque es mucho lo que tenemos que hablar.

Tú ya sabes por Florencio que se ha marcha-
do Su Rosita , su adorada esposa. Te aseguro,

amigo
, que el que se halla casado con una de

éstas, yá , yá.

Severo. ¿Y cómo no han de ser así si no las

han educado de otra manera? Yo creo, como
si lo viese, que su madre sería otra igual en
su desconcertado modo de vivir. Creo también
que las hijas de Florencio van á ser como su

madre
, porque no han visto hacer ni han he-

cho otra cosa durante su educación. Es, pues,

indispensable sigan la misma rutina en la mo-
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da, en eW lujo, y en el fausto, disipando de
mil maneras el tiempo y el dinero.

Mar. Luego no estrañarás tú que yo no
halle novia

,
por mas que la ando buscando

hace tanto tiempo.

Sev. Como yo no sé las cualidades que tú

requieres en ella, ni lo estraño, ni dejo de es-

trañarlo.

Mar. ¿Qué cualidades te parece á tí que
debo yo buscar en la que quiero por compa-
ñera para toda la vida? ¿Sospecharás acaso

que soy un estravagante
, y que exijo cosas

estraordinarias en la q^ue ha de ser mi muger?
Nada tienes que eso; y para que te desenga-
ñes te diré mi modo de pensar en dos pala-

bras. Ni la busco demasiado hermosa , ni de-
masiado fea : edad de veinte á veinte y cin-

co: educación, la que debe tener toda muget
que va á ser madre de familias: dote, la que
sea proporcionada á mi clase y circunstancias.

Con que ya ves que no exijo rarezas , ni co-
sas inverosímiles.

Sev. ¿Y es posible que nt) has de hallar

novia de esas cualidades entre tantas como
hay por casar?

JMar. Yo no hallo ninguna, y sino dime tií

donde está. Sin dote, y en una clase inferior á

Ja mia , la hallaría tal vez; y bien puede sec

que en esto venga á parar por mas que digan
de mí. Pero si he de casarme con proporción

á nvi rango, ha de traer dote mi novia, y do-
lé la mayor que pueda hallar. Para no pensar
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así , era preciso que yo estuviese* ciego ó
enamorado de ella, cosa que no puede sír,

porque todavía no sé donde vive aunque la

ando buscando hace tiempo.

Sev. ¿Y si en tu rango y clase la hallases

con las mejores cualidades
,
pero sin dote ?

Mar. Mucho me admira en tí ese despro-

pósito.
¡
Hallar una de mi rango con las mejo-

res cualidades! No ves que esto es imposi-

ble. ¿ Cómo quieres .que halle yo una mu-
ger que no sepa á-^ué clase y á qué fami-

lia pertenece? Y entonces, ¿cómo no ha de
exigir de mí, y con razón, que yo la sos-

tenga de la manera que la han sostenido sus

padres? ¿No me dirá á cada momento, que
si no la puedo mantener con el mismo fausto,

para qué he ido á buscarla? ¡Ola! ¿Con que
yo he de soportar este crecido gasto, y ade-
más el que se agregue á la familia ^ y mi mu-
ger se ha de entrar por mi casa para siempre

con SU& manos lavadas, y solo por ser vos

quien sois? Ya ves que éste es un delirio
, y

que solamente u*n loco puede entrar en él. En
este caso buscaré una muger humilde, vir-

tuosa
, y bien educada, que sepa estarme re-

conocida á la suerte que la proporciono ^ y
con ésta no se me aumentará el gasto de la

moda, del lujo, y del fausto. Con que, amigo,

quedemos en que si ha de ser de la clase que
tú dices , me han de dar sus padres con que
sostenerla de la manera que ellos la han sos-

tenido f y muchas gracias que deben darme
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jiiin por quitarles de encima la carga que
voy á echar sobre mis costillas. ¿ Te parece á

tí que es un pequeño alivio para un padre sa-

cudirse para siempre de las incomodidades

que puede recibir de una hija todos los dias

por su genio altivo, ridiculo, ó estravagante;

por sus antojos , caprichos , ó tonterías
, y tal

vez por sus desvergüenzas? ¿Con que se ha

de sacudir de esta carga para siempre , se han

de ver libres del gasto que da una hija con su

manutención, vestido y calzado, y la han de

endosará otro para toda la vida, y todo esto

sin dotarla ni llevar otra cosa que su cuerpe-

cito pelado? Ya conoces que éste es un desati-

no de marca mayor.

Sev. Demasiado he pensado yo sobre esta

iniquidad de los padres de familia, que gas-

tando todo lo que tienen , no acaban de co-

nocer que gaitan lo que no es suyo, porque

envuelven en ello lo que es perteneciente á

sus hijos. El hombre casado y con familia no

puede en conciencia disfrutar de todo su ha-

ber, porque éste está ya dividido desde que
Je han nacido hijos que le han de suceder en

lo que tenga. Ks esta la principal de las obli-

gaciones del matrimonio i y el que no cumple
con ella , es un delincuente en el tribunal de

la penitencia, y en el de la justicia.

A/jr. ¿Y en qué consiste que casi todos

faltan á esta principal obligaciun? Yo veo (a-

si por todas partes hijas de familia que de-

bían ya ser madres por su edad y por sus de-
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seos; pero preguntando á mis amigos por qué

no las han casado sus padres , me responden

que se están así porque no pueden darles uti

peso de dote
, y que sin este requisito nadie

las pretende.

Sev. Tú ya has presenciado la sesión de
Florencio y su muger. Estás por lo mismo
impuesto en el desconcierto de aquella casa,

en la cual han gastado hasta hoy , sin cuenta

ni razón , toda su renta anual de veinte mil

pesos. En esta casa se ha consumido todo, co-

mo tú sabes ,
por las locuras y desvarios de la

Rosita : en otras por el desarreglo , vicios
, y

lelajacion de los maridos: en otras por faltas

y defectos comunes en los dos esposos
; y en

éstas y én las demás siempre por falta de go-
bierno

, y por no arreglar el gasto de la casa

con consideración a sus obligaciones y á su

haber. Dame tú un padre de familias que pro-

cure vivir con cuenta y razon^ , arreglándose

á estas consideraciones, y hallaremos en él

reservada la dote de sus hijos, ,y siempre

desempeñada su casa.

; Mar, Pero hombre, ¿cómo siendo esto tan

justo y tan sagrado, no se practica sino por

muy pocos?

Sev: lY.o té lo diré: pende esto en gran par-

te de la relajación de nuestras costumbres.

Los qué hoy viven asi, han visto obrar de la

misma manera á sus padres : jamás han nota-

do en su casa orden ni concierto : nunca han
visto en ella á ninguno llevar la cuenta y ra-
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oyeron ni entendieron lo que se llama hacer

avance para reconocer el estado de la casa en
su haber , ó en su deuda: observaron por el

contrario
, que la rutina general es aflojar

dinero para todo mientras le hay, y como no
han visto hacer sino esto , esto es lo único que
saben hacer ^ procediendo de aquí que no co-
nocen que se hallan sin dinero hasta que se

ven sin él , ni saben regularmente que la ca-
sa está empeñada hasta que los acreedores les

oprimen. Esto lo verás, por desgracia nuestra,

muy común y muy frecuente en nuestra Es-
paña

; pero en el estrangero se vive de otro

modo.
Mar. ¿ Y quién no vé las fatales y funes-

tas consecuencias que de esto pueden origi-

narse ? En primer lugar
,
¿qué vida ha de ser

la de una muger que luchó hasta los treinta

anos con los ardientes deseos de casarse
, y

que habiendo llegado á esta edad perdió ya las

esperanzas de alcanzarlo ? ¿ Qué vida , digo ,

ha de ser la de esta muger
, y cuál será la que

la esperten adelante ? ¿Cómo dejará en su in-

terior de culpar á sus padres , si por no tener

con que dotarla , ninguno se ha declarado pr«-

tendiente? Esta muger en el fondo de su co-
razón les está echando en caía la causa de su
mala suerte,

i
At», y cuántas veces los llegaia

á murmurar con sus amigas! Y entonces,

¿qué cariño podrá haber entre padres é hijos¿

Sev. ¡Oh!
j
Si fuese tan solamente éste, el
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único mal que se esperimenta por la falta de
gobierno doméstico ! ¿Qué me dirás, Maria-
no , si llego á probarte demostrativamente

que la mayor parte de los males de la socie-

dad procede de este principio? Para creerme
no tienes mas que hacer esta observación. Si

conoces alguna familia que tenga orden per-

fecto en su gobierno económico doméstico , la

observarás siempre llena de virtudes
, y muy

arreglada en las costumbres : ni puede ser

de otra manera, porque en la lista de cuenta

y razón no puede datarse una partida para

sostener vicios los padres ni los hijos. Por el

contrario , donde no hay gobierno todos tie-

nen dinero mientras dura. Los hijos se pue-
den ir por consiguiente al juego, á las muge-
res , á la bebida , &c. y los padres no tienen

tampoco un freno que les detenga ínterin no
dan bancarrota. Luego tenemos que padres

é hijos pueden ser jugadores , mugeriegos,

borrachos, blasfemos, y todo lo que se quie-

ra. Con esta clase de gentes
, j qué concierto

puede haber en la sociedad ? Añadamos á esto

que el dinero se ha concluido en la tasa. ín-

terin no se busca otro por medio de la tram-

pa, ¿qué disturbios, qué escándalos no ha-

brá entre unos y otros? Todos quieren soste-

ner sus vicios ya radicados, no hay con que

alimentarlos, ¿qué ha de suceder ? Aborre-

cerse , murmurarse reciprocamente
,

gritar y
reñir entre si

, y escandalizar la vecindad.

Mar, Soy contigo, y abundo en tus mis-
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mas ideas. Pero hombre, á mí se me figura

que la mayor pane de los que viven sin con-

cierto , es porque no saben arreglar el gasto

de su casa , ni menos establecer un órdea

exacto de cuenta y razón para no empeñar<;e,

pues á saberlo hacer
,
puedes creerme que

muchos lo ejecutarían por su propio beneficio.

Sev. No te negaré que hay alguno de los

que tú dices. Dias pasados se ha franqueado

conmigo uno de esta clase por cierto. Ks se-

guramente un hombre de bien, y este infeliz

no conoció su ruina hasta que llegó á verse

casi con la justicia sobre si. Tiene sesenta mil

reales de renta ó sueldo, y se halla empeña-
do este hombre nada menos que en la enor-

me suma de doscientos mil reales.

Mar. ¿Y qué le has aconsejado en tan apu-
rada situación ?

Scv. Lo mismo que aconsejaré á cualquie-
ra que se halle como él, si desea interiormen-

te el remedio.

Alar. ¿ Y le has hallado para este hombre?
Sev. Y tan seguro, que dentro de cinco

años se verá desempeñado por el todo; y si

observa mi plan por otros cinco mas, en lu-

gar de los doscientos mil reales de deuda, se

hallaré Con otros tantos de sobrante y suyo
propio.

Mar. Hombre, eso es muy original. Prc-
cisameflte cntrcianio Ic habrás buscado tu

una crecida cantidad i prcntiu.

Siv. Nada de eso ha sido preciso. No se
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ha pedido un real á nadie , todo lo veo ya
remediado, y este hombre lleno de contento,

cuando estaba muy próximo á caer en una
enfermedad de espíritu capaz de ocasionarle

Ja muerte.

Mar, Hombre, si tú sabes un secreto de
tanta virtud , van á llover sobre tí infinitos de
esta clase, porque los hay en abundancia.

Sev. Si tienen las buenas disposiciones

que hay en este infeliz de enmendarse y ce-

ñirse á la razón, bien pueden venir
,
porque

el remedio alcanza á cuantos se hallen en las

mismas circunstancias. Pero si pretenden re-

mediarlo y desempeñarse sin mudar de vi-

da y costumbres , bien puedes aconsejarles

que no me vengan á molestar.

Mar. ¿ Y es muy difícil el remedio ó plan

que tú propones?

Sev. En la ejecución presenta alguna difi-

cultad ; pero si hubiese buenos deseos , nin-

guna.

Mar. Eso ya lo entiendo, porque el que

no desea hacer una cosa, jamás la hará si

puede pasar así. Pero yo veo que tú has halla-

do el secreto de salir un hombre de sus tram-

pas cuando se halla oprimido por acreedores,

pagar á éstos sin buscar dinero
, y en vez de

estar empeñado , hallarse con un capital

propio.

Sev. Sí , no lo dudes ^ ni menos dejes de

creer que si cumpliésemos con nuestras obli-

gaciones, todos tendríamos lo necesario, no
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^Mar. Mas una vez determinado, ¿qué pue-

de restar sino la ejecución?
. <•/ -i

Sel ¿Y te parece á tí que ésta es tan fácil

al que emprenae un nuevo método de vida?

T'e parece que aunque algunos lo tomen con

fa^ma'yo ansia al principio, tendrán la cons-

anda necesaria para continuarlo? Ay amigo!

So s ^Srcomprender bastante bien cuanto

se resiste al hombre, entrado ya en edad, su-

jetarse á hacer todos los dias lo que jamas

hizo hasta entonces.

Mar, Pero si todo ello es en beneficio suyo,

5 por qué lo ha de resistir? Ninguno hay que

íTlhlze sin dificultad lo bu^no, y huya sx

nt'co^ir te' tengo. El que se halla car-

gado de deudas, y atrajo sobre si la justicia,

fe ha proporcionado á sí mismo el mayor de los

males ¿Cómo no ha huido , y cómo no ha evi^

'''mTlZet]. ha conocido hasta que

^'5ltu:go sería preciso, para que procu-

rase editarla' discurrir un medio por el cual

viese todos los dfts el precipicio en que iba

*
"^Mar. ¿Y dudas tú que en ese caso lo evi-

'"tl Pues lo ntismo debe sucederle con el

bien que con el mal. Si el hombre para huit

y evitar lo malo necesita tenerlo s^emp e de-

Lte de ios ojos , lo mismo debe sucederle para
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hal.arnos convencidos de nuestra propia uti!iidad para obrar según ella. Te lo probarécon un ejemplo. Ei hombre que no tiene ór!

casa cuando el pañuelo, cuando la caja
, cuan,do el hbro que estaba leyendo, ¿1 "Un co-noce que sise acostumbrase á poner cadacosa de estas en su lugar correspondiente lohallaría al momento. Sin embargo no loWcon que en algo consiste.
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Sev. Luego tenemos 'que la falta de cos-tumbre tanto en este caso como en el otro
r^os puede, mpedir adoptar nuestro propio bLn!lUar.

,
Y que remedio hallarás tú para ven-cer este HKonveniente tanto en el Lo comoen el otro caso?

°

Sev, Supongamos que á este hombie le ro-basen todos los dias un pañuelo, una caja ylin l.bro, y que diariamente tuv'iese que r'e-poner sus tres pérdidas comprándolo todo.
^ .1 'í.^ '^ *»^^ "*^ '^ enmendaría?

'

ij/ar. De esa manera forzosamente.
¿ev, Y por qué?

Jlar. Porque ú ninguno le gusta gastarse^n dinero que se puede ahorrar muy fací !
míate. ^ '
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Sev. Pues vé ahí que lo mismo debe su-

ceder á todo aquel que quiera vivir con orden

en el gasto de su casa. Preséntale todos los

dias el e<«tado de ella^ acostúmbrale á que vea

ti gasto diario y estraordinario por sí mismoj

que conozca diariamente el daño ó provecho

que le resulta; que pueda decir todos los días,

siguiendo así v(ty bien ,
porque me queda un

sobrante y no me empeño. Kste hombre no tie-

ne remedio sino enmendarse , ó es un estúpido.

Supongamos también por la inversa, que vien-

do y examinando siempre el gasto diano y es-

traordinario , observa al cabo de la semana ó

del mes que continuando de esta manera no

lo puede soportar, y que se empeña en una

tercera ó cuarta parte mas de lo que tienev

este hombre sino es un mentecato debe de-

cir: en el gasto diario este plato esta por de-

más, y puede escusarse ; y en el estraordi-

nario podrá hacer las reformas que sean de

necesidad.

Mar. A mí me ha sucedido algunas veces

hallarme con una on^a en el bolsillo, y sin

gastarla en comer, en vestir, ni en cosa alguna

que tenga conmigo , encontrarme sin ella a loí

Cinco ó seis dias. Principio á discurrir en quéí

se me ha ido , y no puedo sacar la cuenta. Voy.

á buscar -otra onza, y suelo decir entonces:

caramba! pues ésta no se ha de consumir tan

pronto, porque sí voy así necesito setenta on-

zalal año sin gastarlas en comer, beber, ni

vestir. Salgo á la calle , y con ios amigos en
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tre5 ó cuatro días se me fué como lá anterior.

Un día me he enfadado, y tomé por empeño
averiguar en qué consistía este gasto exorbi-

tante sin comer ni vestir. ¿Cómo creerás que
nada mas que en el teatro, en el café, y con
algún obsequio que solia hacer á algunos ami-

gos y amigas , se llenaba todo este gasto? Co-
oocí mi locura, y me retiré.

Sev. Pues si hubieras tenido la costumbre de
llevar un diariode todos tus gastos

, y loexami-

nases todos los dias, no te hubiera sucedido.

Mar. Estoy bien convencido de ello.

Sev. Pues ahora supongamos que hay mu-
chos que viven asi porque tienen dinero en
abundancia, le gastan como tú

, y no se acuer-

dan de echar sus cuentas hasta que se les

acaba. ¿Qué remedio hay aquí sino empeñar-
se y adeudarse hasta concluir? Créeme que
esto es lo que generalmente sucede

, y esto es

lo que yo me propongo remediar muy senci-

llamente si se quiere seguir mi plan.

Mar. Estoy bien convencido de ello , y voy á
tener sobre este punto una sesión muy curiosa

con nuestra Doña Elvira, bien conocida de loa

dos.Ya vés que es una señora de mérito en todo

el sentido de la palabra; pero le ha cabido en
suerte un marido sin juicio , y en un todo de«?-

arreglado. Ks verdad que ella corre con todos

los gastos de la casa, mas no sabe como re-

mediar el atraso de ella que se vá aumen-
tando de dia en dia, y me habló sobre esto

confidencialmente el dia pasado.



Sev. Si tú no me lo dijeras , no podría

creerlo de una señora de sus cualidades: jui-

cio, talento, finura, educación, prudencia,

virtud, en fin cuanto se puede pedir á una
muger bien educada. ¡ Pero si este don de go-
bierno es lo mas raro que puede imaginarse

f

No hay cosa mas fácil de hacer, ni mas difí-

cil de hallar. Todos quieren tener gobierno, y
nadie le tiene. Lo siento por Doña Elvira y
por su familia , seguramente la mejor de cuan-
tas conozco. Si vas allá esta noche dila qué
se franquee conmigo, que ya sabe puede ha-
cerlo, y que todo se remediará.

Mar. Pues en este caso debes hacerla ma-
ñana una visita, y yo la prepararé para que te

haga sobre este punto todas las confianzas de-

bidas. También la pienso advertir que estás en
la actualidad trabajando sobre mejorar la suer-

te de algunas familias que se iban arruinan-

do insensiblemente.

Sev. Muy bien; pues allá iré mañana, y la

darás esta noche un recado de parte mia.

Mar. Está bien , y me voy porque ya es

hora. Pero hemos dejado pendiente una cues-

tión. ¿En qué quedamos? ¿debe traer dote

mi novia , sí ó no?

Sev. Anda, vete, que ya pasas de veinte y
cinco, y sabes lo que te conviene.

Mar. Á Dios, Severo, hasta otro día.



DIÁLOGO V.

Don Severo y Vona Elvira,

' Severo. A los pies de vm. , mi señora Doña,

Elvira. - Tk c
Elvira. Beso á vm. la mano, señor U. Se-

vero: ¿cómo lo ha pasado vm. desde la vista?

Sev. Para servir á vm. ¿Y su esposo y fa-

milia?
, ,

Elv. No hay novedad en la salud ; pero en

lo demás no faltan trabajos.

Sev. Pues yo consideraba á vm. sin ellos,

si es que alguno pudiese haber así.

Elv, Ay amigo, cuan distante está vm. de

conocer mi situación ! Si me considerase la

muger mas desgraciada desde algún tiempo,

no se engañaría vm. He sido feliz, he vivido

con el mayor gusto algunos años, con parti-

cularidad aquellos en que vm. nos honraba

mas frecuentemente con su trato ^
pero ase-

guro á vm., querido amigo mió, que de al-

gún tiempo á esta parte veo aumentarse mi

desventura y mi desgracia.
• , j

Sev. Vm. no crea que yo he dejado de vi-

sitar á ustedes con la frecuencia de antes por-

que haya tenido el menor motivo de queja.

Nada ha habido de esio, sino que me he pro-
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pu.vsto con todos otro género de vida, y vivomuy de otra manera que antes. Por lo demás
(ya lo he dicho á Mariano) esta casa, toda
su familia, y vip. particuiarmtnte, han sido
siempre para mí de la mayor predilección.
Vm. me hará el favor de crearlo así, y bajo
este supuesto espero mo lo comprobará fran-
queándose conmigo. Con que en confianza:
¿el Cunde sigue con el juego como siempre

2

Elv. Por supuesto; ni yo rrato tampoco de
desarraigarle una pasión que siempre ha ali-
mentado Esto seria un imposible

^ y como ert
todo lo demás no tengo queia de él, ya vé
vm. que seria en mí demasi^ida tiranía coa
un esposo que en todo lo restante estí^ en-
tregado á mí; y si vm. me apura hasta en
esto, porque cuando lo pierde todo me pide
mas dinero, y si no se lo doy se vá sin re-
gañarme.

Sev. ¿Y qué tal la suerte en este año? Me
acuerdo que anteriormt.nte era pt.co feliz.

Elv. Pues mire vm. que ha tenido algunas
noches muy buenas. ¿Qué digo buenas? He
qnedado asombrada algunas veces con la mul-
titud de onzas que me entregó

, porque es
preciso decirlo todo en su abono: no hay un
placer mayor para él

, que poder decirme
cuando llega del juego: "Toma , Klvira, cuén-
>ítalo tú

, guárdalo tú
, y asómbrate con lo

»>que he ganado esta noche.'' Alguna vez he
JJegado á cansarme de contarlo , se lo aseguro
a vm. con verdad. Pero dejemos esto, amigo
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mío, porque mí mayor desventura no está en

ello. Lo que me quita el sueño, lo que me
arrebató el apetito hace tiempo, y lo que me
tiene sumida en una melancolía profunda, es

niuy distinto de lo que estamos tratando,

Sev. ¿Y no he de merecer á vm., amiga
mia, una confianza absoluta respecto de todo

cuanto le pueda ocurrir , supuesto que no
tendrá vm. acaso ningún otro amigo que mas
se interese por su mejor suerte?

Eiv. Ay D. Severo! Si supiese vm. cuan
digna soy de compasión! Si supiese vm. que
me hallo ya tan oprimida que no puedo res-

pirar librernente ! Y si conociese vm.,con'.o

yo conozco
,
que siguiendo así no pueden

ser mis dias de una larga duración! No, no
es para mi carácter resistirlo. Me han educado
con demasiado pundonor

,
para que no me

cueste la vida la triste situación en que me
hallo.

Sev. Pero, señora, ¡adonde está ese ta-

lento, esa prudencia, esa moderación con que
he visto obrar á vm. siempre en todo desde

que tengo el honor de conocerla?
E/v.' Ay amigo ! Asi me lo han queri-

do persuadir algunos complaciéndome yo en
ello, y perdóneme vm. esta lisonjera manifes-

tacion que debiera hacer tan solamente á mi
confesor. Pero ya me he propuesto franquear-

me por el todo con vm. por tener este peque-
ño desahogo, aunque estoy bien cierta de que
nada puede aprovechar á mi desgracia.
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Sev. Pero, señora! ¿cómo puede vm. ima-

ginarse que no haya un remedio, sea cual se

fuese su situación? Vuelvo á repetirlo: vm.
ha perdido su talento , su moderación y su
juicio por hallarse demasiado afectada tal

vez de una causa bien sencilla.

Elv. No es sencilla, D. Severo, porque no
puede serio cuando es bastante á quitarme
toda mi reputación de buena madre de fami-
Jias, cual me he preciado de serlo hasta hoy.
Vm, lo ha visto por sí mismo, y sin que sea
vanidad mía el asegurarlo, á vm. le consta
que nada he omitido para afianzar á toda mi
familia ia mejor educación. Vm. me habrá
observado siempre la madre mas zelosa por
infundirles á todos las sólidas máximas de re-
Jigion y virtud. Creo sin lisonja haberlo con-
seguido. Vm. conoce muy bien á todos mis
hijos, y habrá observado siempre en ellos su-
misión, obediencia, religión y virtud. Jamás
se han apartado de la voluntad mia

, y creo
haber llenado mi deber en esta parte no obs-
tante haber sido sola en esta ardua comisión,
porque el conde como vm. sabe los ha de-
jado siempre al cuidado mió.

Sev. Pues bien : ¿Y no es bastante esta sola

satisfacción para una madre de familias? ¿Es
por ventura un pequeño consuelo para vm. el

haber educado á sus hijos en la religión y en
la virtud, sin que hasta hoy hayan dado el

menor sentimiento á sus padres ni á otro al-

guno? Vaya: vm. se halla precisamente afee-
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tada de alguna vagatela que la vuelve el jui-

cio por ser vm. demasiado pura, exacta, de-

licada
, y tal vez escrupulosa.

Elv. Nada de esto hay, amigo mió, y sí

nn eterno remordimiento de mi conciencia

por haber faltado á una de mis principales;

obligaciones: créamelo vm. , D. Severo. Yo
he sido una mala madre, puesto que he la-

brado por mí misma la desgraciada suerte de

nii familia ,
particularmente la de mis tres

hijas.

Sev. Pues cómo? ¿no hemos quedado en

que nada ha omitido vm. para darlas la mejor"

educación?

Elv, Es una verdad; pero esto se entiende

por lo que mira á la instrucción y cualidades

correspondientes á nuestro sexo. Es cierto que

en esta parte nada he omitido, y ellas lo tes-

tifican á cuantos las conocen y tratan; pues

las hallan impuestas perfectamente en la agu-

ja, borde, dibujo, pintura, miisica, y final-

mente en cuanto se puede pedir á #na joven

bien educada.

Sev. ¿ Pues en qué ha faltado vm. para afli-

girse tan estraordinariamente, cuando yo veo'

que su familia es de la mas fina educación en

la corte? Siempre lo he oido á cuantos tienen

el honor de conocerla, siempre lo he dicho

yo igualmente, y tengo ahora la satisfacción

de que me lo confirme su propia madre. No
puedo, pues, persuadirme la menor culpa de
omisión por parte de vm. respecto de sus hijos.
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Elv. Pues la he tenido, amigo mío, y tal

que con todos cuantos sacrificios he hecho en
beneficio suyo, no me puedo poner á cubier-
to de haber faltado á una de mis principaJes

obligaciones para con ellos. Esto me aflige en
tal estremo, y hiere de tal*suerte mi concien-

cia, que aseguro á vm. con toda ingenuidad
que me temo á mi misma en la salud. Una
meJancolía cruel se apoderó de mi corazón

, y
estoy muy persuadida de caer en cama antes

de mucho tiempo.

Sev. Vamos: mas franqueza, mas confian-

za conmigo, y créame vm, que será muy di-

ficii que yo no halle un remedio que le tran-

quilice en este punto.

Elv. Ay amigo! ¿Qué remedio ha de ha-
llar vm. cuando yo misma acabo de ser des-
airada en el único que pudiera tener? Toda
esperanza he perdido ya, y esto es lo que me
tiene tan fuera de mí. Infelices hijas mias!

¿Quién os dijera que vuestra propia madre os

habia defcondenar por su indiscreción á un
perpetuo celibato? ¿Quién os hatia creer que
siendo yo la administradora general de nues-

tras remas , las habia de consumir y gastar

todas sin haber reservado la dote coirespon-
ditnte á vuestra clase? Ay D. Sev.ro mió!
Yo he sido una mala madre, pues que no he
tratado de cumplir con esta principal obliga-

ción respecto de mis hijas. Yo, yo sola he -si-

do la causa de la infeliz suerte de ellas. Mi
marido no se ha mezclado jamás en la admi-
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nistracion de la hacienda, y hasta de su suel-

do me ha hecho siempre á mí dueña absolu-

ta. Figúrese vm. si con una renta anual de
veinte y cinco mil pesos, con uno y otro, no
hubiera podido yo haber reservado Ja canti-^

dad necesaria para dotar y casar á mis hijas.

¿Quién me lo hubiera impedido en tantos

años haber economizafdo en cada uno de ellos

á lo menos mil y quinientos pesos con este

sagrado fin? Por otra parte yo recorro mi vi-

da pasada
, y no hallo que lo haya malgasta-

do en vicios ni en desvarios. Siempre me he
atenido á mi clase sin escederme de ella

, y
jamás he procurado sobresalir á las de mi ran-

go. Mi familia la he presentado siempre con
finura y con aseo, pero al mismo tiempo con
juicio. Otros infinitos de mi estado me han
escedido de mil maneras en la ostentación y
el lujo, y yo no obstante me hallo sin dine-
ro alguno para atender á esta principal obli-

gación. ¿Qué digo para atender á esto? Ay
D. Severo! ¿Qué me dirá vm. cuando sepa,

que estoy además alcanzada con mis ami-
gos en mas de ocho mil pesos sin saberlo mi
marido? Yo me vuelvo loca cuando pienso en
esto

, y cuando no hallo por otra parte una
mala versación en locuras ni delirios como
veo en otras. Yo me confundo cuando ima-
gino que tenemos una renta muy brillante en
nuestra clase, y hallo por otra parte que no
me ha alcanzado á sostenerme sin empeñar-
xne. Se lo vuelvo á repetir á vm. : yo estoy
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muy próxima á concluir mis días devorada

úe una profunda melancolía.

Set?. Tranquilícese vm., amiga, puesto que
nada adelantamos con entregarnos inconside-

radamente á un inmoderado sentimiento, con

el cual, lejos de buscar el alivio nos imposi-

bilitamos para facilitar el remedio. He atendi-

do á cuanto vm. acaba de referirme, y sin

perjuicio de examinar mas detenidamente el

origen de todos sus males, exigo de vm. me
esplique con mas claridad cuál es el único re-

curso que ha apurado, y en el cual ha sido

desairada.

Elv. Ay amigo mió! Puesto que me he re-

suelto á franquearme completamente con vm.,

debe saber que entre otrf)S varios pretendien-

tes que han teTiido mis hijas, hay en la actua-

lidad tres proporciones para cada una la su-

ya , tales, querido amigo, que nada nos de-

jaban que desear ni en la clase, ni en la fa-

milia, virtud, educación y conducta. Cada
uno de ellos se ha declarado ya, cada una de

mis tres hijas tiene el suyo, y todas ellas tan

gozosas como lo podíamos estar mi marido

y yo si pudiéramos unirlas á estos tres jóve»

nes de tanto mérito en todo el sentido de la

espresion. Imagínese vm. cuál sería nuestro

gozo en este caso, conociendo como conoce-

mos que 'la mayor de nuestras hijas cumplió

ya los veinte y ocho años, sin llevarse mas
cjue dos la una á la otra. ¿Cuándo se nos ha

de presentar, querido amigo mío, una oca-
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slon como esta para todas ellas, tan de nues-

tro gusto, y tan á satisfacción de padres é

hijos, y de toda la familia nuestra y la de los

pretendientes? Yo me vuelvo loca al ver que
por culpa mia se van á quedar las infelices de
mis hijas sin aprovechar ninguna de ellas tan

apreciable proporción; y lo que mas me afli-

je aún, es el conocer que ni éstas ni ningu-

nas otras aprovecharán por la misma causa.

¿Le parece á vm., amigo D. Severo, que para

mi carácter y para mi delicadeza no es esto

lo bastante para llevarme al sepulcro?

Sev. ¿Y cuál es la razón para desperdiciar

una coyuntura tan favorable á todos, sin que
se pueda aprovechar cuando menos una de las

tres proporciones?

Elv. Es preciso que vm. advierta en pri-

mer lugar, que estos tres apreciables jfSvenes

han hecho su declaración á nombre de sus pa-

dres , á quienes como buenos hijos tratan

de obedecer según es de justicia. El primero

nos ha hecho ver que su casa tiene un crédi-

to contra sí de once mil pesos, cufo plazo se

ha cumplido yá, y cuya deuda tratan de sa-

tisfacer antes que el público lo entienda. El
segundo nos ha manifestado de orden de su

padre, que para la única hermana que tiene

acaba de declararse un pretendiente del agra-

do de toda la familia ; pero que exige diez mil

pesos de dote á entregar el dia de la escri-

tura
, y que esta cantidad á lo menos es in-

dispensable que él la pida para la colocación
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de su hermana. El tercero nos ha hecho vet

también, de orden de sus padres, que acaban

de ofrecerles una señorita (y seguramente de

las mejores cualidades) con doce mil pesos de

dote , cuya cantidad exige de nosotros como
es muy justo para arreglar ciertas covenien-

cías de la casa. Ya vé vm. , D. Severo
,
que to-

dos ellos obran con prudencia y con justicia

en estos casos. Yo me hago cargo de todo, y
veo que todos debemos obrar así. Pero si yo

no puedo dotar á mis hijas ni con estos, ni cotí

otros, por mi indiscreción y por mi atolon-

dramiento en el gobierno de mi casa, ¿no es

cierto que jamás tendré el placer de verlas co-

locadas? ¿Y le parece á vm. , amigo mío , que

no es esto lo bastante para quitarme los dias

de la vida?

Sev. Pero vm. no me ha contestado á una

pregunta que la hice. ¿Cuál es el único re-

curso que vm. tenia, y en el cual ha sido

desairada?

EIv. Ay amigo! Para que vm. vea cuanto

he trabajado por el bien de mis hijas , sépase

que he llegado á estrecharme intimamente con

íni primogénito después de habérselo mani-

festado primeramente á su padre. Le hice ver

el estado de la casa, la proporción inespera-

da para sus tres hermanas, la edad de él para

tomar estado, y en fin un ventajoso enlace

suyo para el bien de todos, y con el cual sa-

líamos del lance sobrándonos aun muchísimo

dineto para aumentar nuestro patrimonio. Me



6^
contestó como buen hijo que estaba pronto
á darnos gusto, siempre que la señorita no le

desagradase. ¿Cómo se imaginará vm. , D. Se-
vero, que he prescindido de mi clase en estas
circunstancias, y que me bajé á enlazar nues-
tra casa con una del comercio? Se lo hice pre-
sente á mi hijo, y me respondió que en esto
no hallaba el menor reparo, pues que en su
viage á París y Londres se habia desengaña-
do por sí mismo que||esta diferencia imagi-
naria era una preocupación nuestra

, porque
las familias principales en el esirangero las
habia visto dedicadas al comercio. Entonces
le indiqué, que en una casa de estas en la cor-
te habia una señorita de buena figura

, y de
fina educación, única heredera de un capital
de doscientos mil pesos, cuyos padres apre-
ciarían infinito iinirse á nuestra cuna. Apenas
se la he nombrado cuando me dijo que bien
la conocía

, y que ya habia estado en su casa
por tres veces con otro amigo suyo, y que
por lo mismo no tenia el menor reparo en pe-
dirla á sus padres, puesto que por ella ni por
su figura y cualidades hallaba inconveniente.
IS'o le puedo bien esplicar á vm*.

, querido ami-
go

,
cuál ha sido mi satisfacción viéndome ya

con mis tres hijas casadas ,y con mi hijo igual-
mente, sobrándonos dinero para todo, y pu-
diendo aumentar nuestras haciendas y nues-
tra renta. Es verdad, lo confieso, que me
punzaba todos los dias la espina del qué di-
rían los de mi rango ; mas me hacia cargo

5
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de que si en ellos hallase el remedio no le

buscaría en otra parte
, y me consolaba con

no necesitarlos entonces para nada cuando

ellos están necesitando de todo el mundo
, y

siempre empeñados y atrasados como yo.

Sev, Pero acabemos
,
¿en qué ha consistido

no haberse realizado su plan de vm. segura-

mente bueno y eficaz?

Elv. ¿Cuándo hubiera vm. creido, soña-

do ó imaginado que n^stra casa, nuestra fa-

milia, y toda nuestra cuna habia de ser des-

airada por una casa de comercio? Cuándo hu-

biera pensado vm. que se nos habia de contes-

tar directamente, que el enlace con nosotros

ni era proporcionado, ni menos ventajoso á

la novia? ¿Le parece á vm., amigo mió, que

este golpe sobre los que yo ya tenia sobre mí,

no era bastante para perder todo mi juicio?

Sev, Señora, yo no solamente no estraño

la contestación, sino que antes mas bien la

hallo muy fundada. Una señorita con doscien-

tos mil pesos de dote , le corresponde casarse

con otro que cuando menos tenga seiscien-

tos mil de capital. En este caso reúnen entre

los dos diez y« seis millones de reales. Este

dinero á un simple rédito de seis por ciento,

sin ningún trabajo ni faena produce una ren-

ta anual de cuarenta y ocho mil pesos, que

viene a ser un duplo de I9 que ustedes tienen.

Con que hagámonos cargo, y no tengamos

por tan disparatada la contestación.

l^lv. Pero eso lo hallarán entre sus iguales;
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mas en nuestra esfera , en nuestro rango

, en
nuestra prosapia, ¿cuándo pudieran esperar
verse de ninguna manera enlazados ?

Sev. Y por qué?
Elv. ¿Pues no conoce vm. la diferencia de

familia á familia
, de clase á clase

, y de re-
putación á reputación?

Sev. Señora, la veo, y muy grande; pero
en un sentido muy diferente del que vm. Yo
veo en la clase del comercio la mejor conduc-
ta y las mejores costumbres, como que en su
carrera les es indispensable uno y otro pues-
to que sin esto no la pueden seguir. Yo ob-
servo que generalmente hablando los jóve-
nes comerciantes no son jugadores, porque
este solo vicio bastarla para desacreditar la
casa y para arruinarla. Advierto que su edu-
cación se dirige principalmente á tenerles siem-
pre ocupados en el manejo de los intereses de
su casa: noto que esta misma ocupación no
hs permite asistir á las concurrencias inútiles

y de holgazanería; y observo por último que
los jóvenes de las clases elevadas están siem-
pre en el ocio, dedicados al baile, á los ca-
fés, y á pasear las calles inútil ó perjudiciai-
mente, por cuya razón hallo una muy nota-
ble diferencia entre unos y otros. No es esto de-
cir, que alguna ú otra familia como la de
ustedes obre de otra manera; pero en lo ge-
neral, vm. no me negará que hav mucho de
lo que digo en las familias de raago y del
gran tono.
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Elv. No le negaré á vm. que vemos por

desgracia nuestra muchísimos padres que no

cuidan de la educación de sus hijos; pero én-

trese vm. por una casa de las de algún ran-

go
, y luego por la de un comerciante

, y
notará vm. siempre una gran diferencia entre

las dos.

Scv. Pues bien: supongamos que en una
casa del gran tono hallase las mejores alfom-

bras , arañas , cornucopias
, y todos los demás

muebles con la mayor obstentacion. ¿De quién

se imagina vm. que viene á ser todo esto?

Del comerciante á quien se le están debien-

do dichos muebles, y cuando no, el dinero

que se ha tomado de ellos á premio sin pa-

garles éste, ni devolverles el capital. Desen-
gañémonos, Doña Elvira. La mayor parte de

las casas del gran tono las vemos tan empe-
ñadas, y tan desacreditadas, porque no ticnea

el menor género de gobierno doméstico. El

dia pasado llegaron á asegurarme de una de

ellas, que sus criados andaban de tienda en

tienda con la plata labrada á cuestas para em-
peñarla, porque ni amos ni criados tenian que

comer aquel dia en aquella casa. Llegaron á

.decirme mas aún: que después que averigua-

ron el nombre de la casa á la cual la plata

peitenecia, todos los comerciantes reusaban

tomarla por el descrédito de aquella familia,

que sin orden ni concierto se hallaba empeña-
da corx^ugos, fttrasada coript-ijos, y compro-
metida con los mas. Ya conoce vm., amiga
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mía , que la casa en la cual se vive con este

desconcierto, no se cuida de la educación de

la familia, antes por el contrario se descuida

generalmente de ella , hallándose todos con
dinero, y sembrándolo á manos llenas por to-

das partes de mil modos y de dos mil mane-
ras , tal vez reprehensibles y dignas de castigo.

Aplicando todo lo dicho á lo que vm. llama

desaire insoportable por una casa de comer-
cio , aseguro á vm. de buena fé que nada me
admiro de ello.

Elv. ¿Y le parece á vm. con todo cuanto
acaba de decirme, que no es mirado con cier-

to aire de desprecio donde quiera que se pre-

sente un comerciante en competencia de uno
de nuestra clase?

Sev. ¿Y le parece á vm. , amiga mía, que
ellos en la suya no nos despreciarán igual-

mente, y tal vez con mas justa razón? Si el

dinero, como sabemos todos, es el agente

principal en todas las clases, en todos los es-

tados, y en todos los gobiernos, ¿cómo quiere

vm. despreciar al que se halla rico y podero-

so, y preferir al que es pobre y miserable,

cargado de deudas, y amenazado por la jus-

ticia? Yo he visto á vm. siempre muy justa

y muy razonable en todo; pero permítame
que la diga se ha preocupado muchísimo en
esta cuestión.

Elv. Puede ser muy bien, amigo mío, y
puede ser también que por imitar yo á los de
mi clase y de mi rango, me vea como me veo
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sin tener un pe<;o de dote para mis hijas, cu-

ya idea no puedo apartar de mi itnaginacion,

y con la cual no tardaré tal vez mucho tiem-

po en llegar á la sepultura.

Sev. Jesús, qué desatino! ¿Quiere vm. ver

casadas á sus tres hijas con esos tres jóvenes,

y también á su primogénito con una de su
clase

, y todo esio en un mismo día?

EJv. D. Severa, ¿ ha enloquecido vm.?
Sev.

¿ Quiere vm., querida amiga mia
, que

yo se lo facilite todo sin empeñarse, sin pedir

gracia á nadie, y verse con treinta ó cuaren-

ta mil pesos para ponerlo todo en ejecución ?

EIv. Vm. quiere acabar de trastornarme el

juicio precisamente.

Sev. No me burlo, querida amiga, ni soy
capaz de hacerlo con una persona de tanta

consideración para mí, ni con otra alguna.

; Elv.. Ya le digo á vm. que no soy tan es-

ki'ipida que no conozca que eso es imposible;

pero sino lo fuera, si viese yo que vm. no se

burlaba, y que por el contrario habia halla-

do algún medio mibgroso de poder cumplir
lo que ofrece, ¿qué sacrificios no baria yo por
mi parte? Ay D. Severo! compadézcase vm.
de una muger de honor en mis circunstan-

cias. Dígame vm. por su vida si será posible

Iwllar aJgun arbitrio para casar á mis hijas, y
cuente vm. con un eterno reconocimiento de
parte mía. Ah ! yo me sujetaría á cuanto qui-

siera vm. disponer.

S.ev. Nada mas exijo. Ofrezco cumplir cuan-
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to he dicho

, y muy en breve si ustedes se
dirigen por mí. Comuníquelo vm. á su espo-
so, y dígaselo de mi parte; pero añádale que
en este caso es preciso entregarse ciegamen-
te á cuanto yo disponga por el espacio de
cuatro años.

Elv. Si fuese posible, querido amigo nues-
tro, encontrar un arbitrio para colocar nues-
tra familia, no dude vm. que tanto mi mari-
do como yo nos sujetaremos á cuanto exiga
de nosotros con el mayor placer.

Sev. Yo nada mas exigo de ustedes que
una obligación y un poder general por el es-
pacio de los años que he señalado.

Elv. Eso es nada,D. Severo, para el singu-
larísimo beneficio que vm, trata de hacernos,
al cual estaremos eternamente reconocidos.

Sey. Advierta vm. al conde que yo le voy
á señalar para el juego una cantidad deter-
minada cada dia, cada semana, ó cada mes,
como mejor le agrade ; pero que no se me ha
de esceder de esta cantidad ya gane, ya pier-
da, y que de sus ganancias le hago cumpli-
da donación para jugar también con ellas si

le acomoda.
-E/ü. No dude vm. que cederá muy gus-

foso por él placer de ver colocada la fa-
inilia.

Sev, En esto no ponga vm. la menor du-
da; pero supuesto que vm. y él se quedan so-
los, yo voy á reducir muchísimo el gasto de
la casa en los años que he dicho.
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Eiv. Con el mayor gozo entraremos en

ello. No lo dude vm.
Sev. Pues bien : ahora mismo voy á dar al-

gunos pasos á fin de facilitar á ustedes los

cuarenta mil pesos que necesitan para colocar

la famiiii, y mañana trataremos sobre ello si

quiere el conde.

Eiv. Ay D. Serero! El Supremo Hacedor
premie á vm. tantos beneficios.

Siv. Háblelo vm. todo con su esposo, y á

Dios hasta mañana.
Eh. A Dios amigo: á Dios, a Dios.

DIÁLOGO VI.

Doña Elvira y Don Severo,

Severo. Tengo el honor de saludar y el

de felicitar á vm., amiga mia, por el logrado

cumplimiento de sus deseos respecto de la fa-

milia.

E/vira. Ay querido amigo! ¿será posible?

Scv. Todo es hecho, puesto que tienen us-

tedes á su disposición la cantidad de los ocho-

cientos mil reales, si el conde entra gustoso en
cuanto he dicho. Vamos: qué ha contestado?

E¡v. ¿Qué habia de contestar, amigo mió?
Lleno de admiración y gozo, después de es-

presarse tan reconocido á vm. , dijo terminan-
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tetnente , que no solamente por cuatro años,

sino por toda la vida se entregaría á cuanto

quisiese vm. disponer de él y de sus facultades.

Sev. Amiga , eso si que no lo puedo hacer.

Por el tiempo dicho me tomaré esta ocupa-
ción por amistad, y me dedicaré á poner un
arreglo en la casa con el cual ustedes han de
pagar exactamente esta cantidad y sus intere-

ses
, y también los ocho mil pesos que vm.

adeuda á sus amigos. Al cabo de los cuatro

años gozarán ustedes de todas sus rentas, y
aun se hallarán con un crecido sobrante. Pero

entre tanto, amiga mia, es indispensable aco-

modarse á la renta de trece mil pesos, y de
estos se han de rebajar cuatro mil que se han
de dar de alimentos cada año al primogénito.

Elv. ¿Pero efectivamente cuenta vm. con
casar no solamente á mis tres hijas, sino tam-
bién al hermano?

Sev. Y á estelan á gusto de todos ustedes

que me consta , á no dudarlo, que no se desea

otra cosa por una y otra familia. Estoy tam-
bién seguro de ello por parte de los novios,

cuyo enlace hubieran ustedes hecho ya si en
una y otra casa hubiese cuenta y razón con el

gasto, y vivieran con el debido arreglo^ pero

ustedes necesitaban dinero para casar las tres

hijas, y en esta casa no lo habia aunque tie-

ne muy poca menos renta que ustedes.

Elv. No me diga vm. mas, D. Severo. Ya
sé que habla vm. por la marquesita. ¿Y se ha-

lla vm. seguro de la voluntad de sus padres?
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Sev. Y tanto, que el día pasaao me dijeron

se hubieran insinuado ya si se hallasen con
el dinero suficiente para dotar las hermanas

de Rafaelito. Ahora ya no hay necesidad de
ellos para nada, y lejos de pedirles dinero se

señalarán al novio cuatro mil pesos de alimen-

tos , como le corresponde por su casa y se le

deben de justicia. Pero tratar de que la mar-
quesita se venga á la compañía de ustedes, no

hay que pensarlo, porque me consta que no se

desprenden de ella sus padres mientras vivan.

Elv. Querido amigo! ¿con qué hemos de

pagar á vm. tantos beneficios? Mi marido se

volverá medio loco cuando lo sepa.

Scz>. No gastemos el tiempo en cumpli-

mientos. Traten ustedes inmediatamente de
ofrecer á los padres de los tres pretendientes

toda la dote que han pedido a entregar el día

de la escritura matrimonial, anunciándoles al

niismo tiempo que está determinado se veri-

fiquen los rres enlaces en un mismo dia.

Elv. ¿Y no pudiera verificarse al mismo
tiempo el de Rafael? Yo estoy bien segura de

la voluntad de los contrayentes.

Sev. Hay la dificultad de que á ella le cor-

i'esponde casarse en su casa, y sus tres hijas

de vm. en la suya ; mas como el suceso de ca-

sar ustedes cuatro hijos en un mismo dia es

algo estraordinario
,

procuraré convencer a

los padres de la marquesita de que en ese dia

deben reunirse todas las familias en la casa

de ustedes.



Elv. Ay D. Severo ! Ya conoce vm. que en

este caso es indispensable hacer algunos gas-

tos, y no pequeños.

Sev. Ya cuento con ello, y por eso he pe-

dido dinero para todo. La distribución acer-

tada de los cuarenta mil pesos lo ha de su-

plir, sin pedir un real mas á ninguno otro.

Eiv, ¿Y qué cantidad le parece á vm. que

Será precisa para quedar en ese dia con el

honor correspondiente?

Sev. La de sesenta mil reales que saldrán de

los ochocientos mil, y nos quedan aiin treinta

y siete mil pesos. Según la relación de vm. los

tres pretendientes se han fijado en diez, once,

y doce mil pesos que componen treinta y tres

mil. Nos quedan aun ochenta mil reales , cuya
cantidad ha de distribuir vm. entre sus ami-
gos pagando á cada uno la mitad de su cré-

dito, y dejando á mi cuidado cumplir con la

otra mitad* cuanto mas antes me sea posible.

Elv. Mire vm. , amigo mió
, que le vá á

faltar dinero según las cuentas que se ha
hecho.

Sev. ¿Y no conoce vm. que pagando yo
anualmente los réditos y parte del capital que
he tomado , nos ahorramos los intereses del di-

nero que vaya redimiendo? Pues solo con esta

idea me he de economizar tres mil y tantos pe-

sos en los cuatro años
, y aunque me falte otro

tanto , vm. se lo ha de ahorrar y algo mas aún.

Si yo no me hubiese obligado de esta ma-
nera , tenga vm. entendido que subían los ré-
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ditos por el tiempo dicho á nueve mil seiscien-

tos pesos, pero de esta suerte no' me pasarán

de seis mil.

Elv. Ay amigo! si yo hubiese administra-

do mis rentas con esa exactitud , es bien se-

guro que no me hallaría en la triste situación

en que me vi, y de la cual me ha«acado vm.
tan benéficamente , restituyéndome la salud

y la vida. •

Sev. Pues yo debo asegurarla que he creí-

do siempre arreglada esta casa en un todo,

según la prudencia con que he visto obrar á

vm. desde que tengo el honor de conocerla.

Elv. ¡ Si le juro á vm. , amigo mió , que no
he malgastado un solo real, y que mil veces

he observado en los de mi clase infinitos

gastos superfluos que yo siempre he procurado

evitar

!

Sev. Eso quiere decir que ellos se hallarán

en peor estado que vm., no solo sin dinero,

sino tal ve2 empeñados en la renta de tres ó
cuatro años.

Elv. Pero para que se admire vm. , D. Se-
vero , de lo que se gasta en una casa sin sec

mas de lo preciso , debe observar que nosotros

tenemos una renta muy florida de veinte y
siete mil pesos contándola toda ; mas por

cuanto siempre se queda alguna por cobrar,

ya no la fijamos sino en los veinte y cinco mil,

porque estos jamás nos han faltado todos ios

años con el sueldo de mi marido.

Sev. Es seguramente una subsistencia muy
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brillante la de ustedes, y en verdad que me
admiro de que no haya calculado vm. mejor

su distribución.

Elv. Pero si le aseguro , D. Severo, que me
he contenido siempre en la ostentación super-

flua que observaba en los demás!

Sev. No es eso lo bastante para el buen go-

bierno de una casa. Vamos á ver, ¿á cuánto

sube el gasto diario y estraordinario de us-

tedes un dia con otro?

Elv. Eso es imposible saberlo, porque un
dia es diferente de los demás.

Sev. Es verdad, ¿{Jero á cómo salían uste-

des una semana con otra , ó un mes con otro

mes, porque esto siempre se puede saber?

Elv. Confieso á vm. ingenuamente que
nunca he tenido esa curiosidad.

Sev. Luego tampoco la habrá tenido vm.
para saber cuánto le correspondía gastar cada

dia, cada semana, ó cada mes, no escedién-

dose de su renta.

Elv. Yo nunca he tenido otra regla, amigo
mío, sino la que me ha parecido siempre muy
segura , á saber , la de no gastar sino lo preciso

conmigo misma, con mi marido , "y con mi
familia.

Sev. ¿Luego no habrá llevado vm. una
cuenta y razón continua de su gasto dia^D y
estraordinario?

Elv. ¿Y para qué me había de tomar ese

trabajo?

Sev. Ay amiga ! que de aquí viene todo



78
el daño que le ha expuesto á vtn. hasta per-

der la vida como me ha confesado ya

!

Elv. Pero, D. Severo, ¿yo no habia de gas-

tar lo mismo, aunque hubiera llevado esa cuen-

ta y razón del gasto diario y estraordinario?

Sev. Kn una muger de las cualidades de
vm. es imposible. Pero vamos mas adelante:

¿ luego tampoco sabrá vm. á estas horas cuánto

lleva perdido ó ganado en el juego el conde ?

Elv.
¡
Vaya vm. á averiguar esto en el

transcurso de tantos años ! Tengo si muy pre-

sente que algunas noches ha traido mucho di-

nero á casa, y que me lo ha entregado todo;

pero después se lo iba dando sucesivamente

conforme me lo iba pidiendo.

Sev. ¿ Con que vm. no sabe si para dos-

cientas onzas que le haya entregado , le ha-

brá devuelto vm. dos mil ?

Elv. ¿Y para qué me servirla saber esto,

cuando yo no babia de dejar de cumplir este

gusto á mi marido habiendo dinero en casa?

Sev. ¡ Ay amiga mia! Ahora digo yo que

vm. ha tenido bastante tino para no hallarse

mas embrollada aún habiendo vivido así.

Ahora la digo, que entre los conocidos y ami-

gos de vm., en su clase, no hay tal vez uno

que se halle en tan buen estado como vm. Si

vivtn de la manera que ustedes han vivido

sin mas cuenta ni razón con sus gastos , los

considero á todos entrampados, llenos de deu-

das , y espuestos á mil sentimientos. Vengamos
ahora á nuestro asunto: Si ustedes continuasen
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en este género de vida

,
gastando sin saber lo

que se gastan, ¿cuándo se devolverian los cua-

renta mil pesos con sus réditos, y se pagarian

además los ocho mil que vm. tiene de deuda?
No , amiga mia. Este es un desconcierto , es

una falta de educación que kan tenido con
ustedes sus padres ^ y en una palabra, esto no
es vivir sino en la desgracia. Vm. verá, que-
rida amiga mia, como yo la enseño á vivir

muy de otra manera, y vm. conocerá como
acostumbrada á vivir de otro modo , se halla-

rá siempre muy contenta, y me dará las gra-
cias por mis consejos.

Elv. Vm. disponga como guste de nosotros,

y nos verá eternamente sumisos, y muy reco-

nocidos y obligados.

Sev. Yo no tengo mas que disponer que lo

dicho para cumplir todo lo que ofrecí
, y es-

toy bien seguro de que no faltándome las

rentas de ustedes, está todo pagado á los cua-

tro años, y ustedes desempeñados cumplida-
mente con un sobrante regular para lo que
pueda ofrecerse. Por lo que corresponde á la

casa, ya he dicho que quedándose como se

quedan ustedes solos, y con la familia toda,

colocada , el gasto se ha de reducir á solos

nueve mil pesos cada año. Sobre esta canti-

dad yo daré reglas fijas para que ustedes vivai>

con decencia, sin necesidades, sosteniendo la

clase
, y sobrando dinero.

Elv. El conde me ha dicho el dia pasado

que por ver su familia colocada á gusto de to-
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dos, se iría á vivir aunque fuese á una posada

siendo preciso, para que vm. vea cuáles son
sus sentimientos: mas yo añado á vm.,que si

fuese menester para cumplir con lo que está

tratado, nos privaremos sin violencia del coche.

Sev. No será necesario este ahorro
, porque

queda lo bastante aiín para sostener el carrua-

ge ; mas si fuera preciso, ¿qué remedio ha-
bría sino privarse de él para llenar las obli-

gaciones del estado respecto á la familia?

Con los nueve mil pesos pueden arreglarse

ustedes solos muy decentemente
, y yo haré

la distribución de ellos diaria, semanal, y
mensual , sin que pueda fallar mi cálculo , con
tal que vm. me lleve todos los días la cuenta

y razón que la diré. Ningún otro trabajo ni

sacrificio exijo de vm. , amiga mia
,
para sa-

carla del laberinto en que se hallaba sumida
involuntariamente, -- del cual se sale vm. tan

airosa. Yo entiendo que aunque se fuesen á
vivir á una posada , como dice el conde, nin-

guno de los de su clase ni de las demás ten-

dría que decir haciéndolo ustedes por haber

colocado la familia, Este arranque por sí solo

les pone á cubierto de la maledicencia, y les

llena de gloria, dando el ejemplo mas heroico

á todos los demás. Pero ya digo, sobra dinero

para todo
, y queda á mi cuidado dejar á us-

tedes contentos siempre que el conde se me
sujete á una cuota fija para el juego. Esto es

indispensable para que ustedes vivan con toda

felicidad , sin que nada les falte de lo preciso.
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Elv. No dude vm. en manera alguna de

mi marido. Ya Jo hemos hablado, está muy-
en ello, y me dijo que en esta noche iba á
estender el poder , sujetándose á cuanto vm.
dispusiese en los cuatro años, ó en mas tiem-
po si fuese menester. Quedo también en ha-
cer la obligación de los cuarenta mil pesos

, y
en llevarlo todo mañana á su casa de vm. él
mismo , dándole las mas afectuosas gracias
por todo

, y reconociéndose el hombre mas fi-

no y obligado por tan singulares beneficios.

Sev. Pues en este caso dígale vm. que lle-

ve consigo criados para traer ese dinero
, pues

voy á disponer que lo pongan en mi casa ma-
ñana mismo.

Elv. Según esa también yo deberé llevar

adelante lo que he dicho á vm. respecto de
mis hijas

,
puesto que esta noche vendrán

aquí como acostumbran los tres jóvenes.
¿Qué le parece á vm.? ¿no será bueno escri-
bir á los padres hoy mismo

, y que les lleven
sus propios hijos las cartas ?

SevPlSÍaáa. mas hay que hacer sino man-
dar estenderlas en los términos que ya he di-
cho, y tenerlas preparadas para que el conde
las firme cuando venga. Entretanto me voy
yo esta noche á la tertulia de la marquesita,
hablaré con sus padres de lo consabido, y no
dude vm. que vendrán á todo muy gustosos,
pues me consta lo mucho que desean esta
Union, ya de acuerdo con su hija. Mañana
daré la razón de todo al conde; y el dia que

ó
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tengamos la satisfacción de casar á gusto de

todos, los cuatro hermanos, será para mí uno

de los mas gloriosos de mi vida.

. Elv.
i
Ay D. Severo! ¿Y cuál será para

sus padres? ¿cuál debe ser para mí que ha-

bia consentido ya en un perpetuo celibato de

mis tres hijas ? ¿ no me ha observado vm. afli-

gida , triste y melancólica , creyéndome ya

muy próxima á una enfermedad y tal vez á

la muerte? Desde qué vm. ha venido, ó le

ha traido algún ángel á esta casa , me desco-

nozco á mí misma interiormente.
¡
Qué dife-

rencia de efectos en mi corazón! ¡qué cam-

bio de ideas en mi entendimiento! ¡
Ay ami-

go mió ! jamás
,
jamás me olvidaré de la trans-

formación admirable que ha* hecho vm. en to-

do mi físico
, y en tan corto tiempo.

Sev. Créame vm. , Doña Elvira , que hay
algunas familias ( y vm. las conoce como yo)

con las mejores intenciones respecto de "sus

hijos, pero que se hallan aún mas imposibili-

tadas que vm. de atender á su colocación. ¿ Y
cómo creerá vm. que si hubiesen ffevado

la cuenta y razón de su gasto diario y es-

traordinario, no se hallarían en este caso? Por

supuesto que hablo de los padres que desean

el mejor bien de la familia
,
porque los hay,

y muchísimos
,
pero que no pueden cumplir

con la obligación en que están para con ella

por falta de medios. Estos tales , digo , en el

mero hecho de querer y apreciar á sus hijos,

si llevando el diario de sus gastos, viesen to-
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colocarlos jamás , es como imposible que no
cercenasen lo preciso para aienderJos. ¿ Pero

qué sucede? Viven gastando sin cuenta ni ra-

zón mientras lo hay i la familia vá creciendo

de día en dia ; y cuando la ven ya en estado

de colocarse se hallan sin recur-o para ello,

recayendo todo este daño aunque sea invo-

luntario sobre los pobres hijos.

Eiv. ¡ Ay amigo mió! Eso es precisamente

lo que me ha sucedido á mi sin saber cómo,
porque vm. conoce muy bien cuanto aprecio

yo mi familia.

Sev. Pues en el caso de vm., y aun en
peores circunstancias , se hallan infinitos que
lo evitarían si viviesen arreglando su gasto á

su haber y á sus obligaciones. Pero dejemos
esto por ahora, y disponga vm. la ejecución

de loque hemtjs acordado mientras voy á to-

mar yo también mis medidas para ello.

Elv. Esta bien : espere vm. á mi esposo en
casa mañana á medio dia

, y hasta que vuel-

va vm. por aquí.

Sev. Ko me descuidaré ; y entretanto y
siempre sabe vm. que soy su aftctisimo amigí».

Eiv. A Dios , D. Severo.
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DIÁLOGO VIL

El Conde y Don Severo,

Conde. Tengo el honor de saludar á vm.,
amigo D. Severo

, y también el de ratificarle

mi fina gratitud á tantos y tan singulares fa--

vores como nos dispensa por sola su bondadi

Severo. Mudemos de lenguaje, por no ser

éste el mas propio entre amigos que se apre-

cian afectuosamente. ¿Vienen los criados para

llevar ese dinero?

Cond. Los he dejado á la puerta
, y traigo

otorgado ya el poder y la obligación.

Sev. Esta tengo que pasarla á la casa que
me ha dado los cuarenta mil pesos á un seis

por ciento, bajo mi firma, en abono de la de
vm. El poder servirá para ir cumpliendo y@
cuanto antes me sea posible con devolver este

capital é intereses , á efecto de que me salga

mi cálculo de dejar á ustedes desenipeñados

por el todo al fin de los cuatro años, con la

dulce satisfacción de colocar en estos días to-

da la familia.

Cond.
i
Y también á Rafaelito ?

Sey. Bien sabia yo que no se deseaba otra

cosa por una y otra familia , y veo por lo mis-

mo este negocio como concluido á satisfac-
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cion de todos. Ayer noche he hablado á los

padres de la marquesita en los términos que
hemos acordado la condesa y yo

, y al momen-
to llamaron á su hija á mi presencia. La ente-

raron de todo, y llena de rubor y de modes-
tia contestó que jamás se apartaria de la vo-

luntad de sikpapá y mamá para, tomar estado^

pero que en este caso su voluntad se confor-

maba con la suya muy panicularmenie sien-

do posible^ mas que Rafael la había dicho

siempre que la justa colocación de sus hejona-

uas lo impedia. En esto la mandaron volver-r

se á la tertulia
, y proseguimos sus padres y

yo la misma conversación. Conocí en ellos un
profundo sentimiento por no hallarse con di*

ñeros para dotar sus hijas de vm.; mas cuan-
do les ty dicho qué estaban ya dotadas en
treinta y tres mil pesos para entregar el dia

de los tratados á los tres pretendientes, qutj

tenian
, y que todas tres iban á casarse en un

Kiismo dia s« quedaron atónitos. Se admira-
ron aun mucho mas, cuando les añadí que
estaban se^fíalados á Rafaeliio cuatro mil pe-

ros de alimentos si no se permitía á la mar-
quesita vivir en la compañía de ustedes. A es-

to me contestaron al momento que de ningu-

na manera
, y se echaron á llorar de puio go-

zo. Aproveché aquella ocasión para decirles

entonces
,
que supuesto tenian ustedes la in-

comparable satisfacción de casar á un tiempo
cuatro hijos, era indispensable prescindir de

etiqueta» reuniéndose cu la casa de ustedes
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las cinco familias, para gozar del singular

placer de ver reunidos en una mesa ocho no-
vios , diez y seis padrinos, y diez padres. Kl

resultado de todo ha sido haberlos dejado lle-

nos de admiración y gozo, dispuestos á todo lo

que ustedes quieran resolver. Con que ya pue-

de vm, dar la enhorabuena de mi parte á Ra-
faeliro, añadiéndole

,
que espero hablarle hoy

por la noche en la tertulia de la marquesita.

Conci.
¡
Amigo mió! si es cierto que un sú-

biio placer nos afecta tanto como un repentino

pesar
,
yo me temo á mí mismo en esta oca-

sión. ¡O dulce amigo ! ¡si supiese vm. los

impulsos de mi corazón en este instante !
¡
Ah!

tío he esperimentado en mi vida unas emo-
ciones tan deliciosas.

Sev. Dejemos esto , yf vamos á oifo punto

que no es menos interesante. Vm. bien cono-

ce que no se consiguen las grandes satisfac-

ciones sino á costa de grandies sacrificios. ¿Se
halla vm. dispuesto á hacer todos los que son

indispensables en este caso ?

Cond. Ya se lo habrá dicho á /m. Elvira.

Disponga vm. de ella y de mí, respecto de

nuestro arreglo económico, como mejor le

agrade. Tengamos la satisfacción indecible de

ver colocada la familia
, y nos hallará vm.

siempre dispuestos á todo género de privacio-

nes qi;e puedan ser soportables.

S,v. De nada voy á privar á ustedes que

no debieran haberlo ya hecho por sí mismos

desde un principio ,
para no hallarse en la
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triste situación en que les he visto. En primer

lugar, ¿á cuánto asciende toda la renta de

vm. anualmente, contando con una cantidad

fija y segura?

Cond. Ya le habrá dicho á vm. Elvira que
nunca nos baja un año con otro de veinte y
cinco mil pesos.

Sev. Pues yo tenia determinado sujetar á

ustedes al gasto de solos trece mil por cua-
tro años , contando solamente con dotar y ca-

sar según su clase las tres hijas i mas ya que
se agrega el ventajoso enlace del primogénií-

to, es indispensable señalar á éste la sexta

parte del patrimonio por vía de alimentos.

Con que rebajemos otros cuatro mil pesos

mas, y se quedan ustedes con solos nueve mil

por el tiempo dicho,

Cond. ¿ Y pasado este término?
Sev. Cumplidos los cuatro años se vuelven

ustedes á toda su renta , menos los alimentos

que se deben de justicia á Rafaelito. Con que
vienen ustedes á reunir después veinte y un
mil pesos de renta anual para los dos solos,

con la satisfacción de ver brillantemente co-

locada la familia.

Cond, Pues amigo
, ya lo he dicho á Elvir

ra. Si fuese preciso fijarme en una posada á

pupilage por todo este tiempo , á trueque de
tener esta gran satisfacción, vstoy pronto á

hacerlo.
*

Sev. Nada de eso es preciso ; y permítame
que le diga que bien se conoce tiene vm.
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muy poca práctica en el cálculo de sus inte-

reses. ¿No comprende vm. que los nueve mil

pesos bien distribuidos dan para sostenerse los

dos solos con la mayor decencia? Ustedes han
de conservar su coche, ustedes han de tener

la servidumbre correspondiente, y ustedes

nada han de escasear de lo preciso en su me-
sa y demás que les pertenezca. El arreglo de
todo esto queda para la condesa y para mi. Yo
daré reglas fijas para todo, y no dude vm.
que mis cálculos han de salir. Pero vamos á
otro punto nada menos esencial, j Cuánto sue-

le perder ó ganar vm. en el juego un año con
otro?

Cond.
¡ Ay amigo mió ! Yo jamás he lle-

vado esa cuenta , ni me es posible saber á es-

tas horas, si desde que tengo este vicio ó
esta pasión me hallo con pérdidas ó ganancias.

Sev. Pues, amigo, es indispensable, es de

necesidad , es de justicia sujetarse desde hoy
en adelante á una cantidad determinada para

el juego'. Yo se la voy á señalar
, y si no con-

viene vm. en esta condición lo hecho por

deshecho, j No se contentará vm. con mil pe-

sos cada año que le voy á destinar para esto

como si los tirase á la calle?

Cond. Hombre , como si los tirase á la ca-

lle, poco á poco, porque con esos mil pesos

bien podré gariar otros mil ó dos mil.

Sev. Buen provecho le hagan á vm. Si con

los mil pesos qué yo le he de dar cada año

ganase cuatro mil
,
juegúelos vm. todos

, y
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repito que buen provecho le hagan-, pero he-

mos de quedar de seguro en que no se le ha

de dar á vm. para el juego sino esta canti-

dad repartida por dias
,
por semanas , ó por

meses , como mas bien le acomode. Si con

ella tuviese vm. ganancias, bien puede au-

mentar el juego á su placer y contar siempre

adema? con el contingente de los mil pesos ^

pero si vmi perdiese, no ha de poder reclamar

mas que su diario ya tome vm. su contin-

gente por dias, por semanas, ó por meses.

Cond. ¡ Hombre ! de esa manera entro muy
gustoso

, porque siempre tengo un fondo fijo

para el juego, y además- mis ganancias, que

no es imposible puedan montar tanto cada año

como toda la renta que nos queda para cada

uno de los cuatro consabidos.

Sev. Ya le he dicho á vm. que buen pro-

vecho le hagan sus ganancias^ pero la conde-

sa y yo no hemos de contar con ese dinero

para atender al gasto de la casa. He dicho: si

vm. entra en esta condición respecto del jue-

go, vamos adelante con tíjdo. De lo contrario

nada hay hecho
,
porque yo me salgo de mi

compromiso.

Cnnd. ¡Si yo le digo á vm. que soy muy
contento, porque jamás he tenido un fondo fi-

jo para jugar! ¿Cuántas veces le he pedido

dinero á la condesa
, y la infeliz no me lo ha

dado porque no lo habia en la casa ? Si vm.
no exige otro sacrificio por mi parte, estamos

corrientes. ¿Pero cómo de los nueve mil pe-
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sos que nos quedan , dándome á mí los mil

para jugar, han de suplir vm. y Elvira todo

el gast(j restante de una casa?

Sev. Ya le he dicho á vm. que se le cono-»

ce muy bien estar muy poco práctico en es-

tos cálculos y cuentas. No lo estrafio, porque
en esta parte sino se hubiera entregado vm.
á su señora, Dios sabe lo que sucedería. Eso
se queda para arreglarlo yo con ella i y cuan-
do me he comprometido en este lance segu-

ramente serio, bien cierto estoy de la pura y
sana intención de la condesa, la cual si se ha

visto enredada para salir de este compromiso
con su familia, no ha tenido ella la menor
culpa. Jamás la han enseñado otra cosa en la

casa de sus padres , hÍ7.o lo que vio hacer en
ella á su madre , caminó por la misma senda,

y era de necesidad llegar al mismo punto. Yo
conozco infinitas que se hallan en una situa-

ción tal, que ya no hay un remedio para

ellas. Lo mismo se veria hoy la condesa sino

fuese por su conducta, por su juicio , y por

su moderación. Cuanto le ha sucedido ha si-

do involuntario en ella ,
puesto que ha obra-

do en todo sin conocerlo hasta muy tarde;

mas hay las mas puras intenciones del acierto

en su señora de vm. , y para que pueda acer-

tar en lo sucesivo ya la daré yo reglas fijas

é infalibles. Estoy muy seguro de que las

observará:; y en este caso se verificarán mis

cálculos de quedar ustedes desempeñados por

el todo á los cuatro años
, y con la satisfacción
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de haber llenado todas las obligaciones res-

pecto de la familia.

Cond, Yo no me mezclo en nada , allí se

entienda vm. con Elvira para el mejor arre-

glo. En contribuyéndome á mí con el contin-

gente de los mil pesos, sea por semanas ó

por meses, nada mas pido ^ pero si algún día

Jes faltase dinero para el gasto no dejen de

advertírmelo, porque desgraciado había de

ser sino me hallase mas rico que ustedes den-

tro de algún tiempo. Ahora que tengo un
fondo' determinado para jugar, ya buscaré la

suerte de otra manera. Cuando la vea contraria,

juego mi "diario y me retiro^ pero cuando la

vea venir risueña y propicia, ¡ ah ! entonces

yá , yá sabré manejarme. Que me sale una

noche todo mal
, y que pierdo todo mi dinero,

¿ tengo mas que asistir quince dias á la par-

tida de tresillo en la casa de D. Marcelino,

de donde casi siempre salimos pie con bola?

¿entretanto no me corre mi diario? ¿y con es-

te capital reunido , no he de deshancar alguna

noche á todos los concurrentes ? D. Severo,

vm. eche sus cuentas allá con mi muger ,
yO'

me echaré también las mias:; ya nos vetemos

al fín de Iqs cuatro años
, y entonces se verán

también las navetas de las dos cómodas.

Sev. Muy malas cuentas le veo echar á

vm. para lisonjearse con tan halagüeñas es-

peranzas. Yo no soy jugador , ni quiera Dios

que lo sea ; mas si me hallase en el caso de

vm. otro sería mi cálculo.
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Cond. ¿Y cuál orro ptidiera vm. hacer mas

prudente ni mas acertado? j Con que le pa-

rece á \ m. poca previsión la de retirarme por

quince dia.s,.para dar después un golpe d&
mano con una cantidad alí^o crecida? Bien se

conoce que tampoco está vm. práctico en es-

to , como me ha dicho á mí respecto del go-

bierno de mi casa.

Sev. ¿Con que para dar un golpe de mana
es preciso reunir una crecida cantidad? ¿Y
R¡ el golpe no saliese de mano, sino de pie>

qué hará vm. entonces sino acogerse á' otra

retirada de quince dias? No sería mucho me-
jor fijarse en no jugar sino su diario, y se-

ñalar para el juego un tir^mpo siempre igual?

Si la suerte quiere favorecerle , vm. siempre

tiene en ella una cantidad determinada y
un tiempo fijo. Con uno y otro tiene vm.
siempre un derecho á ganar si la suerte vie-

ne favorable. Si por el contrario fuese ad-
versa la suerte , vm. nunca puede perder mas
que la cuota fija de su diario. Digo que es-

ta sería mi regla infalible si fuese jugador.

Yo podría perder siempre si la suerte lo que-
ría asi; pero aunque ella se empeñase , nunca
me podría hacer perder sino mí ouota fija;

y si por el contrario quería favorecerme , es-

taba en su arbitrio.

Cond. ¿ Y le parece á vm. ,
pobre hombre en

el juego, que con un pequeño cimiento se

puede hacer un grande edificio?

Scv. En la arquitectura no, en el juego- sí.
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y sino , dígame vm.

,
¿cómo le han hecho esos

peleles que no tienen oficio ni beneficio , ni

se les conoce otro modo de vivir mas que ei

juego
, y sin embargo desbancan á los con-

des como vm.?
Cond. Repito que vm. es un pobre hombre

en esa materia. Ya quisiera vm. y yo también

tener ei dinero que ellos tienen.

Sev. Pues, amigo, ya está vm. cogido. Vea
vm. ahí un grande edificio sobre un pequeño
cimiento.

Cond. ¡Qué trabajo es pelearse con quien no
lo entiende! ¿si le he dicho á vm. que esos

tales están manando en onzas?

Sev. ¿Y cómo han llegado á ese estado

siendo unos miserables pobretes al principio?

Luego sobre el despreciable cimiento de un
«nte que no tiene tal vez mas que un doblón,
se pue4e levantar un edificio en el cual se halle

nadando en onzas como dice vm. Y lo que la

suerte hizo con este miserable^ ¿no lo pudie-
ra hacer con un conde? En qué quedamos?
¿cual de los dos es mas pobre hombre en esta

materia? Desengáñese vm., amigo mió: si no
cambia de rumbo en el juego, quiero decir,

sino se fija vm. en una cantidad determinada,

y en un tiempo fijo para jugar, no le faltará

á vm. jamás su bancarrota. Supongamos que
con el capital reunido de sus quince días, le

proporciona á vm. la suerte ochenta onzas en
un par de horas. Ya le estoy oyendo decir: ca-

rambal hoy tengo la suerte favorable; ii en
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un par de horas he ganado ochenta onzas,

con otras dos que juegue son ciento sesenta.

Prosigue vtn. jugando, se cambió Ja suerte,

se perdió todo::: Ah mentecato de mí ! esela-

clarnará vm. ! ¡que no me hubiese retirado

antes con mis ganancias!

Cond. Pero, hombre, ¿cómo podria yo saber

que la suerte se me habia de mudar?
Sev. ¿Y cómo podria vm. saber que habia

de Continuar asi? Luego la misma razón te-

nia vm. para saber lo uno que lo otro. Luego
es un delirio entregar toda nuestra voluntad

á la suerte, sin sujetar en nada la suerte á

nuestra voluntad. Ivio señor, vm. preséntela

siempre un igual derecho á la ganancia que á

Ja pérdida, fc-sto se consigue jugando siempre

una cantidad determinada. Si con ella se pue-

de vm. conservar un tiempo también deter-

minado , bueno ; y si no, retírese vm. lufgo que
Ja haya perdido. Si ganase, retírese vm. tam-

bién Juego que se haya concluido el tiempo

decretado. De esta suerte se prueba la suer-

te. De otra manera puede vm. hacerla adver-

sa siendo propicia.

Cond. Le confieso á vm. que jamás he juga-

do con esta regla j pero tengo bien presente

que si alguna vez me hubiese retirado á tiem-

po con mis ganancias , otro partido saca-

rla ; pero la maldita ambición de ganar

mas y deshancar á los otros, y otras veces

la perversa manía de desquitarme cuando

pierdo::: Si, le qonfieso á vm. que estos dos
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principios me han arruinado infinitas veces.

Sev. Pues estos dos principios los burla vm.

con el consejo que yo le doy. A casa en per-

diendo su diario , y á casa también en jugan-

do una hora, ó un par de ellas según á vm.

le parezca; y siempre así, ya se pierda ya se

gane. Verá vm. como entonces al fin de un
mes ó de un año , conoce cuál ha sido su

suerte con datos y principios iguales para per-

der ó ganar. . uu v\y.

Cond, i Peroforqué habremos de ser algu-

nos tan desgraciados, y otros tan favorecidos

siempre de la suerte? ¿Cómo se imaginará

vm. que hay muchos entre los concurrentes

que salen casi siempre ganando?
Sev. Amigo, yo no puedo creer lo que al-

gunos me han asegurado, á saber, que era

tal la destreza de muchos en el juego para
no jugar limpio, que es como imposible cono-
cerlo. Digo que no lo creo; pero si esto fuese

cierto, vm. y todos los demás que piensan con
honor merecían un encierro perpetuo hasta

que abandonasen este vicio. Mas repito que
no lo puedo creer, porque puede suceder muy
bien que la suerte favorezca á un hombre seis,

ocho
, y diez años, para arruinarlo en los si-

guientes. Lo que sí debo asegurarle es, que
ahora que ha conseguido vm. colocar toda su
familia y cumplir con las obligaciones de su
estado, se le puede permitir jugar en los tér-

minos que llevo dicho. Pero si-antes de ha-
berlo ejecutado espusiese vm. en d juego las
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legítimas y demás derechos de la familia, co-

mo hacen infinitos , le aseguro á vm. que
puesto yci de confesor en un confesionario y
vm. de penitente, nos habiamos de ver.

Cond. Por eso estoy yo ahora cual nunca me
he visto interior y esteriormente. Cumplí con
las obligaciones de padre colocando á mis hi-

jos y dotándolos, tengo depositados todos mis

cuidados en Elvira que es una muger apre-

ciabilísfma, y me hallo con un fondo fijo para

divertirme::: Kstoy bien, nada mas apetezco.

Solo me falta hacer la esperiencia en el juego
con las reglas que vm. me dá. Lo voy á em-
prender asi por este año

, y veremos. Ahora
me voy á casa y trataré con la condesa de 1^

distribución de este dinero, y de concluir los

tratados para realizar cuanto antes el enlace

de todos mis hijos. Vm. no dejará de pasar por

allá para dirigir y auxiliar á Elvira en lo que
le sea posible

, y nos veremos.

Sev. Amigo, tengo mucho á que atender

en estos días. Diga vm. á su señora que cuan?

do sea menester mi dirección me ponga un^
esquelita

, y la aconsejaré por escrito ; pe-

ro en el dia de los cuatro matrimonios no
faltaré.

Coud. Ese le veo yo muy cercano por cuan-

to hay ya el dinero, estamos convenidos, y
solo resta señalar dia.

Sev. Pues bien, no descuidarse, trabajar

lo que se pueda: mis afectos á la condesa
, y

hasta que nos volvamos á ver.

/
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Cond. A Dios, amigo mió: repito, que no

me olvidaré jamás de las obligaciones en que
me hallo para coa un amigo tan apreciaole
como vm.

Sev. A Dios, á Dios.

DIÁLOGO VIH.

Don Florencio y Don Severo,

Florencio. ¿Sabes, amigo mió, que ayer
noche me han llegado mis cuatro hijos, tan
contentos y tan sanos? Mi apoderado general
me los ha enviado con un mayordomo de to-
da mi confianza, que me los ha cuidado tan
perfectamente en el camino que no han te-
nido la menor novedad en todo el viaje. So-
lamente observo que están algo morenitos del
sol y el polvo ••pero esto lo pierden á los ocho
dias los pobrecitos, y los veremos tan guapos
dentro de muy poco. Pero , amigo , debo con-
fesarte que me han conmovido estraordina-
riamente cuando me preguntaron por su ma-
má, que á estas horas debe estar ya muy cer-
ca de casa.

Severo. Todo vá bien hasta aquí. Yá veré
Jos niños, y veremos también lo que su ma-
má te escú\>e cuando se halle sjji ellos al lle-
gar; mas entre tanto vamos tratando de tu

7
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nuevo plan de vida , si es que procuras llevar

adelante lo que tenemos concertado para cuiri-

plir con tus obligaciones. Díme, ¿cómo te

piensas conducir con tus cuatro hijos varones

para darles la educación correspondiente?

Flor. A mí me parece que por ahora
,
pues-

to que el primero no pasa de los once años,

seria lo mejor ponerlos en el seminario de no-

bles, en donde veo otros muchos mas tiernos

aún que los míos, y sin embargo bien asisti-

dos y cuidados.

Sev. Está bien: no me opongo á ello por-

que yo no veo otra cosa mejor
, y éste es el

partido generalmente adoptado por las fami-

lias de todas clases. Pues en este caso te vas

á quedar solo, y podrás arreglar tu plan de

vida de la manera que mas te agrade con la

mayor facilidad.

Flor. De eso quiero que tratemos hoy,

dando principio desde ahora al arreglo de mi

casa ,
para que en el dia desmañana no me

suceda un chasco viéndome con siete hijos

sobre mí , todos crecidos , sin destino ni car-

rera , y tal vez sin un peso que darles á cuen-

ta de sus legítimas.

Sev. ¡Si todos pudieran remediarlo como

tú ! Al fin has recordado á tiempo ,
porque

aunque no tengas dinero no estás empeñado

-corno otros; y para adquirir todo lo necesario

respecto de tu familia ,
yo te daré reglas fijas

sin que sea menester acudir á nadie ,
puesto

que tienes una renta que dá para todo sa-
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hiendo hacer de ella el uso debido. Vamos,
pues , echando nuestras cuentas , en el supues-
to de que te quedan diez mil pesos de renta
anual por tu mitad. Díme, ¿cuánto supones
que te han de costar los cuatro hijos en el se-

minario con todos sus gastos y asistencia , ves-

tidg y demás?
Flor. Lo que es la asistencia ya lo sé so-

bre poco mas ó menos
,
pero á dónde podrán

alcanzar los demás gastos no lo puedo saber.

Sel», Pues yo te lo diré. Tus cuatro hijos

en el seminario, con todos los gastos corres-
pondientes , te cuestan dos mil y doscientos
pesos cada año; y con esto te ves libre de las

incomodidades de ayos, maestros, criados, y
de las impertinencias de unos y otros. Te que-
dan

,
pues, siete mil y ochocientos pesos para

solo el gasto de tu persona. Ya ves que es es-
ta una cantidad algo mas que regular para un
hombre solo, pues vienes á salir por un dia-
rio de veinte y uno á veinte y dos pesos con
corta diferencia. ¿Qué hombre puede gastar
consigo mismo esta cantidad cada dia , sin ha-
ber mucha profusión en su servicio? Es, pues,
indispensable hacer otra cuenta muy diversa.
Vamos, ¿á que no das en ella?

Flor. Ya te he dicho que en esto me he
de dirigir en todo por tus cálculos,

• Scv. Pues bien. Ya te acordarás que hemos
•determinado%«l ahorro de la mitad de todas
tus rentas por algunos años, que son diez mil
pesos en cada uno de ellos. Tu muger debe
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volver á tu compañía dentro de muy poco

, ya
porque no la alcanza su mitad para vivir en
su pueblo, y ya también por la falta de sus

hijos que no podrá soportar. Luego que ella

llegue se te aumenta la mitad del gasto sin

remedio. Con que si gastases ahora tus diez

mil pesos, y venida ella otros tantos, allá se

fué toda tu renta sin quedar sobrante algu-

no. Luego tu mitad estando solo no son diez

mil pesos, sino cinco mil. Luego aumentán-
dose con la venida de tu muger otro^anto,

tenemos los diez mil pesos para el gasto de la

casa, y queda otra igual cantidad de sobran-

te que viene á ser la mitad de todas tus ren-

tas en cada un año. Ya recordarás que éste es

el ahorro que nos hemos propuesto.

Flor. Te he comprendido
, y no había da-

do en ello hasta ahora, es decir, que yo no
tengo en realidad para mi gasto diez mil pe-

sos sino cinco mil^ y llevándome los cuatro

hijos los dos mil y doscientos , no me quedan

mas que dos mil ochocientos para el gasto de

mi casa. En verdad , en verdad
,
que algo mu-

cho se vá estrechando esto.

Sev. No te asustes, que ya le haremos al-

canzar lo necesario á esta cantidad, y no te

faltará que comer , vestir
, y demás correspon-

diente. Pero hazte cargo de que tú te ahorras i

la mitad de lo tuyo ínterin no venga tu mu-
ger, y pues que á esto nos hemos de venir

á caer después, debes principiar ahora á po-

nerte bajo este piej y cuando ella venga, na-
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da mas tienes que hacer sino duplicar el gas-

to que ya tienes
, y estamos corrientes.

Flor. ¿Pero cómo quieres arreglarme á mí
con casa puesta

, y con solo cincuenta y seis

mil reales?

Sev. Ahora lo vamos á ver
, ¿ cuánto te

cuesta la habitación que habéis alquilado tú

y tu muger para fijaros aquí ?

Flor. Ocho mil reales cada año sin los

muebles
,
porque éstos los hemos comprado y

son todos nuestros.

Sev. ¿Y con cuántos criados piensas aco-

modarte viviendo tú solo?

Flor. Ya ves que un ayuda de cámara
,

una ama de llaves , una cocinera y un com-
prador no los puedo escusar.

Sev. Son cuatro, y contigo venís á ser cin-

co personas en la casa. Vamos á ver, ¿qué
trato piensas darte en la mesa estando tú solo?

Flor. Mi Rosita y yo hemos tenido siem-

pre una mesa de seis principios diarios ade-
más de los cocidos y los postres.

Sev. ¡Hombre ! ¡seis princi-pios diarios ade-

más de la sopa y cocidos! ¡Sopla! ¿Y luego me
decias que todo se iba en el lujo de tu muger?
No, amigo, también se ha vestido con lujo y
ostentación tu estómago. ¿Y qué poníais en-
tonces cuando por estraordinario teníais algu-
nos convidados ?

Flor. Algunos convites hemos dado muy
buenos escediendo siempre á los del con-
de, y con los convidados observábamos la
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regla de su rango y clase. Pero ahora que
estoy solo

, y trato de arreglarme, ya me fi-

jaré en dos ó tres platos de mi gusto además
de la sopa y cocidos.

Sev. ¿ Y los tres platos han de ser para tí

solo, ó han de alcanzar también á los criados?

Flor. Ya ves que dar á los criados una me-
sa tan buena como la mia no sería un arre-

glo. Con la sopa y cocidos abundantes, y al-

go que siempre quedará de mi mesa , no lo

pasarán mal.

Sev. Vamos
, que ya comprendo sobre po-

co mas ó menos este gasto, es decir
, que se-

ñalándote dos pesos diarios para tu mesa tie-

nes lo suficiente para este ramo, y no los

gastas si hay buen gobierno. ¿Y en cuánto
regulas el salario de los cuatro criados ?

Flor. En doce pesos cada mes , á sesenta

reales uño con otro.

Sev. Tenemos, pues, con la casa, mesa y
criados veinte y cinco mil quinientos cuaren-
ta reales de gasto, y te quedan aún treinta

mil cuatrocientos sesenta. ¿En qué los vamos
á distribuir?

Flor. Ya ves que falta aún todo mi gasto en
vestir y calzar , pues aunque tengo ahí una
porción de vestidos no están hechos como
aquí se llevan, y es preciso hacer otros.

Sev. Ves aquí el gasto que yo hallo por
mas difícil de calcular, por la notable diferen-

cia de precios en los trages no obstante la

decencia en todos ellos. Aquí no hay otro ar-
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bitrio sino el de que tú señales una cantidad

determinada cada año para esto , arreglándote

á la decencia correspondiente en tus circuns-

tancias.

Flor. Ya tengo echada mi cuenta
, y sé

que con cuatrocientos pesos al año tengo lo

suficiente para vestirme.

Sev. Está bien. Aun te sobran veinte y dos

mil cuatrocientos sesenta reales anualmente.

Flor. Amigo, estoy bien. No creía que ar-

reglaba todos mis gastos quedándome un so-

brante tan crecido. Luego puedo aún sostener

el coche , cuyo gasto regulo en mil pesos es-

casos cada año.

Sev. ¿Y no quieres dejar entonces sino cin-

cuenta doblones también escasos para todos

los demás gastos eventuales? ¿sabes tú hasta

donde suele llegar esto? ¿no has de ir algu-

na vez al teatro , aunque estés solo aquí?

2 no has de frecuentar algún café? ¿no te

has de ver comprometido con algunos amigos

en ocasiones? ¿nunca has de tener el capri-

cho de hacer alguna compra estraordinaria

en la cual no piensas ahora? Pues has de sa-

berte que todo esto que te he dicho, y otros

mil lances que ocurren en la vida , es lo

que mas empeña y atrasa en las familias que

viven sin cuenta ni razón. No e"? el gasto dia-

rio el que mas nos arruina. Este gasto, cual-

quiera lo puede calcular por ser de cada dia,

y viendo que de esto le queda^n sobrante se

persuade que no gasta demás. Pero ¡ay ami-
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go! lo que generalmente empeña las familias

es el gasto estraordinario
,
que monta ó suele

montar en algunas un cuadruplo de lo que
gastan diariamente. Yo.te daré reglas fijas pa-

ra que lo observes por tí mismo
, y te asom-

brarás cuando las esperimentes. Volvamos aho-

ra á nuestro coche. Yo en el caso en que te

hallas no lo tendría propio hasta que volviese

tu muger y las chicas. ¿ Para qué puede ne-
cesitar aquí el carruage un hombre solo co-
mo tá sin relaciones y sin destino? Cuando te

fuese preciso algún dia
,
puedes tomarlo y pa-

garlo í mas tenerlo propio tú solo y en el ca-
so de arreglo en que estamos , no lo aprue-

bo, prescindiendo de que no lo puedes soste-

ner hasta que se reúna la cantidad de los diez

mil pesos para todos los gastos con la veni-

da de tu muger. Entonces ya es otra cosa si

ella se arreglase á la correspondiente econo-
mía

, pues ya conoces que con su venida se

aumenta acaso mas de una mitad los gastos

de la casa.

Flor. Amigo, me has convencido, y aun
te añado que fijándome yo solo aquí de la

manera que tú sabes, sería un fausto incom-
petible con mi arreglo sostener el carruage,

y mas quiero reservar este sobrante de los dos

mil ducados, para ver lo que me queda de él

al fin del año.

Sev. ¿Luego tenemos que los cinco mil pe-

sos te han alcanzado para sostener cuatro hi-

jos en un colegio, para pagar ocho mil rea-
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les por la casa anualmente, para señalar na-

da menos que otros ocho mil para vestirte tu

solo, para sostener una mesa de dos pesos

diarios
,
para pagar los salarios de los criados;

en una palabra
,
para hacer todo el gasto tu-

yo y de tus cuatro hijos , sin que en mi opi-

nión haya escasez ni mezquindad? ¿Y tene-

mos también , que después de alcanzar para

todo esto hay un sobrante de veinte y dos

mil cuatrocientos sesenta reales cada año?
¿No me dirás ahora , Florencio, por qué se

han de empeñar los que tienen una renta tan

florida como la tuya, y aun acaso doble y tri-

ple de la que tú tienes? ¿No me dirás pot

qué haciéndose el gasto tuyo, el de tus cua-
tro hijos y cuatro criados sin nunguna esca-

sez
, y sin llegar aún á cuatro mil pesos , has

de gastar veinte mil aunque venga tu muger
y las tres niñas? Pues supongamos que quie-

res sostener el coche
, y que éste te importa

mil pesos cada año
, ¿ no te quedan aún diez y

nueve mil ? ¿ es posible gastar esta enorme
cantidad si se trata de arreglar el gasto como
lo hemos hecho ahora , sin que se haya esca-

seado nada de lo preciso ? ¿ no te acuerdas
del susto que has tenido cuando te he dejado

con solos dos mil ochocientos pesos para todo
el gasto de tu casa sin los hijos? ¿ no has

visto por tí mismo como lo hemos ido arre-

glando todo sin dejar nada
, y tenemos aua

un sobrante de veinte y dos mil y pico de
reales cada año ? Desengáñate , Florencio , el
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que vive sin cuenta ni raron como tu has vi-

vido hasta hoy , no digo veinte mil pesos , si-

no cuarenta, cincuenta y sesenta mil gastará;

y si le preguntan cómo y en qué , ni sabe de-

cirlo, ni es capaz de averiguarlo.

Flor. Te confieso ingenuamente que estoy

admirado de ver ,
que no habiéndome queda-

do sino cincuenta y seis mil reales para sos-

tenerme decentemente en la casa que había-

mos tomado mi muger y yo , me hallo des-

pués de hechos todos los gastos con un so-

brante de dos mil ducados cada año. Si yo

fuese un hombre vano y simple, aun me que-

daba para sostener el carruage cuyo gasto

sería una locura en mis circunstancias. Te
digo que estoy admirado en estremo

, y que

me parece como imposible haber gastado yo

hasta el dia de hoy veinte mil pesos cada año

sin tener una sola onza de ahorro. Pero dime.

Severo , esta cuenta que acabamos de hacer

aquí especulativamente, ¿será posible que me
salga en la práctica ? Te aseguro que yo has-

ta que lo vea no lo creo.

Sev. Pues bien: cuando ella no te salga

cuinpliendo con lo que yo te diga , me obli-

go á darte todo lo que te falte. ¿Quieres mas?

Flor. Yo bien conozco que si no tuvieses

una seguridad de lo que ofreces , no lo pro-

meterías; pero yo quiero saber ahora mismo

cuál es el plan que me propones, porque voy

á ponerlo en ejecución inmediatamente; y si

es tan sencillo como me dices, y me sale co-
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mo tu esperas , te digo ingenuamente que me
has hecho el mayor de los beneficios.

Sev. No creas que solamente á tí puede
servir el método que voy á darte : bien pue-
des comunicarlo á todos los amigos que se

hallen en igual caso que tú, si quieren poner

arreglo en el gasto de su casa. Puedes tam-
bién asegurarles que en mi plan hay reglas

fijas y seguras para vivir sin empeñarse, y
también para pagar sus deudas sin contraer

nuevas obligaciones que les arrasen.

Flor. ¿ Y te parece á tí que no tengo yo
muchos conocidos y amigos á quienes pienso

hacer este favor? Créeme, Severo, que hay
infinitos que si se hallan empeñados es invo-

luntariamente, porque me consta que'no quie-

ren estenderse á mas de lo que alcanzan sus

facultades. Ya ves tú que de estos no pode-
mos dudar que adoptarán nuestro plan, y si-

no lo han hecho hasta hoy es porque igno-
ran como yo el medio de realizarlo , aunque
sea tan sencillo como tú me dices.

Sev. Pues bien : ya verás mañana como lo

disponemos con la mayor claridad y sencillez,

para que á imitación nuestra lo pueda hacer

cualquiera que pretenda arreglarse. Te ase-

guro que lo hemos de simplificar de modo,
que no hemos de dejar la menor disculpa

al que pretenda quejarse de su desgraciada

suerte porque se halle empeñado
,

porque
tenga la justicia sobre sí, porque no lo pue-
de remediar

,
porque no quiere gastar mas
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que lo suyo, y otra porción de disculpas que
suelen dar esta clase de gentes. No, Florencio,

estoy empeñado en que después de publicado

nuestro plan de vida arreglada , ninguno de
éstos ha de poder disculparse cuando los acree-

dores les pidan lo que se les debe.

Flor. Tienes mucha razón
,
porque siem-

pre suelen decir que no pueden remediarlo,

y que no saben cómo se hallan así atrasados,

teniendo como tienen una subsistencia muy
brillante, &c.

Sev. Pues bien , cuando á cualquiera de
éstos se le pregunte si vive llevando cuenta y
razón de su gasto diario y estraordinario

, y
responde que no lleva cuenta alguna, ¿no se

le podrá decir: Vm. es un picaro, un mal-
versador

, y uri delincuente? ¿Y no se le po-
drá añadir también: Vm. debe ser multado y
castigado por la justicia solo por el hecho de
vivir sin cuenta ni razón ?

Flor. No me digas mas
,
pues estoy dema-

siado convencido. Vamos pues á hacer nues-
tro arreglo cuanto antes.

Sev. Muy bien , lo emprenderemos maña*-

na, y para ello me traerás averiguado cuán-
to dinero tienes de renta cada dia, cada sema-
na, y cada mes, puesto que por aquí es poc

donde debemos empezar nosotros, y cualquie-

ra otro que pretenda imitarnos.

Flor. Corriente. Aquí me tienes mañana á
la misma hora.

Sev, Pues á Dios, hasta entonces.
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DIÁLOGO IX.

Don Severo y Don Florencio,

Severo. Vamos, Florencio, ¿traes averi-

guado el contingente de cada dia , cada se-

mana, y cada mes que te he encargado ayer ?

Florencio. Hombre, me puse á ello y lo

suspendí, porque me ha parecido mejor que

lo hagamos los dos aquí en un momento para

proceder de acuerdo y evitar equivocaciones.

Sev. Está bien, demos pues principio de

esta manera, y respóndeme. ¿Cuánto tienes

al año de renta fija y segura para vivir y sos-

tener todos los gastos de tu casa ?

Flor. Hecha la rebaja del gasto de mis cua-

tro colegiales me quedan dos mil ochocientos

pesos, ó lo que es lo mismo, cincuenta y seis

mil reales.

Sev. Pues lo primero que hay que hacer es

repartir esta cantidad entre los trescientos se-

senta y cinco dias que tiene un año, y sabet

• á cómo salimos cada dia.

Flor. Vengo á salir por ocho pesos diarios

próximamente , ó lo que es lo mismo
,
por cien-

to cincuenta y cuatro reales cada dia.

Sev. Sepamos ahora á cómo sales por se-
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manas multiplicando esta cantidad, por siete

días que tiene cada una.

Flor. Vengo á salir por mil setenta y ocho

reales cada semana, que son cincuenta y cua-

tro pesos mcnt)s dos reales.

Sev. Vamos á ver también á cómo sales

mensualmente multiplicandfi los ciento cin-

cuenta y cuatro reales diarios por treinta dias

que tiene un mes.

Flor. Me corresponden cuatro mil seiscien-

tos veinte reales mensuales.
Realef.

ral dia 154
Sev. Conque tenemos < á la semana. 1078

Lal mes. . . . 4620
Flor. Sí

,
justamente.

Sev. Luego siempre que tú no me gastes

al fin del mes mas que los cuatro ihil seiscien-

tos veinte reales, ya no te puedes atrasar.

Flor. Tampoco puedo atrasarme no gas-

tando sino los ciento cincuenta y cuatro rea-

les cada dia , ó los mil setenta y ocho cada

semana.

Sev. No , Florencio , no vas bien. Si gasta-

ses cada dia todo su contingente, te van á fal-

tar todos los gastos que vencen el último dia

de la semana.

Flor. Luego no puedo gastar en el diario

y estraordinario los ciento cincuenta y cuatro

reales cada dia, y será preciso hacer un ahor-

ro en cada uno de ellos.

Sev, Concedo
, y lo mismo debes hacer en
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cada semana
,
para pagar en la última todos

ios gastos que vencen en el fin de mes.

Flor. Ahora ya me hago cargo, es decir,

que como al fin del mes concluyen todos mis

gastos diarios , solo entonces podré saber en

qué estado me hallo. ¿Y para los estraordina-

rios qué regla me darás?

Sev. La que tú quieras. Como este gasto

pende en gran parte de la voluntad, bien pue-

de suspenderse de una semana para otra ó de
un mes para otro mes. Si al fin de una sema-
na por ejemplo vieres un sobrante, y qui-

sieres hacer por él una compra, te aconsejo la

suspendas hasta mas adelante siempre que te

sea posible. Puede suceder muy bien que el

gasto de la plancha, la lavandera y otros su-

ban mas en una semana que otra, y no pue-
des saber entonces cómo te hallas hasta el fía

del mes.

Flor, Me hago cargo, y veo que obrando
asi voy siempre muy seguro. Pues suponga-
mos que he concluido mi mes, y que me ha-

llo con un sobrante regular, ¿qué debo ha-
cer entonces ?

Sev. Multiplicar la cantidad del sobrante

por los doce meses que tiene el año, para sa-

ber cuánto te ahorras al fin de él continuan-

do así. Si te sale una cantidad de mil pesos

por ejemplo, ya puedes entonces decir: aun-
que me halle empeñado en sois mil pesos , á

los seis años ya puedo desempeñarme vivien-

do de esta manera. Puedo hacer mas aún; Si



112
me apurasen los acreedores, puedo pagarles

en el dia tomando esta cantidad á intereses

sobre mis haciendas, y aunque me lleven el

premio de un seis por ciento, cumplo al cabo

de siete ú ocho anos con uno y otro viviendo

como hasta aquí. ¿ Te parece , Florencio
, que

son pequeñas las ventajas que resultan de lle-

var la cuenta y razón de los gastos ? ¿ Qué mas
puede apetecer el hombre que se vé atrasado

y con los acreedores, ó tal vez la justicia so-

bre sí
, que hallar el remedio en sí mismo sin

molestar á nadie?

Flor. Yo bien convencido estoy de ello,

y de que siguiendo tu plan debo ahorrarme al

fin de algunos años todo lo suficiente para la

colocación de mis hijos , cuya suerte me está

punzando casi todos los dias y todas las no-

ches. Dime, pues, en qué forma debo llevar

la cuenta y razón de mi gasto diario y estraor-

dinario para«mpezar desde mañana.

Sev. La cuenta y razón es la mas sencilla

que puede darse como lo verás por el ejem-

plo que voy á ponerte, y nada mas hay que
hacer sino tener el gran cuidado de sacarla

todos los dias ó todas las noches. Hecho esto,

ya sea por tí mismo , ya por tu ayuda de cá-

mara , has de poner diariamente su resumen

en esta forma.



MES DE SEPTIEMBRE.

Primera semana.

Diario

Rt. tnrr

Domingo i.** 39
Lunes 2 ^r.
Martes 3 38. 17
Miércoles 4 40.
Jueves 5 42.
Viernes 6 38. 17. 88.
Sábado 7. 76. ^^^
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SíJ. 288.

288.

Suma total.
603.

Supongamos ahora
,
por ejemplo, que tugasto diario en una semana es el de la primeracolumna, y el estraordinario de la segunda-

reunidas las dos cantidades , suman la efe seis^
cientos tres reales por todos tus gastos. Site tuera posible no escedertc de aquí, ya pu-
dieras derir: luego de los mil setenta y brho
reales que tengo para cada Semana , r^ítando
ios seiscientos tres que he gastado, me q«e^



dan aun cuatrocientos setenta y cinco. Si

multiplico esta cantidad por cincuenta y dos

semanas que tiene el año , me dá veinte y cua-

tro mil setecientos reales, que vienen á ser mil

doscientos treinta y cinco pesos. Mas por

cuanto me faltan aún. los gastos que vencen

en el fin del mes, y que no todas las sema-

nas me saldrán iguales (
porquenmi.gasto es-

traordinario podrá "alterarse alguna cosa), no

podré decir que me ahorro toda esta suma;

pero los. mil pesos siempre mé quedan de so-

mbrante, aunque deje los 'doscientos treinta y

cinco para todo lo demás. ¿Te parece, Floren-

cio, que no son ya ele mucha importancia es-

tos cálculos en la prirtie'rá semana?'

Flor, Te aseguro, amigo mió, que me sor-

prende la sencillez con que se puede llevar la

cuenta y razón de todos los gastos de una ca-

sa, y estoy aturdido de ver que casi en nin-

guna se lleva así. Pero en lo que hago repa-

ro de tu cuenta, es en que me .pones de gas-

to estraordinario casi otro tanto como en el

diario, sin hacerte cargo de que yo he reba-

jado, ya todo lo preciso para mi vestido y cal-

zado; y no siendp;^H..?sio, ¿en qué lo puedo

gastar ? "/;.! r.:

Sev, Ay 5 Florendo^i :Florencio ! como se te

conoce q-ue has vivido hasta hoy á hienda suéla-

la €n tu.bolsillo! Engasto diario no es el que

empeña una casa, porque éste generalmente

se cpnoce sobre po¡eo mas ó menos,. El gasto

estr*<Kdinario si que es incalculable en lo»



que viven sin cuenta ni razón, y éste es eí
gasto de. donde procede la ruina y la desgra-
cia de las familias. Tú te hallas ahora solo, y
no estás en ocasión de conocerlo tanto; mas
sin embargo, es bien cierto que alguna vez te
has de salir á la calle con una onza en el bol-
sillo, y te has de volver á casa sin ella, como
me ha sticedido á mi, sin poder averiguar en
qué la habia gastado toda. Es como imposi-
ble describir las infinitas ocasiones que se pre-
sentan al hombre para gastar su dinero. Tú
sígneme constantemente este orden que te
prescribo, y ya verás cuantas lecciones te dá
cada día para tu gobierno. Solo el que obser-
ve este método, será capaz de conocerlo como
á mi me ha sucedido. Yo. también caminaba
á rienda suelta como tú, y si no me hubierar
sujetado fá este plan, no sé adonde llegaría..;^

Fhr. Kl seguir el método que me prescríJ
bes me será muy fácil

,
porque para mi gasto

diario nada mas tengo que hacer sino dar to-
dos los'dias los cuarenta reales á mi ayuda de
cámara, ordenándole que tome la cuenta al
comprador y me la presente todas kig iioches^
para anotar su suma en mi librito ^Je cuenta
y razón. Si estraordinariamente tengo que ha-
cer alguno'í gastos doy también.*! dinero aJ
ayuda de cámara, y le mando que los apun-
te por st?parádo para darme l-aton por- fa no-
che. Entonces veo si yo gasté por mí mismo
además alguna cosa en aquel día, y lo añada
al gasto estraordinario. De e*>ta suerte rae ei
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facilísima la cuenta y razón de todos mis gas-

tos, sin tener que escribir mas que un renglón

cada dia ó cada noche.

Sev. Veo que te has penetrado perfecta-

mente del orden de mi plan. Ya ves cuan sen-

cillo y cuan fácil es, y te convencerás por lo

mismo de que no presenta mas dificultad co-

mo dije al principio ,
que la de no querer eje-

cutarlo. Vamus ahora á sus consecuencias. Es

imposible que las puedas conocer por mas que

yo te diga hasta que. todo lo pongas en práCf

tica. Solo entonces podrás comprender las ven-

tajas incalculables de este método de vida.

Ah! y cuántas veces te has de decir á ti mis-

mo :
" Ola ! hoy me he escedido algo mucho

en el gasto estraordinario , y es indispensable

remediarlo en los dias siguientes ! Es verdad

que la ocasión lo exigia ,
pero es bien emplea-

do en mi ,
porque casi la he buscado por mí

mismo. Esto muy bien lo puedo yo evitar sin

incurrir en la nota de mezquino. No, mi plan

se ha de llevar adelante hasta el fin del año;

y si entonces me hallo con los mil pesos re-

unidos, yo haré mi cálculo firme y seguro pa-

ra en lo sucesivo por no hallarme como has-

ta aquí casi desesperado y aburrido , no pu-

diendo llenar mis obligaciones respecto á la

familia.'*

Flor. Si yo llego á verme en ese estado

como ya. lo voy creyendo ,
porque el método

que me has prescrito no puede fallarme si

yo quiero, no dudes que tendr? carácter, te-
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son y constancia para no apartarme de sus

reglas fijas é infalibles. Tengo muy presentes

los malos ratos que han pasado por mí acor-

dándome de la suerte de mis hijos, á quienes

amo como á mí mismo, y no me olvidaré jamás
de que tengo el remedio en la mano, puesto

que el Supremo Hacedor me ha concedido
una subsistencia muy brillante, y que solo

por la mala distribución de ella me hallo atra-

sado y en un completo desorden. Mi muger
lo resistirá al principio, es verdad

, porque al-

guna novedad ha de causarla el ver que ya no
se puede gastar sin cuenta ni razón como hasta

aquí; mas ella es muy amante de todos sus

hijos
, y cuando vea que se vá reuniendo la

dote de las niñas
, y que los varones se van

educando correspondientemente , ya se hará
cargo. Yo la haré ver que no faltarán preten-

dientes para nuestras hijas si tienen una dote

regular, y que por el contrario no los podrán
tener las de nuestros amigos y conocidos si-

no las pueden dotar. Finalmente, teniendo yo
constancia, toda la dificultad está reducida á
algunos choques con mi muger los primeros

meses; mas ya estoy prevenido para empren-
derlo con la mayor suavidad y prudencia.

Pienso hacerla conocer este gran resultado de
nuestro ahorro todas las semanas y todos los

meses, y cuando ella lo vaya observando y
viendo además por si misma que el objeto es

el mas sagrado, y que no se dirige á sostener

vicios ni pasiones mias, es indispensable que
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se convenza y vaya de acuerdo conmigo.

Sev, Kse es el medio que me parece mas
prudente en el caso que te vas á ver. ¿ De qué
te aprovecharla indisponerte con la señora

cuando ella lo resista al principio? Vivir dis-

gustado, y sin paz ni sosiego en la casa. Tu
estás resuelto á llevar adelante esta mudanza
de vida , y lo has de poner en ejecución. ¿Qué
im'iorta, pues, que la señora se oponga y se

resienfn á los primeros dias? Se la oye sin al-

terarse, se la pcrdonan'todas las contestacio-

nes sobre el particular, se hace un hombre
cargo de que ella misma no conoce su propio

bien
, y que no es por consecuencia delincuen-

te, l^n este estado, tratándola con suavidad y
con cariño, antes de un par de meses la verás

convencida y unida contigo, si sabes tener la

prudencia y la constancia que corresponde en

cl presente caso.

Flor. No tengo en ello la menor duda
,
por-

que conozco bastante bien su buen fondo^

mas esto no es para ahora
,
porque ella no se

volverá á mi compañía hasta que vea por sí

misma el desengaño de su sinrazón y mi jus-

ticia. De lo que yo tengo que tratar al pre-

sente es de poner en práctica tu plan conmi-

go mismo, puesto que ninguno me lo puede

estorbar. Cuando ella venga ya estoy habi-

tuado al arreglo
, y duplicando mis gastos

nada mas tengo que hacer. Debo, pues, em-
prender lo primero: poner mis cuatro hijos en

el colegio, sobre lo cual daré mañana las dis-
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posiciones convenientes. Hecho esto y que-
dándome solo, todo lo v,eo muy fácil. En fin,

si se me presentase alguna dificultad te la

manifestaré, pues creo que no dejarás de ayu-
darme á vencerla habiéndote interesado en

mi mejor suerte con el mayor afecto y cariño,

á lo cual te viviré siempre muy reconocido y
obligado.

Sev. Mudemos de lenguaje. Emprende co-f

mo dices colocar tus cuatro hijos en el semi-

nario. Esto es lo primero que debes hacer, y
dar parte de ello á tu esposa, para que vea
cuáles son tus ideas y tus obras respecto á la

familia. Ya en esto la das una lección para

con las tres niñas que tiene á su cargo, cuya
educación en su pueblo nunca podrá ser como
la de aquí. En seguida la vas comunicando
también tu nuevo orden, con el cual te bas

propuesto vivir ínterin te halles solo. En fin,

como entre marido y muger no debe haber

reserva, tú la podrás comunicar si te parece

cuanto te vaya ocurriendo respecto de tus hi-

jos , de tus criados , de tus gastos , de tus ahor-

ros y demás. Ella tiene que buscar necesaria-

mente á su marido
, y cuando venga ya se

halla con estas noticias para su gobierno. Ve-
ni(Pa que sea, en lugar de los cinco mil pe-

sos cuentas ya con diez mil para vuestros

gastos
, y duplicando las partidas de todos

ellos te saldrá la misma cuenta infaliblemen-

te. Es decir, que te quedan en cada un año

diez mil pesos de sobrante, que vienen á ser
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dos millones de reales en diez afios.

Flor. Te aseguro, amigo mió, que estoy

lleno de gozo con esta empresa
,
porque la veo

muy fácil y muy sencilla. Supongamos que nú
muger gaste en vestir algo mas que yo : tampo-
co podemos gastar estando reunidos cuatro pe-

sos diarios que nos corresponden para nuestra

mesa duplicando la partida. Hay además la

ventaja de que nuestras niñas en la casa con
nosotros, no pueden consumir los dos mil dos-

cientos pesos que gastan sus hermanos en el

colegio, aunque lleven la mejor educación.

Ltiego hay lo suficiente para todo aun soste-

niendo el carruaje.

Sev. Ya veo que estás bien enterado; con

que á la práctica
, y á Dios hasta que vaya

á hacerte una visita.

Fior. A Dios , amigo mió.

DIÁLOGO X.

Don Saturnino y Don Severo.

Severo. Que sea vm. bien venido, queilpo
amigo mío. Ya deseaba vivamente ver á vm.
porque le aprecio sobremanera

, y me intere-

so mucho y muy mucho en su suerte. Dígame
vm.: ¿cómo está su señora y familia?

Saturnino. Mi muger desea con la mayor
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ansia tener el honor de conocer á nuestro be-

néfico protector, y se halla llena del mas pu-

ro gozo después que la he dicho cuanto ha

pasado entre vm. y yo.

Sev. Vamos, ¿cómo han contestado los

acreedores? ¿me he equivocado yo en el jui-

cio que he formado de ellos?

Sat. No se ha equivocado vm. , no i pero

todos ó casi todos quieren saber quién es el

fiador, aunque me dicen terminantemente que
siendo de un conocido abono estamos cor-

rientes
,
previniéndome al mismo tiempo que

conviene salir de esto cuanto antes
, y hacer

Ja obligación en uno de estos dias.

Sev, Sí, yá conozco á esta familia, y bien

sabia yo que sus recelos de vm. de que no
entrasen en la propuesta, prqpedian de que
solo les tratará vm. cuando les busca para

satisfacerles su avaricia, y nada mas. Pues ya
puede vm. decirles que el fiador es un hom-
bre de bien y de conocido abono, y que se

hará la obligación en esta semana. Ay, ami-
go! cuando vm. ó yo les hayamos satisfecho

ó entregado todo su capital é interés
,
ya apre-

ciarían que se lo volviésemos á pedir en el

mismo acto aunque fuese á un premio mi-
tad menor; pero estoy bien persuadido de qué
no se ha de hallar vm. en el caso de volvec

á necesitarlos. Yo á lo menos lo espero así,

porque después de acostumbrarse vm. á vivir

con el debido arreglo por el espacio de cinco

años , no es creíble que olvidando lo pasado
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hasta hoy , vuelva vm. al desconcierto y al
desarreglo de Ja vida anterior. ¿Y sus ami-
gos de vm. cómo se han portado?

Sjt. De todo tengo, como vm. ha dicho
muy bien. Alguno me contesta con bastante
generosidad, diciéndome que no me morti-
fique por su crédito, sino que cuando buena-
mente pueda::: y nada mas. Otros me hablan
de sus apuradas circunstancias

, y me diceri
que á no ser por ellas ¡yo se acordarian de
Ja deuda; pero ninguno me contesta sobre
los intereses que deben devengarse desdi» hoy.

Sev. Con que es decir
, que estos amigos de

vm. podrán cobrar si quieren al tiempo de la
paga, también los intereses de su dinero pres-
tado por la carta que se les ha dirigido.

Sat. No m^ucdaduda en que algunos lo
harán; pero ya nada me admira, y solo debo
apreciar todo cuanto me ha acontecido para
aprender á conocer el mundo y los hombres.
Dios me conceda el indecible consuelo de ver-
me libre de todos ellos pagando á cada uno
Jo suyo; y si, como vm. me ha ofrecido, pue-
do contar con hallarme desempeñado á los
cinco añbs, ya escarmentaré pafa siempre.

Sev. En verse vm. libre de todos ellos y eri

hallarse completamente desempeñado al fin

del término consabido, no hay que poner la

menor duda siempre que se dirija vm. por mí.
Sat. En eso tampoco hay que dudar, por-

que tanto mi muger como yo estamos bierr

convencidos de las desgracias que iban á des-
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cargar sobre nosotros sino fuese por la bon-*

dad y generosidad de .vm. Con que bajo de

este firme supuesto
,
puede vm. disponer y de*

terminar lo conveniente para dar principio á

nuestra regeneración.

Sev. Muy bien
,
pues en este caso atienda

vm. á lo que voy á ordenar primeramente
, y

cuidado con que cuento con la mas pronta

ejecución por su parte. En primer lugar quie-

ro que hoy mismo principie vm. por sí propio,

y por medio de sus amigos, á buscar una ha-

bitación que no pase de diez reales diarios.

En seguida es preciso , luego que ésta se ha-
lle, vender aquellos muebles y alhajas que se

puedan escusar y que no son compatibles con
la reforma que nos hemos propuesto. Con es-

te dinero , ó con parte de él , es menester

pagar la renta vencida de la casa, y desavi-

sar al dueño de ella para que la arriende á

otro que le pueda pagar los cuarenta reales

cada dia , en cuyo caso no se halla vm. , aun
cuando no estuviese empeñado ni atrasado

como está. En seguida es indispensable ajus-

tar la cuenta á todos los criados y despedir-

los
, quedándose tan solamente con una fio-

driza si fuese necesaria, y con una criada que
haga de cocinera y nada mas. Con el dinero

que salga de las alhajas de mas valor, ade-
mas de la renta Vencida de la casa, se pagan
los salarios de los criados como que son deu-

das privilegiadas. Hecho todo esto ya vere-

mos el dinero que le queda para lo demás ; y
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después de la tra«;licion de muebles y personjis

á la habitación alquilada
,
ya trataremos del

nuevo arreglo de vida. ,

Sat. Quedo enterado de lo que me correí-

ponde hacer primeramente, que viene á ser

buscar una nueva habitación , vender mis
alhajas de mas valor, ajustar la cuenta d los

criados y despedirlos
,
pagarles su« salarios

devengados, y la renta que debo de la casa.

Todo lo haré sin descuidarme porque no me
fio aún de mis acreedores, y temo un embar-
go general de mis bienes cuando sepan que
yo vendo mis alhajas antes de hacerles la

obligación.

Sev. Hombre, no había dado en ello, y no
tendría nada de estraño lo que vm. se recela

de esta clase de gentes. Pues bien , esto se

evita pasándoles vm. hoy mismo un aviso á
todos ellos

,
para que salgan mañana sin falta

á las cinco de la tarde á la casa del escribano

T. , calle de T. , número T. , á quien pasaré

yo hoy una nota de la escritura, á fin de que
ya la tenga hecha cuando nos reunamos allí,

y nada mas hay que hacer sino firmar. De es-

ta ftianera ya puede vm. obrar sin el menor
recelo en la venta de sus muebles.

Sat. Pues supongamos todo esto ya hecho
porque no considero en ello el menor incon-

veniente
, ¿qué es lo que debemos resolver

además para salir con nuestro intento de des-

empeñarme por el todo dentro de cinco años?

Sev. Acomodándose vm, y su señora á vi-
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vir con los mil pesos cada año , ó lo que es lo

mismo con los cincuenta y cinco reales dia-

rios^, todo lo restante queda á mi cuidado.

Sat. En eso ya no hay mas que hablar,

porque nos hemos cunvenido en ello tanto mi
muger como yo con el mayor gusto

, quedan-
do siempre muy reconocidos y obligados á vm.
por el indecible beneficio que nos hace res-

tituyéndonos la tranquilidad y el sosiego
, y

con esto la salud y la vida.

Sev. Pues lo que corresponde hacer des-

pués de lo dicho, es la justa distribución de la

tercera parte del sueldo con que ustedes se

quedan para vivir, de forma que nunca pue-
da faltarles lo preciso^ pero si no se sujetan al

plan que yo les proponga, es imposible salir

con nuestra empresa.

Sat. Tanto mi muger como yo hemos acor-

dado yá que vm. nos cobre todo nuestro suel-

do y demás
, y que nos contribuya por los cin-

co años con nuestro contingente cada mes.
Con él nos iremos "¡arreglando como se pue-
da

, y creo que nada mas haya quehacer por
nuestra parte. Por la de vm. si que habrá la

molestia de entenderse con los acreedores,

distribuyendo entre ellos proporcionaimente
las dos terceras partes de nuestras rentas, has-
ta cumplir con todos ellos según hemos con-
venido.

Sqv. En orden á cumplir con todos como
corresponde, y en orden también á que al

fih de los cinco años se hallen usted&s dés-
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empeñados completamente, no hay que poner

Ja menor duda , porque todo esto está á mi
cargo; pero para conseguirlo es indispensable

^ambien que ustedes se dirijan por mí respec-

jto del nuevo arreglo de vida que deben ob-

servar en el diario que les queda. Si no se su-

jetan á esta condición se van á ver ustedes

con mil trabajos y disgustos, porque tal vez

algún dia llegará á faltarles hasta el alimen-

to ; y como yo no pretendo en ustedes esta

mortificación, antes por el contrario, que
puedan vivir sin carecer de todo lo preciso,

es indispensable prescribirles cierto plan para

í^ue nada les falte de lo que acordemos desde

£l primer dia.

. Sat. ¿Y es difícil de observar ese plan que

vm. nos ofrece?

Sev. Ninguna dificultad presenta si hay

una buena intención de practicarlo.

Sat. ¿Y á qué se halla. reducido principal-

mente? '

Sev, A vivir ustedes di un modo diferente

del que l^n. vivido hasta hoy
,
puesto que

han gastado lo suyo y lo ageno sin cuenta

til razón, y sin saber lo que se gastaban ; pe-

ro desde ahora en adelante se ha de llevar

una razón exactísima de todo su gasto diario

y extraordinario.

Sat. Eso nos será muy fácil, ya se tome
este pequeño trabajo mi muger ó yo. ¿Y nada
mas hay que hacer respecto á nosotros?

.Sev, Hay que arreglar todo el importe de
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calzat, y demás, á los'cincuentay cinco reales',

ó al contingente de la semana ó del mes, de
forma que nunca puedan ustedes escederse de
aquí. . '

"'

- Sat. Eso bien conoce vm. que no puede
ser, porque no hay ninguno que no gaste mas
Mn dia qae otro:, svendo imposible arreglarse

á una cuota fija todos los dias; por cuanto en
uno se compra trnpañuelo, en otro -un vesti-

do, en otro unas botas, en otro un sombre-^
jro, Y' asi en lodemás.

"
''

«y^ü.) Pues este pañuelo , este vesfídó
, esté

íoriibrero, estas botas y todos los dtfnás ras-
tos se han de sujetar á una cantidad determi-
da , ya sea cada semana , cada ^mes ó ca-
da año, .

'

: rj . . . T

Sat. 2 Y si se me acaban unas botas antea
que llegue el plazo de compraf otíaS j debo
andar descalzo? i ^:;:-

Sev. No puede llegar este caso
, porque la

cantidad determinada para este gasto ha de
ser la suficiente pa'a cuanto pueda- vm. rom-
per con éus pies. Supongamos p.ór ejemplo
que vm. necesita cuatro ó seis pst^ü de bo-
tas- al año. Separando la cantidad necesaria
para este solo objeto, ya le -sobra dinero de
ella en adelante habiendo buen gobierno en
este solo artículo. •.

.

Sev. ¿Y cómo puede sobrarme' dlmero del
irriporte de seis pares de botas sí caída año lo3

gasto? ......-) -I . . .'
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Sev. En primer lugar vm. las puede com-

prar todas juntas, y usándolas alternativa-

mente le deben durar mucho mas. En segun-
do , estas mismas botas se pueden remontar
muchos años, y ya no pueden costar sino

mucho menos. En tercero , antes que sea pre-

ciso un remonte se pueden mandar poner
unas suelas nuevas, que es menos costoso, y
siempre se vá bien calzado.

Sat. Amigo, confieso á vm. que hasta hoy
no he vivido con esta economía ^ pero ya veo
que en adelante estoy precisado á hacerlo,

porque veinte mil reales no son sesenta mil.

Sev, ¿Y le parece á vm. que no debiera ha-

cerlo así aunque no se hallase empeñado y atra-

sado como está? Pues amigo, debe tener en-

tendido que los atrasos de vm. y de otros in-

finitos proceden de la falta de gobierno en és-

te y en los demás ramos , gastando en todos

sin cuenta ni razón
, y sin saber cuándo gas-

tan mas de lo que tienen.

Sat. ¿Y cómo se podrá evitar loque gene-

ralmente acontece á todos?

Sev. Muy fácilmente si sequiere. Vm. lléve-

me una cuenta y razón exacta de su gasto dia-

rio y estraordinario, y vm. lo conseguirá. Su-

pongamos ,
por ejemplo, que después de he-

cha la distribución de sus cincuenta y cinco

reales, destina vm. para la mesa veinte y cin-

co cada dia: cuando se vé la cuenta por las

noches , si hallase vm. que en vez de los

veinte y cinco se gastaroi) treinta y cinco
, y^



conoce que al fin de la semana son setenta
reales mas, al fin del mes trescientos, y al fin
del año tres mil seiscientos cincuenta' ^cómo
es posible que vm. no lo remedie si quiere vi
vir sin empeñarse? Pues qué I ¿si no alcan-
zasen nuestras facultades á comer perdic-s v
capones, no nos hemos de contentar con un
poco de ternera ó de cordero? El hombre ar
reglado y que no quiere gastar. mas que Josuyo, se acomoda siempre á lo que en reali
dad tiene. Este hombre sin embargo podrá
también empeñarse contra su voluntad
sin conocerlo, cuando gasta sin cuenta ni ra
zon^ pero como él vea que su gasto escede ásu haber, y que no puede continuar así sin
arruinarse; este hombre, digo, no se empe-
ñara jama? sino quiere. Como él conozca que
se ha escedido de su gasto diario en diez rea
les por ejemplo, él sabrá cercenarlos de don-de los pueda escusar. Pues qué! ¿el que no
tiene sino dos pesos cada dia puede gastar
tanto como el que tiene veinte ? Desengañé '

'

monos. Todo aquel que se está empeñando
diariamente

, conociendo que gasta lo que no
ie corresponde , es un criminal.

Sat. Pues mire vm. que tanto mi mugercomo yo no lo somos
, porque nunca ha sido

nuestro animo entrampar ni engañar á nadie
ü-s verdad que cuando se nos acababa el diñe*ro buscábamos otro, ó bien prestado, ó bien á
intereses para poder viv ir; pero contando sJem-pre con cumplir lo mas antes posible.

9
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Sev. Es decir ,

que ustedes han llegado a su

desgraciada situación casi sin saberlo ni co-

nocerlo. Así hay infinitos, yo les conozco, y

para éstos únicamente es para quienes .sirve

mi plan. El hombre de bien, el hombre justo

le adoptará sin duda i
pero el que ni tiene ho-

nor, ni se detiene en mirar por su opinign,

siéndole indiferente su descrédito y su des-

honra , este íal será siempre el mismo, y con-

tinuará siempre en el mismo modo engañan-

do á unos y otros para que le den lo que no

piensa pagar jamás. Con tal que él brille

mientras puede no se incomoda por lo futu-

ro ,
porque no piensa en el porvenir

, y solo

se ocupa de lo presente. El tiempo sin embar-

go no se detiene : llega un dia en que se le

descubre su bancarrota con la justicia y los

acreedores sobre si ^ entonces es únicamente

cuando reconoce sus errores y desaciertos.

¿Y de qué le aprovecha á este miserable su

tardo reconocimiento sino para mortificación

y martirio suyo? Este hombre en una situa-

ción semejante , si tiene alguna estimación en-

tre las gentes , debe morirse de pura vergiien*

za. A algunos he conocido que les ha costado

la vida.

5"^/. Pues yo no quiero volver á verme jamás

en el triste estado en que me vi. Dígame vm.

pues el medio que ha discurrido para evitarlo,

y es bien seguro que yo le adoptaré ciegamente.

Sev. Muy bien. Pues vuelva vm. mañana

por aquí, y tráigame una nota del arreglo qus



vm. y su señora piensan hacer , con conside-

ración á la tercera parte de sueldo que hoy
tienen. En vista de ella ya haremos una exac-

ta distribución de todo, y ya verá vm. como
salimos con el fin que nos hemos propuesto.

Sat. Está bien. Ya echaremos nuestras cuen-

tas mi muger y yo, y mañana volveré por aquí.

Sev. Pues hasta entonces.

DIALOGO XI.

"Don Saturnino y Don Severo,

Saturnino. Aquí traigo , amigo mió , una
nota de todos los gastos arreglados á nuestras

circunstancias, según los hemos calculado es-

ta noche mi muger y yo. Examínela vm. poi

sí mismo, puesto que sino merece su aproba-

ción , haremos en ella todas las modificacio-

nes que se consideren oportunas.

Severo. Amigo, veo que respecto del gasto

diario nada han dejado ustedes por anotar;

pero también observo que con esto solo se ha
agotado toda la tercera parte de su sueldo, sin

contar con una multitud de gastos estraordi-

narios que ocurren al hombre en la vida so-

cial
, y que alguna vez son tan precisos como

todo lo demás.

Sat, ¡Pero si mi muger y yo nos hemog



13*
propuesto huir de las ocasiones evitando to-

do trato y roce con las gentes, y ciñéndonos

solamente á nuestra casa y familia!

Sev. Eso no puede ser^ y aun asi no está

bien hecha la distribución
,
porque á ustedes

solos les ha de ser indispensable hacer gastos

que hoy no piensan en ellos, y siempre se

hallan con un déficit para suplirlos.

Sat. ¿Y cómo quiere vm. que podamos vivir,

si quitamos de nuestra cuenta alguno de los ar-

tículos que están en ella como indispensables?

Sev. Tiene vm. mucha razón j en esta

parte está la distribución bien hecha. Na-
da ha quedado por poner, ni menos se puede

quitar ningún ramo del gasto diario que us-

tedes han anotado
;
pero podremos cercenar

de cada articulo alguna pequeña cantidad pa-

ra que siempre tengamos un sobrante. Con
éste se ha de hacer el gasto estraordinario

cuando ocurra, y cuando no, le tienen uste-

des de reserva para mas adelante, que ya le

vendrá la ocasión. A mi me es muy fácil aho-

ra arreglar su nuevo plan de vida, pues na-

da mas tengo que hacer sino rebajar alguna
cosilla de la suma de cada uno de los artícu-

los , viendo como veo por la nota de ustedes

la intención de casi todos sus gastos.

Sat, Pues vamos á arreglar esta operación

si á vm. le parece.

Sev. Voy allá. Dígame vm. primeramente:

¿ se ha hallado casa ?

Sat, Si señor, y bastante cómoda por
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ocho reale?

; pero muy estravlada 6 distante
del centro.

^ev. ¿Y cuántas personas se quedan en ella?
Sat. Con mis cuatro hijos, mi muger y yo,

y las dos criadas, somos ocho personas.

^

Sev. Muy bien. Pues yo señalo veinte y
cinco reales cada dia para el alimento de to-
dos. Con que veinte y cinco de mesa, ocho
de casa

, y cuatro de los salarios de los criados
son treinta y siete , á cuarenta van tres, que
dejo para agua, carbón y lavandera, porque la
plancha, y todo lo demás que se pueda , de-
be hacerse en casa. Destino además para ves-
tirse y calzarse ustedes diez reales diarios, y
tenemos ya los cincuenta cada dia. Los cinco
que restan es preciso dejarlos de sobrante pa-
ra lo que pueda ocurrir. Cuando nada ocurra
á que destinarlos

, siempre hay un depósito
para echar mano de él en una, enfermedad si
Dios la dá.

Sat. Estoy conforme con este arreglo, y
creo que nada hemos omitido en orden á
nuestro gasto,

Sev. Pues bien : vamos ahora á mi plan pa-
ra que no me puedan faltar estas medidas.
Dejando á parte los cinco reales de S(,branie,

y contando solamente con los cincuenta rea-
les diarios

, multiplique vm. éstos por siete
dias que tiene una semana, para saber cuánto
importa esta suma á fin de no cscederse jamás
de ella.

Sat. Cincuenta multiplicados por siete dan
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trescientos cincuenta, y ya conozco que no
gastando mas que esta cantidad en cada una
de las semanas no puedo empeñarme.

Sev. Es muy cierto; pero vm. procure no
gasearla toda si es posible

,
porque en alguna

de ellas puede subir mas alguno de los artícu-

los, y entonces no habiendo de donde suplir-

lo ya nos atrasamos. Cuando al fin del mes se

vea un buen resultado ya podrá vm. arreglar

perfectamente todo su gasto
,
porque algunos

no vencen hasta entonces, como la renta de la

casa, el aguador y otros. Para esto sepamos
cuánto le corresponde á vm. mensualmente
multiplicando sus cincuenta reales diarios por

treinta dias que tiene un mes.

Sat. Cincuenta , multiplicados por treinta,

dan mil quinientos.

Sev. Muy bien: ahora sí que ya puede vm.
decir, que si cada mes no gastase sino los mil

quinientos reales vá perfectamente
, y le que-

dan aún cada mes ciento y cincuenta de so-

brante por los cinco reales de ahorro cada dia.

Sat. Me agrada infinito este método
, y

créame vm. que no me separaré de él, porque

me será muy posible ejecutarlo.

Sev. Pues para que le sea mas fácil aun,

escriba vm. este resultado de su haber cada

dia , cada semana y cada mes de la manera
siguiente: • Reales.

Al dia 5;o

A la semana 350
(. . Al mes I $00



Sat, Está muy bien
, y voy á anotar estas

sumas en mi librito de cuenta y razón para

no escederme de ellas jamás.

Sev. En el diario de la plaza es muy fácil no

escederse, porque no dando vm. sino los vein-

te y cinco reales no se pueden gastar mas.

Sat. Es que en los veinte y cinco reales se

ha de incluir también el gasto del vino , acei-

te
, y todo lo demás que sea preciso pata nues-

tro alimento.

Sev. Afi lo comprendo yo, y créame vm.
que bien distribuidos dan para vivir sin nece-

sidad y sin hambre; pero, amigo, para la me-
sa que ustedes tenian antes, tal vez no al-

canzarían loj veinte y cinco multiplicados por

tres.

Sat. Jamás hemos llevado regla ninguna

en esto
,
porque solíamos enviar los criados á

la plaza muchas veces
,
particularmente cuan-

do había llegado la diligencia con pescado

fresco. También solíamos pagar el salmón de-,

masiado caro alguna vez.

Sev. ¿Y entonces cómo era posible no lle-

gar á la triste situación en que ustedes se han
visto? ¿con que no hay mas que gastar el di-

nero cuando le hay á medida del deseo
, y

luego no llevar cuenta ni razón con el gasto?

¡Ay amigo! viviendo de esta suerte, no di-

go yo los tres mil pesos que ustedes tenian de

renta, pero aunque tuviesen diez mil se ve-

rían lo mismo.

Sat. Eso también lo veo yo ahora, puesto
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que no hemos conocido nuestro desconcierto

hasta que no hemos pt>dido hallar mas dinero,

y nos amenazaron los acreedores con la jus-

ticia.

Sev. Yn bien sé que no son ustedes solos

los que viven de esta manera, porque trato y
conc'zco infinitos en un desorden mucho ma-
yor si es posible. Pero dejémonos de esto, y
vamos á nuestro plan. ¿Quién ha de llevar en
su casa de vm. la cuenta y razón de todos los

gastos?

Sat. Ya me he propuesto llevarla yo por
mí mismo á fin de que no pueda fallarnos el

arreglo que nos hemos propuesto , en lo cual

estamos convenidos mi muger y yo para que
vm. me dirija si se presentase alguna difi-

cultad.

Sev. Está muy bien. Pues en este caso se-

ñale vm. un momento todas las noches, antes

ó después de la cena
,
para recordar el dine-

ro que ha salido de vm. ó de su bolsillo en
todo el dia. Con este fin tenga vm. siem-
pre sobre la mesa de su gabinete una canti-

dad determinada, y sacando de ella todo el

gasto del dia vé vm. por la noche si con el

sobrante que haya, y con lo que se ha gasta-
do

, sale la misma cantidad. Si sale, está la

cuenta hecha; y sf falta algo y no se acuerda
vm. en que se gastó , es preciso anotarlo en
el gasto esiraordinario

,
porque esta cantidad

siempre ha salido de su poder. Con que para

que todo el trabajo de llevar vm. su cuenta y
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razón le sea muy sencillo, sin necesidad de
escribir mas que un reglón en cada noche,

anotará solamente el resultado de todos sus

gastos en esta forma.

MES DE NOVIEMBRE.

Primera semana.

Diario. Estraordinar.

Rs. mrs, Rs, mrs,

Domingo i.** 25.

Lunes 2 24. 10. 6. 8,

Martes 3 25. 12.

Miércoles 4 23. 4. 6»

Jueves 5 25. 4.

Viernes 6 24. 17.

Sábado 7. ...... 25. 21. lo,

172. 9. ki. 24.

Reunidas es^as dos cantidades del gas-
to diario y estraordinario en la manera si-

guiente:

Diario 172.

Estraordinario. 31.

Suma. 203.

9.

24.

33-

Dicevm. : "En esta semana he gastado
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doscientos tres reales y treinta y tres marave-

dís
, y siendo trescientos cincuenta los que

corresponden á cada una , me quedan ciento

cuarenta y seis reales y un maravedí. Pero

por cuanto en este contingente se envuelve la

renta de la casa con el gasto de vestir y cal-

zar, y que nada de esto he gastado en la se-

mana , debo seguir así sobre poco mas ó me-
nos hasta el fin del mes. Entonces miraré lo

que me sobra después de pagados todos los

gastos que me restan
, y este sobrante ya po-

dré decir que corresponde á vestirnos y caK
zarnos, y se puede invertir sin el menor re-

celo de atrasarme." Con tal que vm. obre de

esta manera no pueden fallar nuestros cálcu-

los
, y vivirá vm. siempre muy satisfecho y

muy tranquilo.

Sai. Pues tanto mi muger como yo ^sí

queremos vivir , y acabar de desengañarnos,

de que. sin molestar á nadie pidiendo mas di-

nfiíQ, bembs hallado en nosotros mismos el re-

medio de nuestras desgracias por la buena
amistad de vm, , -que tanto se ha interesado

en nuestra suerte, Vm. nos ha afianzado en
todas las deudas con unos y otros, y vm. nos

ha discurrido el niedio ele cumplir con todos

ellos dirigiéndonos de manera , que no solo

hemos de desempeñarnos completamente, si-

no tajnbien que si queremos continuar otros

cinco años mas-con el plan que vm. nos propo-

ne, tendremos doscientos mil reales de sobran-

te en lugar de doscientos miJ de deuda. Esto
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nos tiene llenos de admiración á mi muger y
á mí después de habernos visto tan abatidos,

que llegábamos hasta el punto de consentir

en una enfermedad de espíritu capaz de oca-

sionarnos la muerte. ¿Quién habia de creer

que en nuestra apur^ada situación, amenaza-
dos con la justicia que iba a venírsenos en-
cima por la enorme cantidad de diez mil pe-

sos , hubiese un remedio en nosotros mismos
para salir de un ahogo semejante? Lo que
mas me admira sobre todo es la sencillez con
que vm. lo ha manejado. Ello es

,
que este me-

dio no Solamente sirve para nosotros , sino

también para cualquiera que se halle en nues-
tro caso. Ello es , que de esta suerte todos

pueden cumplir con sus acreedores si quieren.

Y ello es por último, que el que no lo hace
así es un tramposo que no trata de vivir si-

no á costa agena. Hasta este punto llega la

sencillez y la facilidad del remedio que vm.
nos ha dado.

Sev. Aprecio infinito que se hayan pene-
trado ustedes de todas sus ventajas

, y tambier»

de la facilidad de su ejecución.- ¿Quién po-
drá creer que solo con escribir un renglón ca-

da día, se puede llevar la cuenta y razón de
todos los gastos? ¿y quién habrá que la lle-

ve, que no procure arreglarse á su haber si

vé que gasta diariamente lo que no tiene? Yo
por mi parte puedo asegurar á ustedes, que
después que me he acostumbrado á vivir con
este método, hago de mis rentas y de mi ha-
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ber el uso que quiero. Las gasto tocias sí me
acomoda, y también me ahorro la parte que
me conviene cuando lo considero oportuno.
Pero lo que aprecio sobre manera es el saber
diariamente que gasto de lo mió sin empeñar-
me

, porque regulados mi; gastos con mis ren-
tas veo que tengo lo que consumo, y esto
casi lo conozco desde el primer dia ó semana
que examino la cuenta y razón.

Sat. Amigo, veo demostrado hasta la evi-
dencia el remedio de nuestras desventuras en
nosotros mismos. Veo que podemos vivir sin
faltarnos lo nece«ario con la tercera parte de
nuestro sueldo. Veo que con solo el trabajo
de escribir un renglón cada noche, puedo lle-
var la cuenta y razón de todos mis gastos.
Veo que llevándola siempre, y observando por
mí mismo que mi gasto está arreglado á mi
haber, no puedo empeñarme sino quiero. Y
veo por último, que poniendo en ejecución el
plan que nos hemos propuesto

, puedo pagar
al cabo de cinco años cuanto debo^ y conti-
nuando del mismo modo otros cinco, me hallo
con diez mil pesos de sobrante en lugar de
los diez mil que tenia de deuda. Ahora díga-
me vm.

: ¿será posible que no se adopte este
mismo método de vida por todos cuantos se
hallen en un caso igual al mió?

Sev. Si tuviesen la buena intención de vm.
para pagar lo que deben , acomodándose á
cercenar sus gastos, no hay duda.

Sat. ¿Y cómo es posible que no se allane
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á todo esto el que se vea como yo , espuesto

á ser el oprobio de cuantos le conocen , estan-

do perseguido por la justicia y por los acree-

dores?

Sev. Los mas no piensan en ello hasta que
les cae el rayo encima, y entonces suele set

ya tarde el remedio.

Sat. No, amigo: no es esta la razón á lo

menos para con aquellos que son de mi modo
de pensar. Vm. créame, que si conocieran co-

mo yo conozco ahora que lo podíamos reme-
diar tan fácilmente, lo harian. Yo lo hubiera

hecho antes también, y mi muger lo mismo'
si hubiéramos dado en ello, aunque no fuera

sino por evitar los sinsabores y disgustos que
nos oprimian á todas horas; pero hasta que
hemos tenido la incomparable dicha de cono-
cer á vm., no hemos creido que podria haber
un remedio á nuestra desgracia. Además, ¿de
qué nos hubiera aprovechado adoptar este

plan, sino teníamos un benéfico protector co-

mo vm. que nos ha afianzado en el capital é
intereses con todos nuestros acreedores?

Sev. Lo que yo hice con ustedes nunca
puede faltar á una familia honrada que se ha-

lla en la desgracia
,
porque no hay ninguna

que no tenga entre sus amigos y conocidos

algún hombre de bien
; y éste siempre se com-

place en proporcionar el consuelo á sus se-

mejantes.

Sat. Eso 'es precisamente en favor mío.
Luego si hay quien pueda hacer lo que vm.
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hace por nosotros ,

¿cómo es creíble que no se

adopte el partido que yo estoy adaptando con

el mayor placer? Ivo señor: vm. crea que no
han dado los mas en este recurso tan fácil y
tan sencillo, y por lo mismo lo pienso comu-
nicar á todos mis conocidos y amigos para

que se aprovechen de este ejemplo tan útil y
tan indispensable, cual es, el vivir siembre

con CUENTA v RAZÓN.
Sev. Está bien : vm. comuníquelo y mani-

ficstelo á quien le pare7ca; pero lo que debe

hacer vm. primeramente es practicarlo por sí

'mismo cuanto mas antes, y pasado un mes
venirse por aquí para comunicarme sus resul-

tados. Por ahora quedemos en esto y nada mas
porque me están esperando en otra parte, y
no falte vm. mañana á las cinco de la tarde

de la casa del escribano, en donde estarán ya

los acreedores para firmar la escritura.

Sat, A Dios, amigo mío, hasta esa hora.

DIÁLOGO XII.

Doña Elvira y Don Severo en el dia de

las cuatro bodas,

Elvira. No contaría yo este día por uno de

los mas dichosos de mi vida, querido amigo
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mío, si vm. se hubiera desentendido del avi-

so que le hemos dado. ¿A quién sino á vm. se

debe la alegría, el contento y la felicidad de

toda esta casa en el dia de hoy ? Dígame : ¿ ha
visto vm. ya al -conde , á los novios , á sus pa-
dres y demás convidados?

Severo. Justamente , debiendo ser vm. la

primera es la última á quien veo, y eso por-

que he venido á buscarla por estos rincones;

pero 'me hago cargo de sus muchas ocupacio-

nes.en esta ocasión.

Elv, Ahora ya no , D. Severo
,
porque lo

tengo todo arreglado como vm. habrá visto en
la mesa, y nada mas resta que servir la comi-

da cuyas disposiciones están ya tomadas tam-

bién ; mas no comeremos aún hasta después de
una hora, y quiero pasar este tiempo en con-

versación con vm. Dígame : ¿ qué le, há pa-
recido de esta reunión tan prodigiosa de los

ocho novios , diez y seis padrinos
, y diez padres

á cual mas gozosos y contentos ?

Sev. Que esto mismo ya lo estaba yo vien-

do cuando se ha franqueado vm. conmigo,
hallándose tan afligida por habérsele frustra-

do su último recurso para remediar su des-

gracia. Entonces ha escitado vm. en mí la mas
tierna compasión

, y con el objeto de animar-»

la me eché á reír preguntándola si quería

vm. ver casados sus cuatro hijo^ en un mismo
dia á satisfacción de todos, Fste dia es el de
hoy, en el cual se halla ya todo realizado; y
aseguro á vm., querida amiga mía, que tam>«
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bien cuento yo este momento por uno de los

mas deliciosos de mi vida.

Elv. Ay D. Severo! si es cierto que las

acciones virtuosas dejan en el corazón dcí

que las ejecuta un placer inesplicable , ningu-
no como vm. debe esperimentar en el día de
hoy una complacencia tan grande. Vm. es el

autor de toda esta escena seguramente singu-

lar, puesto que sin vm. jamás se Hubiera ve-

rificado como yo me lo sé muy bien: vní. ha

hecho la felicidad de estos cuatro matrimo-

nios como asilo creemos todos: vm. ha pro-

porcionado á sus padres esta dulce satifaccioní

que puede muy bien sentirse, pero no espli-

carse^ y vm. en fin ha sido sin duda el instru-

mento de que Dios se ha valido para realizar

estos enlaces, cuya reproducción, solo él co-

mo Infinitamente sabio puede conocer sus

consecuencias. Él permita, como asi lo espe-

ro, que estos cuatro matrimonios solo sirvan

para reconocerle y adorarle en esta vida
, y

gozarle en la que no tiene fin.

Sev. Y dígame vm.: ¿se han entregado ya

las respectivas dotes?

Elv. Si señor, en el mismo dia que se ce-

lebraron los contratos matrimoniales. En aquel

mismo les hemos contado los treinta y tres mil

pesos, y tenemos reservados los cuatro mil

para dar á Rafaelito el dia que se vaya con

su esposa, si á vm. le parece.

Sev. Está bien
, y vm. y yo nos entendere-

mos con sus reservados acreedores. Pues ese



d¡a debe ser hoy 6 mañana, porque R¡^fael
ya pertenece á la casa de su novia, y celebromucho que-vm. y el conde lo hayan resuelto
asi. Vea vm.

,
amiga mia

, qué transformación
estraordinana se ha verificado en el enlace de
la marquesita. Sus padres sentían no hallarse
con dineros para dotar las hermanas de Ra
faelito, y lejos de hallarse en este caso la¡ven ya a todas tres casadas y dotadas, y á suhermano con los cuatro mil pesos anticipados
por vía de alimentos.

¿'«uw»

E/z;. En confianza
, amigo mió; esto quevm. acaba de decirme no pudo menos de sor-

prenderles. Dígame vm., ¿no se lo han indi-cado de alguna manera por si descubrían estemilagro? ^
Sev. Me han manifestado sí la sorpresa queesto les causaba

, porque como ellos dicen vdicen bien
,
ni en la una ni en la otra casa 'po-día haber un sobrante viviendo de la maneraque ustedes viven

; pero nada mas me han sil!niñeado
,

ni menos entre nosotros hay unaestrechez suficiente para estas confianzas.
£iv. Ah! en este caso no podian pasar masadelante; pero ya lo averiguarán con el tiem!po ellos y todos los demás de nuestra cla^eporque como vm. sabe, no se hablará de otracosa entre nuestros amigos y conocidos, pa !

ticularmente aquéllos que tienen la famil

L

por colocar.
^«tmina

r^Ju'
^° T^ P"'^"" ^''^'''^' á ^"^- es, quepor la casa de comercio que me ha dado d di-
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neto, no lo sabrá ninguno, porque llevo con

ella la mayor amistad , y he encargado la re-

serva. Lo que es por mi, ya me conoce vm.,

y creo que no debo decir mas.

E¡v. Pero lo van á descubrir por nuestra

vida futura ,
porque como vm. conoce ,

nos

veremos precisados el conde y yo á un retiro

absoluto hasta cumplir con el capital é inte-

reses de esta crecida suma.

Scv. Vm. se halla muy equivocada , amiga

mia ,
porque yo pienso dirigir á ustedes de ma-

nera que nada bajen de su clase , y quede sin

embargo lo suficiente para cumplir con lo

pactado.

E!v. ¿Pues no nos ha dicho vm. que

teníamos que arreglarnos por el espacio de

cuatro años á solo la renta de nueve mil

pesos ?

Sev. ¿Y le parece que esta cantidad para

ustedes solos ahora, sin el gasto de sus cuatro

hijos, y sus pertenecientes criados, no da lo

suficiente para vivir como corresponde y sos-

tener la clase?
^

Elv. Ay D. Severo! de nueve mil a vein-

te y cinco mil, mucha diferencia hay.

Sev. Y á pesar de esa diferencia, ¿se halla-

ban ustedes muy adelantados?

Elv. Tiene vm. razón : es verdad que no lo

estábamos, porque todo se gastaba y no alcanza-

ba aún i
mas yo no puedo persuadirmeque con

la tercera parte de nuestra renta ,
o poco mas,

se pueda sostener nuestra opinión sin decaer
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en gran manera. Pero digan lo que quieran
yo he casado á mis hijas

, y las he dotado com-
petentemente: hice un enlace ventajosísimo
con el primogénito^ y aunque por cuatro años
tenga que reducirme á vivir con la mayor eco-
nomía , ninguno que piense con juicio me lo
puede censurar. Tenemos el consuelo de de-
cir, que si nos vemos precisados á alguna es-
trechez, no es por haber sostenido vicios ó
pasiones criminales. En una palabra, si nos
hallamos con menos facultades por algún tiem-
po , es por haber colocado toda la familia , cu-
ya satisfacción ya quisieran tener tal* vez los
mismos que nos murmurarán por envidia.

Sev. El que obra según los principios de
justicia y de religión, debe despreciar la ma-
ledicencia. El que no obra según estos princi-
pios, si que debe vivir agitado aunque nada
digan de él. Pero vm. se halla muy equivoca-
da con respecto á la cantidad que aun les que-
da para sostenerse con decoro. Como ustedes
no han llevado cuenta ni razón en sus gastos
no saben calcular lo que pueden dar de sí

nueve mil pesos de renta anual. Ay amiga!
esta suma es mucho mayor de lo que vm. se
imagina

, sabiendo hacer de ella la debida dis-
tribución. Ya procuraremos que alcance para
todo, sin que se hallen ustedes privados de na-
da que sea preciso. En esta parte cuente vm.
conmigo para dirigirla, y créame que se ha
de hallar tan satisfecha con los nueve mil , co-
mo cuando sé han gastado los veinte y cinco

*
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mil pesos. C4iancIo así no fuera, el término de

cuatro años luego se pasa, y entonces ya se

hallan ustedes con los veinte y un mil de
renta anual.

Elv. Le confieso, querido amigo, que me
he de aprovechar de todas sus luces de vm.
para poder arreglarme en estos cuatro años,

acomodándome á lo poco que nos queda. Yo
por lo que á mi corresponde estoy pronta á

reducirme todo lo posible. El conde no tiene

otro vicio que el del juego , y en esta parte ya

se ha constituido á no exijir sino la cantidad

que vm.'le detalla. No tengo la menor duda
en que lo cumplirá, porque, amigo, es menes-

ter decirlo en su obsequio: ia palabra suya es

de caballero.

Sev. Pues, amiga, entonces nada mas hay

que desear. Lo veo ya todo arreglado, sin el

menor recelo de que 110 se verifique lo que
nos hemos propuesto. Yo temia ciertamente al

conde, porque esta pasión del juego siempre

la he visto muy funesta en los que son domi-

nados por ella. Mas ya que vm. me asegura,

que su palabra es de caballero, ya sabe por

mí la cantidad que le.está señalada para jugar,

y me tiene ofrecido contentarse con ella sin

exijir mas. Esto supuesto , vaya echando sus

cuentas del gasto que piensan hacer vm. y el

conde solos con los criados correspondientes

á los dos, pues ya conoce vm. que los que per-

tenecían á la familia sería una locura sostener-

los sin necesidad, particularmente cuando se
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.trata de arreglar el gasto reduciéndolo á so-

lo lo preciso.

Elv. Aseguro á vm. , amigo mío, que no
me determino por mí sola á la operación que
se me encarga de arreglar todos los gastos de
mi casa con la reducida cantidad que nos que-
da. Vm. tendrá la bondad de acompañarme á
esta operación, y entre los dos la desempeña-
remos con mas acierto en uno de estos dias

luego que quedemos solos.

Sev. Esta muy bien. Pero dígame vm.: ¿ha
alcanzado la cantidad de los sesenta mil rea-
les para los gastos de estos dias?

Elv. Amigo , sí
, y aun hay un pequeño so-

brante para lo que pueda ocurrir. No, amigo:
Ja lección de lo que acaba de pasarme con mis
hijos, me ha de servir para todo lo que me
resta de vida. No me quedaré yo sin algún
dinero en lo sucesivo como me ha sucedido
tantas veces hasta hoy. No se me olvidará ja-
más el estado de agitación en que me he visto,

cuando me he presentado á otros á manifes-
tarles mi necesidad. Cualquiera me lo podría
notar en lo encendido de mi rostro ^ y gracias

á que jamás he sido desairada, pues en este

caso ya conoce vm. cuanto debe aumentarse.
Sev. Soy del mismo modo de pensar. Me

acuerdo por cierto que no tenia yo aún vein-
te años, cuando para una de aquellas necesi-
dades de la juventud

,
pedí prestada una corta

cantidad á cierto sugeto á quien sobraba el di-

nero, y tuvo la desvergüenza de negármelo
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Desde entonces me propuse en mi interior ha-

cer cuanto me fuese posible, por no verme
jamás en el caso de descubrir mis faltas á quien

tal vez no me las remediase , después de ha-

bérmelas escuchado. Hasta hoy lo he conse-

guido á Dios gracias, y espero conseguirlo

también en adelante, á no sucederme una des-

gracia ó lance imprevisto é inevitable. Nin-
guno puede estar seguro de que no le sobre-

venga; y entonces es cuando se debe pedirá

otros en mi opinión
,
pero solamente entonces.

Todas las demás ocasiones están remediadas

con arreglarse cada uno á lo que tiene vi-

viendo con cuenta y razón: vm. lo observará

en sí misma desde hoy en adelante, cuando
vea que se acomoda á poco mas de la tercera

parte del gasto que antes tenia, sin que le

falte nada de lo necesario, y sin que pueda
escederse sino quiere. Luego siempre es cul-

pable aquel que gasta mas de lo suyo pidien-

do y engañando á otros , con quienes sabe que
no puede cumplir porque no tiene de donde
devolverlo.

EIv. Soy con vm., amigo mío, no siendo en
el caso de sucederle lo que á mí, pues no he

conocido mi desarreglo hasta muy tarde, y
tampoco he procedido en ello con malicia,

porque no habiendo llevado la cuenta y ra-

zón de nuestros gastos, no hemos conocido el

estado de nuestra casa hasta hoy. Pero está

visto que seríamos unos criminales el conde
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tro años gastar lo mismo que antes, cuando

tenemos que devolver los cuarenta mil pesos

con sus intereses.

Sev. Eso es justamente lo que yo quiero

decir, respecto de todos aquellos que saben y
conocen que sus gastos se esceden á sus fa-

cultades, y sin embargo no sefletienen en na-

da. Con tal que ellos triunfen y brillen mien-

tras lo hay, nada les importa que en el dia de

mañana la familia lo llore, ó la justicia lo pu-

blique.

Elv, ¿Y qué me dirá vm., D. Severo, del

militar ó empleado que no cuenta con que pue-

de faltar él , que su viuda y familia debe que-

dar reducida á una tercera parte de su sueldo,

y que con ella es imposible sostenerse sin de-

caer las otras dos terceras partes en comer,

beber , vestir , calzar y demás ? Estos tales que
no tienen otro patrimonio ni otras rentas mas
que su sueldo , muy mal hacen en disiparlo

todo en perjuicio tan notable de sus hijos y
de su muger si llega á quedar viuda. Yo co-

nozco aquí muchísimas familias en la mayor
necesidad que socorro de la manera que pue-
do, y las he conocido también en la mayor
ostentación mientras existia la cabeza princi-

pal y el empleo.

Sev. Yo conozco también bastantes de la

misma manera: pero, amiga mia , lo que mas
me aflige en este punto es el observar que

siempre las hubo, y las ha de haber , no debien-
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do ser así. Cuando nos vienen los males por-

que no los podemos evitar , no hay mas reme-

dio que sufrirlos; pero cuando nosotros mis-
mos los proporcionamos al paso que tanto

sentimos el que nos vengan , esta contradicción

en nosotros es lo que me tiene vuelto el jui-

cio. He meditado mucho sobre ello para reme-
diarlo, porqu^no hay duda que tiene reme-
dio. Ninguno hay que abrace el mal con pre-

ferencia al bien, y en esto lo estamos espe-

rimentando. Es, pues, indudable que cuan-
do nosotros mismos nos proporcionamos nues-

tra propia ruina , lo hacemos fin conocerlo por-

que no pensamos en ella. Discúrrase, pues, un
medio de hacer que el hombre vea y conozca
cuando obra contra sí mismo, y él^dejará de
obrar así.

Elv. ?^n el caso presente está el medio dis-

currido. Todo aquel que se acostumbre á vi-

vir con cuenta y razón, y vea todos los dias

el estado de su casa , él conocerá si obra con-
tra si mismo.

Sev. Luego es inegable, querida amiga,

que la desgracia de los que vamos iiablando,

procede del^ mismo principio que la de vm. y
otros infinitos.

Elv. Estoy bien convencida de ello, D. Se-

vero, y no me queda la menor duda en que el

hombre de bien , el hombre justo ,
que no trata

de engañar , sabrá atenerse a lo suyo si llevase

un diario de todos sus gastos; y que solo el

picaro y el tramposo no se arreglará jamás,
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porque se propone vivir á costa agena^ pero

éste tampoco se sujetará á llevar la cuenta y
razón, por no ver diariamente sus mismas pi-

cardías delante de sus ojos.

Sev. Vm. ha comprendido perfectísimamen-

te cuanto yo quiero decir, y veo que se halia

convencida de la fuerza de mis razones en es-

te punto.

Elv. Lo estoy de tal manera , amigo mió,

que deseo con la mayor ansia poner en ejecu-

ción el plan que nos hemos propuesto. Vénga-
se vm.

,
pues ,

por aquí el domingo , y arregla-

remos entre los dos el método de mi vida fu-

tura , de forma que no pueda fallar jamás
ninguno de nuestros cálculos. Y mediante á

que parece se van disponiendo ya las gentes

para comer
, y que probablemente no tendre-

mos acasion de hablarnos por hoy
, quedamos

en lo dicho
, y espero que no me faltará.

Sev. Sabe vm. muy bien, amiga mía,
cuanto la aprecio para que yo pudiera fal-

tarle en esto , ni en cuanto me sea posible

complacerla.

Elv. Así lo creo. A Dios, que me llaman.
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DIÁLOGO XIII.

Don Mariano y Don Severo,

Mariano. Si yo no vengo á visitarte , creo

que no nos vemos en veinte años. Pues no es

nada loque tenemos que charlar! Vengo con

un apetito desordenado de lengua , y con
unas ganas de darla, que yá , yá.

Severo. Amigo, celebro verte con tan buen
humor. Se me figura que has hallado novia

y con dote.

Mar. Hombre, ya que tocas ese punto de

dotes , en la tertulia del dia de ayer no se ha-

bló de otra cosa que de los cuatro matrimo-
nios de los hijos del conde en un mismo dia,

hallándose reunidos á la mesa los novios , los

padrinos, los padres, y las familias de unos

y otros. Vaya, lo que en la tal tertulia ha
chocado esto , no te lo puedo ponderar. Je-
sús! cuánto allí se ha murmurado! Pero vol-

viendo á las dotes, quedaban aturdidos con
los treinta y tres mil pesos que dio á sus

tres hijas el conde, cuando todos creían que

no tenia un cuarto. Decían que los había en-

tregado el dia de los tratados un peso sobre

otro, y esto les volvía el juicio , particular-

mente á algunos de su clase que habia en la

tertulia. Anadian que el conde nada habia
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,
porque todo era vin-

culado i y no atinaban cómo pudo haber he-

cho este milagro. Esto se entiende por lo que

respecta á las hijas. Ahora
,
por lo que mira

al enlace del primogénito con la marquesita,

sería nunca acabar si lo dijera todo. Jesús! y
lo que allí se habló, y lo que allí se dijo, y
Jo que allí se envidió! Vaya, si en las demás
tertulias de la corte rodó la misma conversa-

ción , el conde y la condesa fueron el único

objeto de la murmuración de todos.

Sev. Ya ves, amigo, que el casar cuatro

hijos en un dia no deja ser bastante singular:

yo no estraño que esto haya llamado la aten-

ción
,
particularmente la de sus amigos y co-

nocidos.

Mar. Lo que llama la atención no es eso,

sino las dotes que ha dado el conde á las hijas,

cuando en estas casas no casándolas de valde

se quedan para tias perpetuas como tú sabes

muy bien.

Sev. Luego no llamaría la atención el con-

de si no pudiera dotar ni casar á sus hijas
, y

yo creía que ésto mas bien que aquéllo debe
llamar la atención.

Mar. También la llamaría, porque de todo

se murmura; y si las hijas del conde se que-

daran solteras, por supuesto que se diría de

ellas y de sus padres lo que se dice de todos

los que se hallan en este caso; pero , hombre,
no acabas hoy de entenderme. Lo que á to-

dos tiene admirados é inquietos es el no ati-
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nar á dónde halló el conde nada menos que
treinta y tres mil pesos , cuando todos sabe-
mos que no tenia treinta y tres mil mara-
vedís.

Sev. Dime, Mariano, ¿los que se inquie-
tan por saberlo, tienen algunas hijas también
por casar ?

Mar. Sí ," los mas de los que han murmu-
rado sobre esto las tienen todas solteras

, y sin

necesidad de curador ni de vocación al es-

tado del matrimonio.

Sev. ¿Y estos tales murmuran del conde
por haber casado á sus hijas , ó porque tam-
bién quisieran ellos casar las suyas?

Mar. Hombre , si dieran en el secreto de
hallar miles de pesos para dotarlas como el

conde , claro está que las casarían como él.

Sev. O tal vez no. ¡Oh! y cuántos hay
que aunque tuviesen hoy veinte ó treinta ta-

legas , no las destinaban á sus hijas para to-

mar estado !

Mar. ¿Pues , hombre , qué mejor destino pu-
dieran dar á ese dinero?

Sev. ¡Ay amigo! llegan de París tantas

cosas á la Dernierel hay tantos regalos que
hacer fuera de casa! halaga tanto salir al pra-

do con caballos y carretela que sorprenda

!

enagena de tal suerte el adornar el salón de
la tertulia á la última moda ! Vaya, no diga-

mos mas sobre esto, porque es tanto lo que
hay que atender por este estilo , que muchas
talegas pierden de gastarse por no tenerse.



15*7

Mar. Ya sé que hay mucho de esto en la

corte, porque debe haber de todo en ella; pe-

ro no hablemos aquí ahora de esos padres de

familia que no piensan en la suerte de sus hi-

jos. Lo que yo quiero decirte es , que tambiea

hay otros muchos que hoy mismo los coloca-

rían si tuviesen dinero para ello.

Sev. 2 Y por qué no lo tienen ?

Mar. Vaya que la pregunta está graciosa.

No lo tienen porque lo han gastado.

Sev. Amigo, no está menos graciosa la

respuesta. Con que si tú llegas á casarte y te

hallas con media docena de hijos
,
que á los

veinte y cinco años quieran tomar estado,

cumplirás con decirles: "Aguantarse, hijos

?>mios, que yo no tengo dinero para vosotros

Japorque lo he gastado todo."

Mar. Vaya, no me muelas, lo que yo ha-

ré está por ver, y yo mismo no lo sé. Pero
quiero que me respondas á esta pregunta :

¿qué ha de hacer un padre que tiene una hi-

ja casadera
, y se le presenta un pretendiente

que la pide con la dote que la pertenece, pe-
ro que no la hay ?

Sev. Eso es lo mismo que preguntarme poc
el secreto del conde, que halló la dote para

sus hijas cuando no tenia un cuarto.

Mar. Pues hombre, ¿qué es lo que ando
yo buscando para los señores de la tertulia

de ayer?

Sev. iCon que esos señores quisieran ha-
llar la piedra filosofal para dar á sus hijos lo



158
que es suyo? Pues , amigo, ya puedes desen-

gañarles desde ahora y decirles que ninguno

ha dado con ella hasta hoy, y que probable-

mente ninguno la hallará jamás
, porque en

este caso fallaría el texto sagrado, por el cual

estamos sentenciados todos en este valle de

Jágrimas á ganar el sustento á costa de nues-

tro sudor y trabajo: que no se persuadan que

sin esto pudo hallar el conde d dinero para

dotar y casar á sus hijas: que no solamente le

ha costado mucho trabajo y afán el hallarlo,

sino que ha de costarle mucho mas aún el de-

volverlo: que si ellos como verdaderos padres

de familia quieren cumplir con su obligación

respecto de ella , les ha de ser preciso sufrir

y padecer privaciones, y carecer de una gran

parte de las conveniencias que hoy están dis-

frutando: que determinándose á todo esto, tal

vez les será posible hallar remedio: que los

que se ven con dinero , no es porque no ha-

yan tenido ocasiones de gastarlo , sino por

haberse privado de estas ocasiones^ y que los

que no lo tienen, sino se han privado de ellas

hasta hoy , lo pueden hacer si quieren en lo

sucesivo i y que esto es lo bastante para con-

conseguir su intento.

Mar. ¿ Con que si ellos quisieran hallarse

con dinero hoy mismo, han de esperar á jun-

tarlo con ahorros de cuatro ó seis años? Ami-
go , este remedio vale bien poco á la verdad

cuando hay priesa.

Sev. Si supiesen ejecutarle, vale este re-
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medio para cuando hay priesa , y cuando no

la hay.

Mar, Ahora sí que ya me has dicho algo.

Con que podré decirles que si no tienen di-

nero , hay medio para tenerle de pronto con
ciertas condiciones.

Sev. Si son sugetos de conocido abono, ó
dieren un fiador que lo sea, no les faltará di-

nero pagando el interés corresponditMite, y de-

volviendo el capital al tiempo que se estipule.

Mar. Uno de ellos ( que es por quien yo
me intereso de veras ) es un propietario rico

en hacienda
, y siempre pobre de dinero.

Sev. ¿Y por qué te interesas por éste mas
que por los demás ?

Mar. Hombre, te lo diré para que me ayu-
des á salir de esta empresa. Mira, si este ca-

ballero hallase dinero, he hallado yo también
novia y con dote. Tiene una hija entre las de-

más que no me desagrada: bien lo sabe él, y
me consta que ha dicho á un amigo suyo me
la daria con mucho gusto, y también ocho
mil pesos con ella si los tuviese.

Sev. Acabaras de esplicarte. Pues hombre,
si es hacendado y rico, sea enhorabuena ,

por-

que ya lo veo hecho.

Mar. ¿Y cómo?
Sev. Hipotecando al seguro de los ocho

mil pesosfincas libresque valgan esa cantidad.

Mar. Eso es lo de menos, porque tiene

bastante libre que hipotecar. ¿Pero cuándo
ha de volver esta cantidad ?
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Sev. Cuando se convengan él, y el que se

la dé.

Mar. Eso es conversación, Severo, porque

él no la vuelve jamás, ni paga intereses al-

gunos.

Sev. ¿Y por qué?

Mar. Porque siempre está sin un cuarto.

Él mismo confiesa que tiene la guerra decla-

rada al dinero
, y que apenas entra en su po-

der, cuando ya le dá destino para que no se

le mugriente en la naveta ó en el bolsillo.

Sev. Bien: ¿y á tí qué cuidado se te dá?
Si no cumple el plazo estipulado, se le echa-

rán sobre las hipotecas, y quedará sin ellas.

Mar. Hombre, tienes razón. Hágame yo
con la nü\ia y con los ocho mil pesos, arregle

yo con ellos y con lo que tengo nuestra sub-

sistencia, y la de nuestros hijos si los tuviése-

mos
, y después suceda lo que sucediere.

Sev. ¿Y que tal la novia?

Mar. ¿
Qué quieres que te diga ? claro es-

tá que si no me gustara no me casaria con

ella^ pero hay tal engaño en este género, que

por toda partes hallo arrepentidos y no de haber

ofendido á Dios. Jamás descubren lo que ellas

son hasta que están casadas. Entonces, como
ya han hecho la suya, se desenvuelven á las

mil maravillas en toda su estension. Lo pri-

mero que hacen es procurar el dominio abso-

luto sobre su marido por cuantos medios les

es imaginables. En seguida descubren todas

las cualidades ocultas, y sino tienen un ca-
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rácter feroz, aparentan tenerlo para imponer
y salir siempre con su voluntad. Cuando esto
no les alcanza, sefinjen enfermas, no quieren
comer (esto se entiende en presencia de quien
las vea ), se desmayan , lo atribuyen á debi-
lidad

,
gimen, suspiran, lloran, y qué sé yo

cuanta maula encierran en todas estas evolu-
ciones. Mas yo ya estoy prevenido para todo
y si veo venir á mi novia con todos estos pre-
parativos algún dia, yo le saldré al encuentro
con otros un poco mas sutiles, y como no
consiga dominarme á los dos meses ya no me
dominará jamás. No obstante lo dicho, pienso
tratarla con el mayor cariño mientras no me
dé motivo á otra cosa.

Sev. Muy bien. No dudo que ya sabrás lo
bastante para ti; pero dime : ¿no se habló
nada mas en tu tertulia del enlace de Rafae-
lito con la marquesita?

Mar. Ay amigo ! no toquemos este punto
porque temo escederme si te refiero cuanto
allí se ha murmurado sobre ello. Los novios
que allí la daban con mayores ventajas

, no
tienen número. Allí salieron todas las hacien-
das y facultades del conde; allí se dijeron
unos á otros que hubiera sido mudho mas
ventajoso este enlace con cualquiera de estas
casas

; allí hubo alguno que manifestó el ma-
yor sentimiento por no haberse insinuado an-
tes para su primogénito

; y finalmente, allí se
murmuró de que el conde mandaba cuatro
mil pesos de alimentos á su hijo

, pero que
1

1
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ni cqn cuatro mil maravedís le concurriría,

porque nunca le había alcanzado para él toda

su renta , y mucho menos- le alcanzaría ahora

si diese á su hijo lo ofrecido. En una palabra,

yo he llegado á comprender que todo cuanto

allí se ha murmurado, procedía de la maldita

pasión de la envidia por ver toda la familia

del conde decentemente colocada , cuando

ellos tienen la suya sin esperanzas de coloca-

ción por falta de medios.

Sev. Soy conti^^o , Mariano, en que todo

cuanto me has dicho procede de esa pasión

despreciable que has indicado, y que por des-

gracia nuestra es muy común en el hombre.

Yo no sé por qué ha de incomodarnos el vet

la fortuna y el bien en nuestros semejantes,

cuando debiéramos alegrarnos y complacernos

en ello. Si un amigo y conocido nuestro pros-

pera
, y hace fortuna , siempre se halla en es-

tado de poder servirnos de alguna manera. Si

por el contrarío se hallase en necesidad ,
es-

te hombre debe molestarnos en su miseria, y

hay una obligación de socorrerle. Luego hay

una razón muy fuerte para complacernos ett

su bien , y nunca la hay para sentirlo y pe-

sarnos de él , como sucede al que le envidia

su buena suerte. No digo solamente en un

amigo y conocido nuestro ,
pero en un estra-

fio milita la misma razón. Cualquier hombre

en la sociedad puede ser mas útil á sus seme-

jantes siendo rico ,
que siendo pobre. No en-

tiendo, pues, qué ventajas puede traernos el
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dejarnos llevar de esta pasión miserable. Al
fin otras pasiones halagan de alguna manera
el corazón humano

, y algún interés puede
haber eneilas; mas en la pasión de la envi-

dia , tan frecuente en los hombres
, yo no ha-

llo el mas mínimo interés.

Mar. Pues todavía hay en el hombre otra

pasión con menos interés que el de la envi-

dia , y que tan lejos de producir interés , solo

deja en el corazón humano una incomodidad

y un torcedor continuo.

Sev. Ya sé que hablas por la ingratitud
; pe-

ro esa es mas bien una criminalidad atroz, que
una pasión; y por lo mismo la presenta Cer-
vantes en el Quijote como el mayor de los pe-
cados ante la divina Justicia. No puedo ne-
garte que también se halla en el hombre este

horroroso crimen
,
pero no es muy frecuente

en él. Cervantes llega á suponer que alguna
vez el hombre es ingrato nada mas que por
serlo, sin que de ello le resulte ningún otro

interés. Tiene razón en este caso para colocar

este crimen en el grado supremo de los deli-

tos ante la divina Justicia ; mas lo que gene-
ralmente sucede es

,
que el hombre recibe al-

guna despreciable satisfacción cuando usa de
la ingratitud. Si alguna vez retribuye mal
por bien, algún fin se propone en ello, aun-
que el fin sea criminal. Obsérvalo bien cuan-
do tengas ocasión, y verás que no hablo sin

fundamento.

Mar. Amigo, nos hemos separado del pun-
*
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to que mas me interesa por entrarnos en la fi-

losofía. Dejemos ésta para los que sepan ense-

ñarla en las aulas, y volvamos á mi cuestión.

Dime : já dónde dan dinero á premio sobre

hipotecas libres? '

Sev. Cuando te halles convenido con tu

novia y con su padre acerca de la dote , si él

no tiene dinero y le insinúas este camino, él

sabrá buscarlo
,
porque no será tan inocente

que necesite curador. ¿
Quién no sabe que los

comerciantes en la corte no quieren tener el

dinero quieto sin que les produzca ?

Mar. Pues, Severo, si el camino es tan lla-

no como me dices, cuéntame casado con la

novia y con la dote á un tiempo. Ya te daré

parte de todo, y entretanto diviértete, que
me voy porque me esperan.

Sev. Vé con Dios.

DIÁLOGO XIV.

Doña Elvira y Don Severo»

' "Severo. Celebraré infinito, amiga mia, que
vm. no haya tenido la menor novedad desde

nuestra vista.

Elvira. Ninguna á Dios gracias , D. Seve-
ro. Todos los dias y á todas horas estamos lle-

nos de satisfacciones mi marido y yo , desde
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que vm. ha tenido la bondad de tomar el ma-
yor interés por nuestra mejor suene. Alguna
novedad sin embargo nos causa el hallarnos

tan solos después que hemos quedado sin la fa-

milia, y sin algunos criados que nos han lle-

vado; pero como nos vemos todos los dias,

este placer indecible nos disminuye en gran
parte el sentimiento.

Sev. Respecto de sus hijas de vm. , nada
puedo decir , porque no llevo trato en las ca-

sas donde están
;
pero en la de la marquesita

puedo asegurar que todos se hallan igualmen-
te gozosos que ustedes.

Éh. ¿Cuándo los ha visto vm. ?

, Sev. Ayer noche , complaciéndome segura-
mente en observar tan contentos los novios

.como sus padres. Confieso á vm. ingenuamen-
te que siento una dulce complacencia en este

enlace tan proporcionado y tan ventajoso pa-
ra una y otra familia. No hay duda en que
Rafaelito, reunidas las dos casas en el dia de
mañana , compone un patrimonio muy bri-

ilante
, y puede sostenerse con mucha estima-

ción y decoro sabiendo conducirse.

- E¡v. Ay D. Severo! no quiera Dios le su-
<!eda lo que á mí , aunque llegue á verse con
doble renta de la que nosotros tenemos. Ya
me he desengañado lo bastante á costa mia,

de que nada aprovechan las muchas faculta-

des, sino hay en ellas una justa y arreglada

distribución. Yo conozco bastantes casas, que
por medio de ^nl^ces han aumentado sus ren*



i66
tas á un duplo y á un triplo de las que tenían,

y no las veo sin embargo mas adelantadas.

Por el contrario, alguna conozco mucho mas
atrasada después de haber multiplicado infi-

nito sus facultades de la manera que he dicho.

Sev. Amiga mia , el mal no está en ha-
ber adquirido mas medios de vivir, porque
el que tiene mas siempre es mas rico

, y pue-
de hacer mas que el que tiene menos. Pero si

el que tiene cuatro y adquiere otros cuatro no
quiere gastar como ocho, sino como diez y
seis

, ¿ qué ha de suceder ?

Elv. Eso esjustamente lo que yo quiero de-

cir de algunos, y lo que me recelo dé Rafael.

Sev. Está bien; pero Rafael será mas rico

que ustedes
, y puede ser mas útil á la socie-

dad si quiere, porque llegará á reunir dobles

medios para todo ; y de tener menos á tener

mas , bien conoce vm. la diferencia»

Elv. ¡Sí, comprendo todo lo que vm. quieb-

re decirme
, y aun paso mas adelante! Aiiíi

cuando mi hijo no hubiera hecho un enlace

con el cual duplica sus facultades en el dia de
mañana , siempre estaríamos llenos de goza
su padre y yo por haberse casado proporcio-

nalmente á su clase. En fin, hemos salido de
cuidados

,
pues no ignora vm. que estos jóve-

nes si llegan á cegarse con una pasión , en
nada reparan á trueque d-e hacer su gusto, y
yá si este fuera permanente ; pero lo que su-

cede es, que álos dos meses se acabó el capri-

cho y la ilusión , reconocen su yerro , se ar-
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repienten , y el resultado viene á ser siempre

un matrimonio desgraciado para los dos cón-

yuges. He observado en todos tiempos esto

mismo cuando he visto ctos casamientos des-

proporcionados , no precisamente en las fa-

cultades, sino en la educación ,^ en las cos-

tumbres
, y en una palabra , en la diferencia

de ciase, que debe producir de necesidad di-

versos usos, diferentes maneras, y una vida

enteramente distinta. Pero dejemos este pun-
to

,
y. vamos al que mas nos importa á todos

para cumplir como corresponde con lo que se

ia pactado. Veamos , pues, cómo arreglamos

nuestro gasto aquí entre los dos
,
porque mi

marido no quiere mezclarse en nada
, y dice

subscribe á cuanto vm. y yo dispongamos con

tal que no le faltemos con lo ofrecido.

Sev. Lo que á él se le ofreció para el jue-

go anualmente son mil pesos, y ya no nos

quedan mas que ocho mil para sostenerse us-

tedes correspondientemente. %^

Elv. Eso de correspondientemente déjelo

vm. á un lado
,
porque ya estoy convencida

de que no puede ser; pero «resuelta no obs-

tante á reducirme á cuanto vm. quiera, hasta

dar como es muy justo el debido cumpliniiento.

Scv. ¿ Pero, condesa, no nos hemos de ha-
cer cargo de que han quedado ustedes solos,

y que se han disminuido por esta sola razón

la mayor pane de los gastos?

Elv. Bien lo conozco: ¿pero se han de

sostener todos los de nucsita casa con solos
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ocho mil pesos, aunque seamos solos mi ma-
rido y yo con los criados?

Scv. Ea , vamos á verlo ahora mismo. Pri-

meramente dígame vm.: ¿cuántos criados de
todas ciases piensan ustedes tener?

E¡z>. Eso (Je todas clases sería cuando pu-
diésemos sostener el carruaje v ¿pero cómo
quiere vm. que yo pueda contar con el coche
con solos ocho mil pesos para todo?

Sez>. Bien me hago cargo de que para es-

to solo son precisos mil pesos cada año.

E/v. Sí, con la manutención del cochero,

lacayo , sus salarios
,

gasto de los caballos,

quiebras, y demás, no bajará de los mil pe-
sos

^ pero con esta suma se sostiene con mu-
cha decencia.

Sev. Muy bien; y ya no nos quedan sino

siete mil para todos los demás gastos. Vamos,
pues , á ver cómo hacem(js aquí una exactísi*

ma distribución de esta cantidad anual, con-
tando con que yo me empeño en que ustedes

no han de dejar de andar en coche propio por
haber casado á sus hijos. Vuelvo pues á mi
primera pregunta: contando con que el co-

chero y lacayo quedan ya mantenidos con la

cuota señalada, ¿cuántos criados además ne-
cesitan ustedes ?

Elv. Si halla vm. que es posible tengamos
el carruaje, en este caso con solos cuatro cria-

dos y criadas yo me compondré.
Sev. Pues yo quiero dar á vm; seis, y des-

tínelos como mejor le parezca.
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Elv. ¡Ay D. Severo, que vamos á quedac

íin comer, según las cuentas largas que le veo

echar

!

Sev. Allá voy ; y para que en esto que es

lo principal no nos llevemos un chasco , díga-

me vm. : ¿qué trato piensan darse en la mesa
vm. y el conde, contando con que es indis-

pensable arreglarnos á los siete mil pesos pot

el espacio de cuatro años?

Elv. Ya hemos hablado sobre ello mi ma-
rido y yo

, y nos hemos convenido en que no

habiamos de escedernos de la sopa, la olla
, y

dos principios y postres durante el término

señalado. - .

Sev. Pues yo les quiero dar dos sopas, dos

ollas , cuatro principios
, y los postres corres-

pondientes.

Elv. Grandes milagros quiere hacer vm.,
D. Severo , con solos siete mil pesos para todo^

pero ya voy viendo que esto no es mas que
echar tiempo al aire

, y que le será preciso ha-

cer otras cuentas y deshacer éstas, con lo que
vendremos á quedarnos sin carruaje, y cerce-

nar también la cantidad señalada al conde para

M juego, que no deja de ser bastante crecida.

-: Sev. Ahora vamos á salir de sustos. Díga-
me ym.: ¿qué reglas sabe de aritmética con

perfección ?

.<! Elv. Las cuatro principales de sumar, res-

tar, inultiplicar y partir.

Sev. Perfectamente.' Pues divídame vm. la

cantidad de siete mil pesos, ó la dé ciento
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cuarenta mil reales, entre trescientos sesenta y
cinco dias que tiene el año, para saber cuári-^

to tenemos de renta cada dia.

; Elv. Ciento cuarenta mil reales divididos

entre trescientos sesenta y cinco dias, dan dé
cociente trescientos ochenta y tres reales y
maravedises.

Sev. Pues deje vm. los maravedises que
siempre los hallaremos á nuestro favor

, y ano-

te vm. los tresciíntos ochenta y tres reales

que tenemos de renta cada dia.

Elv. Jamás he tenido esa curiosidad de sa-

ber, amigo mió, cuanto me correspondia gas-

tar diariamente; pero ya veo á dónde vá vm.
á parar.

- Sev. Aun no lo ha visto vm, bastante biei9.

Puesto que tenemos de renta trescientos o-
chenta y tres reales diarios , sepamos también

cuánto nos corresponde á la semana, mtilíi-

plicando esta cantidad por siete dias que tiene

cada una. ' '¡¿:h>

Elv. Trescientos ochenta y tres mult>iplij-

cados por siete , dan de producto dos mil seis-

cientos ochenta y uno.

Sev. Luego tenemos de renta cada semana
dos mil seiscientos ochenta y un reales. Sepa-

mos ahora también cuánto nos corresponde ca-

da mes, multiplicando los trescientos ochenta y
-tres reales por treinta dias que tiene cada uno.

Elv. Trescientos ochenta y tres multipli-i-

cados por treinta , daa de producto once mil

cuatrocientos noventa. ...a ^J-ii - :-
'
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Sev. Con que tenemos para todos los gas-

tos de un mes once mil cuatrocientos noventa

reales. Ponga vm. con separación la renta de

cada dia , cada semana y cada mes en la for-

ma siguiente:

Elv. Al dia 383-

A la semana 2681.

AI mes 1 1490.

Sev. Perfectísimamente.Ea, amiga mia: vamos
á ver ahora cómo nos componemos con esta

renta para todos nuestros gastos. He ofrecido

á ustedes una mesa de cuatro entradas ó prin-

cipios y demás correspondiente. A diez reales

por cubierto lo dan en cualquiera fonda, y
con veinte rs. diarios comian vm. y el conde

bastante bien; pero quiero señalar á ustedes

para todo el dia treinta y seis reales.

Elv. Demasiado es, y no los gastamos los

«Jos solos; peto no rebajemos de esto si puede
ser, por cuanto alcanzará para algún amigo
s\ gusta acompañarnos á la mesa.

Sev. El cochero y el liicayo llevan ya in-

cluida su manutención en los mil pesos seña-

alados para el coche. Nos falta, pues, el gasto

^e los seis criados, los cuales con lo que que-
de de la mesa de ustedes , y con cuatro reales

mas cada uno se pueden mantener en la casa

opíparamente
, y son veinte y cuatro reales

mas cada dia.

Elv. Los' Seis criados juntos no gastan lo

que vm. les ha señalado con los sobrantes de

nuestra mesa. .



- Sev. No importa. Me alegro de no ser mez-

quino, y que vaya perdiendo vm. el miedo

de quedar sin comer. Con que tenemos para

la manutención de todos treinta y seis reales

de ustedes
, y veinte y cuatro de los criados^

que hacen sesenta reales cada dia. Vamos aho-

ra á los salarios de éstos , lo cual debe saber

vm. por la práctica.

. Eiv. Los salarios de los seis criados se im-^

portan veinte reales cada dia.

Sev. Muy bien. Veamos también cuánto

regula vm. para la lavandera, plancha, car-»

bon y aguador.

Elv. Una gran parte de lavado y planchado

se hace en casa
,
puerto que de otra suerte

apenas tendrían en que ocuparse las criadas;

pero regulo diez reales diarios sin embargp

para todo lo demás.

Sev. Tenemos, pues, cuatro pesos y medio

diarios de gasto, y están mantenidos ustedes

y los criados, y éstos cobrados de sus salaricw.

Dígame vm. ahora: ¿cuánto hemos de seña-

Jar para vestirse y calzarse vm. y el conde?

Yo no puedo señalar este artículo, y es pre^-

ciso que vm. le regule á medida de las cir-^

cunstancias.

E!v. Mi marido y yo tenemos ropa y ves-

tidos para el término señalado de los cuatro

años, y ya contamos con economizar lo posif

ble en esta parte hasta cumplir con lo ofre-

cido.

Sev. Pues yo, sin embargo, quiero seña-
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lar á ustedes para esto dos pesos diarios

, y
tenemos ciento y treinta reales para todos los

gastos de cada dia, sin que en mi juicio nos

haya quedado nada por anotar, porque la casa

la tienen ustedes propia, y no cuesta renta

alguna.

Elv. Nada hemos dejado atrás, D. Severo,

y yo me quedo admirada de ver que no ha-

biendo sido escasos en nada, nos sobra aún
mucho dinero después de sostener el carrua-

je, dar mil pesos al conde para el juego, y
pasarlo decentemente.

Sev. Vamos, pues, á ver lo que nos queda
de sobrante restando de los trescientos ochen-

ta y tres reales cada dia los ciento y treinta.

Elv. Nada menos quedan aún que doscien-

tos cincuenta y tres reales diarios de sobrante.

Sev. Mukiplíquelos vm. por trescientos se-

senta y cinco dias que tiene el año por ver lo

que sale.

Elv. Dan noventa y dos mil trescientos cua-

renta y cinco reales de ahorro al año, con lo

que me quedo aturdida.

Sev. Doña Elvira ! Si con nueve mil pesos

se sostienen ustedes y el carruaje con toda

decencia, y queda un sobrante de cuatro mil

quinientos y mas pesos, ¿en qué se habrán

gastado veinte y cinco mil anualmente sin so-

brar nada, y sin alcan7ar aún?
Elv. No me confunda vm. mas, amigo mío,

que harto confundida me hallo yo conmigo
misma.
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Sev. No se me incomode vm. en manera

alguna
,
porque esto mismo es lo que está pa-

sando á 1h mayor parte de los hombres, y vm.
no habia de hacer lo que no la han enseñado.

Elv. Pero, D. Severo, ¿será posible que no
nos hayamos equivocado en alguna cuenta?

Sev. Kn ninguna hay la menor equivoca-

ción , querida amiga; y si le queda alguna

duda en los sesenta reales señalados para la

manutención diaria de ustedes y los criados,

yo buscaré en Madrid quien les concurra con
lo dicho por los tres pesos cada dia, y ha de
ganar dinero.

Elv. Pero, D. Severo, yo veo que si esto

es así, podemos pagar los cuarenta mil pesos

antes de los cuatro años, porque aunque no

economicemos sino los cuatro mil en cada

uno , son diez y seis mil , y esto lo podemos

hacer.

Sev. Pues si lo pueden hacer ustedes no

vendrán mal para acabar de cumplir con to-

dos, porque alguna cantidad ha de faltarme

aun para lo que he ofrecido; mas el dinero

tomado á premio tiene ya tiempo fijo y escri-

turado, y no puede alterarse. Pero vm. está

muy atrasada aun respecto del cálculo. ¿Cuán-

to apostamos á que si yo no la doy otras re-

glas para vivir, no se ahorra vm. un peso al

fin del año?

Elv. ¿Y qué mas reglas quiero yo, ni qué

mas lecciones necesito que las que acabo de

ver ahora por mí misma? ¿Qué mas quiero yo

y
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saber que las cuentas que hemos hecho entre

los dos para arreglarnos al gasto que hemos
señalado en comer, vestir y calzar? Si yo no

me escedo de los sesenta reales para la mesa,

y así de los demás artículos, ¿cómo podré de-

jar de ahorrarme lo que he dicho?

Sev. ¿No me ha confesado vm., amiga mia^

que jamás habia vivido hasta ahora con cuen-

ta y razón ? Pues créame vm.
,
que si no se su-

jeta al plan que yo la voy á proponer para

vivir en lo sucesivo, nada hemos adelantado

aunque tenga vm. las mejores intenciones.

Elv. ¿Y por qué?
Sev. Porque vm. nunca ha tenido la inten-

ción de empeñarse y atrasarse, y sin embargo
se ha atrasado y empeñado contra su volun-
tad, y nada menos que gastando veinte y cin-

co mil pesos cada año.

Elv. Es que lo hice sin conocerlo, que si

lo hubiera visto y conocido como ahora, créa-

me vm. que no lo hubiera hecho.

Sev. Lo creo así: pues mi plan está redu-

cido á que vm. lo vea y lo conozca todos los

dias, con solo el trabajo de escribir un renglón

en cada noche.

Elv. ¿Y á nada mas se reduce su método?
Sev. Sí, algo mas hay que hacer aún, pe-

lo para su gobierno de vm. basta la materia-

lidad de escribir todas las noches un renglón.

En él tendrá vm. siempre á la vista si vive con
arreglo , si se esrede , si se atrasa ó se adelan-

ta, para enmendarlo en el dia siguiente sino
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vá bien , ó para seguir de la misma manera si

nada hay que enmendar.

Elv. Eso no se hace con un solo renglón,

D. Severo.

Sev. En un solo renglón ha de constar el

resultado de todo lo dicho, y para vm. que
quiere vivir con arreglo

, y con cuenta y razón,

es lo bastante. Para los que no tengan es-

te deseo, nada sirve escribir un renglón ni

ciento.

Elv. Pues vm. ya puede comprender mi

modo de pensar. Es cierto que me he empe-
fiado y atrasado sin conocerlo, y estoy aver-

gonzadísima de haber gastado tanto dinero

sin saber cómo, cuando por las cuentas que

hemos hecho ya los dos, hubiéramos vivido lo

mismo gastando la mitad menos. Quiero mu-
dar de vida ,

quiero cumplir como debo con

todos, quiero dar á vm. pruebas de mi delica-

deza en este punto ; con que vm. disponga

como guste, y yo ejecutaré.

Sev. No me queda la menor duda, amiga

mia, en cuanto vm. acaba de decirme. Maña-
na acabaremos de arreglarlo todo, y vm. me
dará las gracias cuando esperimente los be-

neficios del plan que voy á proponerla.

Elv. Muy bien , amigo mió , cuidado no

me falte mañana á la misma hora, y á Dios,

hasta entonces.

Sev. Á Dios, amiga mia.



DIÁLOGO XV.

Doña 'Elvira y Don Severo.

m

Severo. Aquí me tiene vm.
, querida ami-

ga , á la misma hora de ayer con muy pocos
minutos de diferencia.

Elvira. Lo aprecio infinito, porque ya á
prevención me he desocupado con el obje-
to de concluir nuestro empezado arreglo,
pues estoy con la mayor ansia de ponerlo en
práctica.

Sev. Vm. créame, que lo mas lo tenemos
hecho yá. Únicamente nos resta el prescribir
un orden para llevar la cuenta y razón de to-
dos los gastos. Dígame vm.: ¿quién ha de te-
ner en la casa este cuidado?

Elv. Yo, y nadie mas que yo, D. Severo,
porque estoy empeñada en resarcir , si Dios
me dá salud, todo cuanto he desbaratado has-
ta hoy.

Sev. Sujetándose á no dejar un solo dia sin
hacer la cuenta de todo su gasto diario y es-
traordinario

, podrá vm. hacer lo que quiera
de su renta, es decir, vm. podrá gastarla to-
da y salir pie con bola, como suele decirse,
ó ahorrarse la tercera, la cuarta ó la quima
parte, según mas bien viere convenirle.

12



Elv Pero si de todos cuantos ramos hay en

el gasío de una casa he de Uevac una cuen-

ta para cada uno ,
ya conoce vm,, D. Severo,

que esto es escribir mas que un renglón.

Scv, Pues yo la quiero evitar a vm. ese

trabajo, y reducir todas las cuentas de sus gas-

tos á sola^ dos
, y éstas de sumar,

Elv ¿Y cómo con solas dos cuentas de su-

mar puedo yo saber lo que gasto en cada ar-

ticulo? ,.c

Sev Ese es ya otro cálculo muy diferente

del que nos hemos propuesto, que es el de

llevar vm. una cuenta y razón de todos sus

gastos para compararlos con sus rentas. El lle-

var la de cada artículo por separado, puede

ser muy bueno para saber vm el acopio que

necesita hacer de cada uno, á fin de comprar-

lo mas barato por mayor,
,

, ,

Elv j Y cómo reduce vm. a solas dos cuen-

tas de sumar la razón de todos mis gastos?

Sev. En esta forma: todo aquello que se

consume diariamente se anota en una sola

cuenta, y se llama gasto diario. Todos los de-

mas gastos de cualquiera especie que e os

sean se anotan en otra sola cuenta, y se lla-

ma easto estraordinario.

Elv Eso es ya mucho mas sencillo; pero

siempre tendré que anotar lo que invierto en

cada cosa separadainente,

Sev. Si vm. lo puede y quiere hacer así,

tendrá siempre una razón exacta de todo, y

será una curiosidad muy apreciabki puro pa-
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ra nuestro arreglo económico no es precisa

tanta minuciosidad. El .fin principal nuestro

ha de ser que vm. vea por sí misma todos los

dias si sus gastos están proporcionados á sus

rentas , ó á su mitad , ó á su tercera parte , se-

gún á vm,. le acomode m.as bien.

Elv. Eso es lo que principalmente me intCr

resa arreglar. Vamos, pues, á ello antes de
todo,

' Sev. Pues en este caso supondremos aquí

sobre poco mas ó menos el gasto de una se-

mana
, y por este orden llevará vm. su cuen*

ta y razón. Pero entendámonos, porque yo
solo le voy á poner el orden de la suma del

gasto diario y estraordinario
,
para que vm.

anote por las noches lo que haya gastado en
todo el dia.

Elv. Para mi gobierno esto es lo suficiente,

por cuanto el diario viene á ser siempre igual

si queremos. Hfmos señalado tres pesos para

la mesa, se los doy al comprador, le tomo la

cuenta por las noches, veo si subió ó. bajó de
esta cantidad

, y lo anoto así. En orden á al-

gún gasto estraordinario, si lo hacemos, ó lo

apunto por separado, ó teniendo cuidado de

recorrer la memoria todas las noches, por fuer-

za he de saber en qué he invertido el dinero

de aquel dia, y sea en lo que se fuese, escri-

bo su suma en la cuenta del gasto estraor-

dinario.

Sev. Perfectamente; pero para que nada le

quede por anotar por olvido , debe tener siem-
*
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pre separada una cantidad igual para el gas-

to de cada dia. Si á la noche, cuando ya se-

pa vm. lo que ha gastado, halla que esta su-

ma y el dinero restante componen la canti-

dad separada , está bien la cuenta. Si le falta-

se algún dinero que no puede recordar vm.
en qué lo gastó , es preciso anotarlo en el gas-

to estraordinario puesto que siempre hay de
menos esta cantidad.

Elv. Estoy perfectamente enterada, y ya
veo que muy poco tengo que hacer para lle-

var la cuenta y razón de todos mis gastos. Ya
veo ahora también que no tendré que escribir

mas que un renglón cada noche , porque las

cuentas de lo que gasto por el dia las hago
yo de memoria. Vamos, pues, á metodizar el

arreglo de una semana para que me sirva de
pauta.

Sev, Supongamos, pues, que el próximo

mes de Diciembre entra en domingo, debe

vm. anotar la primera semana en la forma si-

guiente:
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MES DE DICIEMBRE.

Primera semana.

Domingo i."

Lañes 2. . ,

Martes 3. .

Miércoles 4.

Jueves 5. .

Viernes 6. .

Sábado 7. .

Diario.
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puede menos de notar, qne siendo una cosa

tan sencilla casi nadie la hace. Va^mos ahora

á sus consecuencias. Vm. ha gastado en esta

semana
,
por ejemplo, ochocientos dier y nue-

^e reales en diario y estraordinario. Tenien-

do como tiene vm. de renta para cada una
dos mil seiscientos ochenta y un reales, res-

tando de esta cantidad los ochocientos diez y
nueve que ha gastado, le queda un sobrante

de mil ochocientos sesenta y doi reales. Si

pudiese vm. continuar así, y quisiese saber

cuánto se ahorraba al fin del año, nada mas
hay que hacer sino multiplicar este sobrante

de una semana, por las cincuenta y dos que
tiene cada uno de los años.

E¡v, Pues lo voy á averiguar ahora mismo^
porque yó observé que me ha puesto vm. en
ejemplo trescientos once reales de gasto es-

traordinario, y yo no $é en qué los he de in-

vertir. Con que tenemos que mil ochocientos

sesenta y dos, multiplicados por cincuenta y
dos , dan de producto noventa y seis mil ocho-

cientos veinte y cuatro reales. Viene á salir con
corta diferencia lo mismo que hemos sacado

de sobrante anteriormente. D. Severo, yo me
vuelvo loca con esto ,

porque veo en todas

nuestras cuentas la mayor claridad y sencillez

sin que puedan fallar en manera alguna, y sa-

co por otra parte mi confusión y mi vergüenza

en tantos miles de pesos como he gastado des-

de que me casé, y los mas infructíferamente.

Sev. Doña Elvira , hay siempre mucha di-
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ferencia de la teórica á la práctica: vm. me
dice que no sabe en qué ha de invertir los

trescientos once reales que yo la he puesto

por gasto estraordinario
, y yo sé que no puse

la tercera parte de lo que ha de gastar algu-

na vez.

Elv. Pero teniendo como tenemos lo sufi-

ciente para nuestra manutención, ¿en qué he

de gastar yo el dinero, no siendo por capri-

chos ó por antojos? De estos yo le aseguro á

vm. que ya me privaré
,
pues harto escarmen-

tada debo estar de mi vida anterior. No, ami-

go mió , no me sucederá lo que hasta hoy , de

aflojar el dinero para cuanto se ofrecía á nues-

tra imaginación. Esta ha sido la causa de ha-

ber venido á parar en la triste situación en

que vm. me ha visto, y puesto que he salido

de ella tan felizmente, espero en Dios que no
me ha de suceder otra igual estando adverti-

da como estoy.

Sev. Hallándose como se hallan vin. y el

conde surtidos de ropas y vestidos, según me
ha dicho, no me queda la menor duda en que
ustedes pueden ahorrarse dinero«si quieren, y
sostener correspondientemente su clase. Pe-

ro son tantas las ocasiones que se presentan

para gastar, y tan precisa una decisión y
una constancia firme para no caer en la tenta--

cion
,
que vm. misma me lo ha de confesar

después de un mes de práctica en nuestro ar-

reglo de vida.

Elv. Ya callo, y no me atrr i decir ni
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ofrecer nada mas hasta que con la esperien-

cia se lo pueda hacer ver. Yo me hallo per-

fectamente enterada de nuestro plan, y si me
escedo de él , á nadie sino á mí misma podré
echar la culpa.

Sev. Puesto que ha comprendido vm. per-

fectamente mi método
,
¿cómo se piensa con-

ducir según él?

Elv. Fijándome de firme en no gastar de
ningún modo un solo maravedí que esceda de
mi contingente diario, semanal y mensual,

y ahorrándome de esta suma todo lo posible,

pues veo por la cuenta de la semana que he-
mos puesto por ejemplo que me sobra mucho
dinero.

Sev. No le puede fallar á vm. ese cálculo

teniendo el carácter necesario para plantificar-

lo; pero procure siempre dejar un sobrante en
la cuota señalada para cada dia ó semana has-

ta concluir el mes, por si acaso ocurren algu-
nos gastos que no se puedan preveer al prin-

cipio. Si ocurriesen, hay siempre ese depósito

para suplirlos sin atrasarse, y si no han ocur-
rido , se puecie hacer de este dinero el uso que
mejor acomode.

Elv. No me olvidaré de esa advertencia,

D. Severo, pues veo que se conforma per-

fectamente con mis buenos deseos. Pero va-
mos al punto que mas me interesa. ¿En cuán-
to tiempo podremos redimir el capital y ios.

intereses consabidos, ahorrándome yo tres ó
cuatro mil pesos cada año? Ya conoce vm.
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que de este modo podremos cumplir mas an-

tes de lo que hemos pactado.

Sev. Si he de hablar á vm. con mi natural

ingenuidad
,
yo dudo mucho de los ahorros

que ustedes puedan hacer hasta que los vea;

mas si fuese posible que en cada año se eco-

nomizasen tres mil pesos , en los cuatro eran

ya doce mil, y se podría adelantar un año en

el pago si no hubiésemos tratado otra cosa

como tengo dicho á vm. Pero ya que esto

no pueda ser, cuando se halle vm. con el so-

brante reunido me lo entregará á mí, y yo
se lo pondré en parte segura á un seis por

ciento luego que acabe de cumplir con sus

amigos.

lElv. Tiene vm. razón, y de esta suerte ya
que pagamos intereses por una parte , los po-

dremos cobrar por otra. ¿Pero sabe vm. que
ir.i marido cuenta con ganar también mucho
dinero en el juego, adoptando como vá adop-

tar ciertas reglas que vm. le ha dado para ju-

gar de diferente manera que lo ha hecho has-

ta hoy?
Sev. Yo me alegraría infinito de que tu-

viese una suerte feliz en lo sucesivo, ya que
no la haya tenido hasta ahora. A lo menos
jugando del modo que yo le he aconsejado,

podrá saber si tiene buena ó mala suerte, y
nunca podrá saberlo si jugase como hasta

aquí.

E/u. Si fuese posible que él ganase un mi-

llón, no dude vm. que lo destinaba para cum-
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rlir con vm., y con quien por vm. nos ha he-
cho un beneficio tan cstraordinario en nues-r

tras circunstancias. No me es posible espresar
cuan agradecido está el conde á este singular
favor, con el cual hemos recobrado nuestra
antigua alegría, y adquirido un sin número
de placeres que disfrutamos á todas horas
viendo á toda jiuestra familia colocada.

Sev. Y puede vm. añadir el de acabar de
convencerse por sí mismos, que con los nueve
mil pesos que les han quedado, pueden sos-

tenerse decentemente, conservar el carruaje,

y mante/ier una mesa, que aunque no sea de
lujo

, no tiene nada de hambrienta como vm.
se recelaba.

EIv. Y aun debemos añadir , D. Severo , el

ahorro que todavía espero yo hacer con esto,

no habiéndome alcanzado antes toda nuestra

renta. Es verdad que he criado á mis hijos, y
que he gastado con ellos lo bastante:; pero

confieso ingenuamente que no he tenido tino

ni gobierno alguno porque no me han ense-

ñado á tenerle
, que á saber yo hacer las cuen-

tas y cálculos que vm. me ha demostrado,

¿cuánto dinero pude ahorrarme con veinte

y cinco mil pesos de renta , cuando lo pienso

economizar en el dia con solos nueve mil?

Sev. ¿ Y cuánto piensa vm. economizar

cuando se halle con el capital é intereses re-

dimidos, y con los veinte y utí rail pesos de

renta cada año?
Elv, No crea vm., amigo mío, que no he
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pensado ya en ello

, y que no estoy echan-

do mis cuentas sobre el destino que debemos

darle.

Sev. Yo celebraré infinito ver en ustedes

esta transformación ; y ojalá pudiera verla

también en tantos como hay desarreglados mi

el gobierno de su casa, teniendo como tienen

para vivir las mayores facultades.

Elv. Créame vm., amigo, que alguno co-

nozco yo que ha de poner remedio en ello

cuando le diga el modo tan sencillo de hacer-

lo , como lo hago yo , desde que be colocado á

ni familia; y aun pienso insinuarle el mismo
camino para colocar la suya.

Sev. No me que^a duda en que habrá al-

guno que tomará tal vez de ustedes el ejem-
plo; pero cuando yo observo los padres mas
esiraviados que los hijos, cuando les veo en-
tregados á los vicios y á las pasiones siendo ca-

bezas de familia, en estos tales ¿qué confian-

za podré yo tener?

Eív, No es esto tan común,- D. Severo,

porque aunque el uno se estravie, no siem-

pre se verifica en los dos; mas como el amor
á los hijos es natural en unos y otros, por

estraviados que anden, no hay ninguno que
no aproveche una ocasión si se le presenta

para cohx-ar la familia. De la manera que yo
lo hice lo pueden hacer muchos ma^, y será

muy doloroso que no lo hagan por no saber

adoptar el rtiismo medio.

Sev. Yo me alegraría infinito de que todos
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ó casi todos lo hicieran.

¡ Oh , cuántos bienes
resultarían á Ja sociedad! Créame vm., amiga
mia, que en llegando la familia á la edad de
tomar estado

, y que por el desconcierto de

f
padres no lo puede verificar , nada tiene
estrafio se deslice, y caiga en mil peligros,

desmoralizándose y pervertiendo las buenas
costumbres. Cuando todos estos males provie-
nen de la falta de gobierno en las casas, yo
llegarla hasta el punto de suplicar al Sobera-
no diese una ley para que todos vivan con
cuenta y razón.

Elv. Y qué adelantaría vm. con eso?
.Sev. Muchísimo. Cuando se observase un

desorden en los hijos d^familia procedente
del desconcierto de la casa de sus padres , eti

la cual viven gastando y derrochando unos
y otros para sostener vicios de todas clases, yo
haria que presentasen á la justicia la cuenta

y razón de sus gastos y el de sus rentas^ y
constando en el diario que conocidamente gas-

taban loque no tenian , les multarla y les

castigarla. ¿Le parece á vm. que esto no es

justo? Pues es justo y justísimo, porque de
este modo se descubriría el origen del fraude

y del engaño con que viven los mas á costa

agena. De esta manera se rectifican las cos-

tumbres, amiga mia.

Elv. í,o que yo puedo asegurar á vm. es,

que de hoy en adelante, según pienso vivir,

no me dará cuidado porque vean la cuenta y
razón que pienso llevar por dias, semanas y
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meses ; pero si fuese antes de ^hora me aver-

gonzaría de ello.

Sev. Pues para que á los demás les con-
tenga la vergüenza

, y el temor del castigo,

quisiera yo que á todos les obligasen á vivir

con cuenta y razón, puesto que es esta una
medida tan sencilla y tan útil al bien particu-

lar y general.

Elv. Yo no me atrevo á contradecirle, ami-
go mió

,
porque me parece habla con sobrado

fundamento. Por lo que á mi corresponde, vm.
será mi juez en este punto de hoy en adelan-

te, y ya veremos si me aprovecho de sus

lecciones.

Sev.. De hoy en un mes lo conoceré bas-
tante bien ; y por cuanto en estos dias me ha-
llaré muy ocupado, acaso no nos veremos
hasta entonces. Con que á Dios, amiga mia.

Elv. ÁDios, D. Severo.

DIÁLOGO XVI.

Don Florencio y Don Severo,

Severo. Vengo á cumplirte , Florencio , la

visita que te ofrecí en la última vez que nos
hemos visto. Te he dejado el tiempo suficien-
te para plantificar el plan del nuevo arreglo
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que nos hemo^ propuesto, Me parece que en
un mes que ha transcurrido, ya podrás haber
observado si nuestros cálculos deben ó no ve-
xificarse. ¿Qué me dices, Florencio?

Florencio. En manifestándote mi diario de
la primera, segunda, tercera y cuarta sema-
na, en una palabra, en viendo por tí mis-
mo el resumen de todos mis gastos en este

mes que acaba de concluir, ya puedes tú tam-
bién formar el tnismo juicio que yo. Espera,

que voy á buscarlo ahora mismo.

Sev. Muy bien. De ninguna manera me
puedes enterar mejor que así.

Flor, Toma, repásalo, y observarás que en
la primera y segunda semana me he escedido

lo bastante del contingente^ pero lo he en-
mendado en las dos siguientes como pude.

MES DE SETIEMBRE.

' Rt.

Primera semana. • • . . 1348.
Segunda '338.
Tercera 958.

Cuarta 976,

Suma. , . 4620.

Sev. Amigo, ya observo lo que me dices,

y reparo que habiendo gastado tanto en. las

I



dos primeras semanas, no sé cómo has podi-

do arreglarte en las siguientes para salir pie

con hola al fin del mes como has salido.

Flor. Sino lo hubiera esperimentado en
mí mismo por este plan que me has dado, ja-

mas hubiera imaginado que mi gasto estraor-

dinario era tan escesivo. Yo me quedé asom-
brado al observar , que sin comerlo ni beher-

lo como suele decirse, gastaba mas que doble

de lo que necesito para la manutendon de to-

da mi casa. Acostumbrado á echar mano del

bolsillo para cuanto me ha ocurrido hasta hoy,

seguí asi los primeros días, y sin saber cómo,
me hallaba á la noche con un gasto exorbitan-

te. Co»uci que sino me enmendaba , todo mi
plan iba á tierra. Noté en primer lugar que
había Cíimprado infinitas frioleras que podia
tscu^u muy bien: advertí en mi mismo cierta

vanidad en pagar siempre el café á todos mis
conocidos: observé que algunos, lejos de apre-
i iarmelo, se reían de mi: he reconocido por
ultimo que la mayor pane de mis gastos

«ran innecesarios, y mucho mas cuando tra-

taba de vivir con arreglo. Amigo , con esto

rraié de recoger velas, y te aseguro que he
tenido que cercenarme hasta del gasto de la

mtsa para sacar mi balance al fin del mes;
pero sin el ahorro que yo quería , aunque para
n lo sucesivo ya pienso conducirme de otr*

ii. añera.

Stv. ¿No te he dicho que el ga«o díar'a
i\o es til que empeña, atrasa y arruina la> ta-
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millas ? Como este gasto se repite todos los

dias ,' se sabe sobre poco mas ó menos á cuan-
to asciende^ y creyendo algunos que no pue-

den atrasarse guardando proporción entre sus

rentas y este gasto diario, invierten en esto

solo todo su haber, sin contar con lo que se

gasta además estraordinariamente. Como no
calculan jamás lo que malgastan de esta ma-
nera, consumen así cuanto tienen sea suyo
ó ageno,» y en acabándose, se busca mas di-

nero para comer porque esto no tiene espe-

ra; y he aquí de donde procede el desconcier-

to, el empeño, la ruina y la desgracia de las

casas.

Flor. ¿Pero quién ha de creer que todo

cuanto necesita el hombre para su manuten-
ción es muchísimo menos de lo que gasta sin

necesidad?

Sev. Nadie puede conocerlo sino el que
lleve la cuenta y razón de la manera que tú

la has llevado.

Flor. Dices bien
,
pues aunque tú me lo

habías asegurado antes, no lo he creido has-

ta que lo he observado en mí mismo. He ad-
vertido además en este solo mes, que ningún
hombre regular puede empeñarse teniendo

una proporcionada subsistencia, y viviendo de

esta manera
,
porque como todos los dias re-

conoce el estado en que se halla, tiene en su

mano el remedio que quiera poner en el go-

bierno de su casa. Prácticamente lo he espe-

rimentado ya por mí mismo en el primer mes*
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No supe conducirme en las dos primeras se-

manas, pero habiéndolo conocido procuré en-

mendarlo en las siguientes. Bien es verdad

que no conseguí mi intento por el todo, por-

que mi yerro al principio fué muy escesivo^

pero no me atrasé en el primer mes, y están

tomadas las medidas para hacerme algún ahor-

ro en el siguiente. Te aseguro. Severo, que
aprecio mas ti hallazgo de este secreto que la

herencia de un mayorazgo.

Sev. ¿Y concibes ahora alguna esperanza

de reunir la dote para tus hijas al cabo de al-

gunos años?

Flor. En este solo mes que llevo de obser-

vación y comparación de mis gastos con mis
rentas, he aprendido mas para mi gobierno

que en todos ios años que llevo de vida. Con
este método yo tengo en mi mano hallarme
con dos millones de reales al fin de diez años.

Estoy convencidisimo de que con los diez mil

pesos de gasto anual, en viniendo mi muger,
tenemos mas que lo suficiente para vivir con
decencia. ¿No sería yo un criminal, si gas-
tase sin necesidad los otros diez mil? No lo

haré yo ahéra, pues que me he desengañado
por mi mismo del desconcierto en que he vi-

vido hasta hoy.

Sev. Si economizases la mitad de todas tus

rentas cada año , no hay duda que al fin de los

diez tendrías los dos millones que dices. Coa
esta cantidad creo que puedas colocar bri-

llantemente toJa lu familia ; pero yo en tu

'3
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lugar no tendría parado y detenido este ahor-

ro, sino que le haria producirme á lo menos
la dote para una de mis hijas.

Flor, i Y cómo ?

Sev. Dándolo en parte segura al comercio

con un seis por ciento de rédito, y dejando

también los intereses á producir con el capi-

tal. Al fin de los diex años ya tienes con esto,

además de los dos millones, una muy crecida

dote para cnalquiera de tus hijos.

Flor. No dices mal; pero si la casa de co-

mercio se pusiese en quiebra como lo hacen

tantas, ¿qué sería de mi capital é intereses?

Sev. Para eso se mira lo que se hace. Hay
casas de comercio tan seguras, que ni tus ha-

ciendas ni las mias ofrecen una seguridad

igual. Las hay que aunque tienen un giro en

grande que les produce muchísimo, están ade-

más afianzadas en las fincas y propiedades

que han comprado tan buenas ó mejores que

las nuestras. Si á tu capital é intereses se hi-

potecasen estas fincas, ¿qué mayor seguridad

pudieras exigir?

Flor. Hombre, de esta manera tienes mu-
cha razón, y sería un absurdo tertfer el dinero

quieto y parado sin producir para mí ni para

otros. No, en este caso no dudes que asi lo

haré.

• Sev. Son tantos los beneficios que redun-

dan á la sociedad de tener el dinero en cir-

culación, que puede casi asegurarse no debe

haber necesidades en el Estado que tiene
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siempre en movimiento su proporcionado ca-

pital. Por esta razón es digno de perpetua a-

labanza el gobierno que promueve la indus-

tria y fomenta las artes
,
porque facilita de

esta suerte la subsistencia de todos los habi-

tantes. Cuando por el contrario se paraliza el

comercio y el tráfico, puede con verdad de-
cirse que ha caido una nube de piedra sobre

las rentas de casi todos los individuos de la

nación , como cuando descarga sobre los tri-

gos y viñas del labrador arruinando y destru-

yendo sus cosechas.

Flor. Eso es muy claro, y lo voy á demos-
trar en lo mismo que yo pensaba hacer. Si los

cien mil pesos que debo economizar en los diez

años, los tuviese encerrados en una cómoda,
á nadie pueden utilizar, ni aun á mí mismo,
puesto que nunca tendré mas que aquel metal

ó aquella cantidad detenida allí sin producirme
aumento alguno. Si por el contrario pusiese

este capital á premio en una casa de comer-
cio, además del interés que á mí me produce,

¿cuántos podrán sacar una utilidad de él?

¿cuántas compras y ventas se pueden hacer

con este dinero, dejando siempre una ganan-
cia en cada una de ellas? ¿por cuántas ma-
nos no debe pasar, fertilizando siempre por

donde vá, y produciendo una infinidad de
bienes?

Sev. El dinero, Florencio, lo comparo yo
á una heredad fértilísima , que nada aprove-

cha á su dueño sino la cultiva. El dinero no
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tiene otro cultivo que el de la circulación. Si

ésta llega á faltarle, las piedras de la calle

pueden ser de mayor utilidad.

Flor. ¿Y de qué manera puede un gobier-

no facilitar la circulación del dinero?

Sev, Ya te he dicho
, que protegiendo el

comercio, las artes y la industria, puesto que
es imposible que las artes y el comercio ten-

gan movimiento sin la circulación del nume-
rario. De mil maneras tiene en su mano el

gobierno dar un impulso estraordinario á la

industria nacional. Dos renglones bien medi-
tados pueden ser bastantes para que una na-

ción se traslade de la miseria á la opulencia.

Flor. Algo mucho me parece que has exa-

gerado, porque al fin dos renglones son dos

renglones.

Sev. Pues, hombre, no hace mucho tiempo

que entre nosotros se ha dado un decreto que
apenas los tiene, y por. el cual puede cam-
biarse ó mudarse infinito nuestra riqueza na-
cional. Cádiz sea puerto franco: no ocupa dos

renglones este decreto, ni apenas uno^ ¿y
quién puede calcular los beneficios que esto

puede traer á la España? Si Cádiz y su hahia

ofrecen al estrangero mayores ventajas que el

Peñón de Gibraltar, ¿cómo es creíble que se

lleven los buques al Peñón
,
pudiendo entrar-

se en la bahía de Cádiz con utilidad conoci-

da ? Y en este caso, ¿no se trasladan á un
puerto de nuestra península todos los produc-

tos que antes de este decreto debieran quedar



197
en una nación estrangera? Hé aquí un de-
creto de dos renglones, cuyos beneficios no
pueden calcularse. Pues á semejanza de éste,

cuántos no puede dar un gobierno ilustrado?

Flor. Me has convencido en esto cierta-

tamente ; mas yo creía que me ibas á ha-
blar de nuestro crédito público , al cual se le

ha dado un impulso estraordinario de algún
tiempo á esta parte sin saber cómo. Cuando
menos se creía

, y cuando mas desconceptuado

se hallaba nuestro papel moneda , se le ha
visto tomar repentinamente un valor que na-

die esperaba. ¿No me dirás en qué puede con-

sistir esto?

Sev. El papel moneda, Florencio, cuando
llega á tener un valor real y efectivo, es pre-

ferible al «ro y á la plata. Prácticamente lo

he observado en Londres, y demás pueblos de
Inglaterra por donde he pasado. Cuanto di-

nero llevaba yo era todo en pesos fuertes
, y

lo he cambiado por libras esterlinas para ma-
yor comodidad. Las libras esterlinas represen-

tan en papel el valor del oro y de la plata

desde noventa ó cien reales hasta el que se les

quiera dar. En un bolsillo se conducen mi-
llones de reales y de pesos, sin necesidad de
pagar el porte correspondiente al peso de la

plata y oro por crecidas cantidades. Hasta el

punto que te he dicho tiene la estimación el

papel moneda en Inglaterra. Yo no usaba allí

sino de dichas libras esterlinas
,
pasando de

cien reales el uso que quería hacer del dinero.
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Flor. Yo bien comprendo que de la misma

manera que el oro y la plata representa el va-

lor de todas las cosas
,
puede representarse

igualmente por el papel si el gobierno quie-

re y puede hacerlo; mas yo he observado en

nuestros vales que habiendo caido en una
completa desestimación , han tomado ahora re-

pentinamente un valor que nadie podia ima-
ginarlo en nuestras circunstancias.

Sev. Dices bien en asegurar que nadie es-

peraba efectivamente en nuestra situación ac-

tual una subida tan exorbitante como la que
hemos visto en esta clase de papel nuestro*

Ves aquí la razón de lo que he indicado ya
cuando te dije, que era muy digno de ala-

banza el gobierno que promovía el fomento

de las artes y la ijidustria
,
porque facilitaba

de esta suerte la subsistencia de la mayor par-

te de Ins individuos del Estado. ¿Quién será

capaz de calcular los beneficios que ha hecho

á la nación nuestro actual ministro de Ha-
cienda, solo con haber dado crédito á este pa-

pel? Si el valor que ha tomado, y puede to-

mar aún , le pone en una perfecta circulación,

¿qué importa nos hallemos algo escasos de

metálico, si podemos por este medio facilitar

el comercio, las artes y la industria?

Flor. Pues si el crédito de los vales es de
tanta consideración, ¿cómo es que no se les

ha hecho subir muy antes de ahora?

Sev. Si me preguntases cómo ahora ha sido

posible hacerles subir , en verdad que no sa-
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bria cómo contestarte

,
porque esta gran no-

vedad en la mas apurada situación nuestra , no

solamente nos ha sorprendido á nosotros, pero

mucho mas á los estrangeros.

Flor. ¿Y por qué?
Sev. Votc^ue conocen mucho mejor nues-

tras necesidades desde la independencia de

las Américas que estrangeros y españoles han

promovido , éstos creyendo hacer nuestra fe-

licidad
, y aquéllos estando bien ciertos de

nuestra ruina.

Flor. ¿Cómo pudieron creer los españoles

hacer nuestra felicidad faltándonos las Amé-
ticas , de donde nos venia el oro y la plata

, y
con ello el remedio de nuestras necesidades?

Sev. Porque hay muchísimos entre nosotros

que se creen unos sabios consumados solo con

haber leido algunas teorías, sin conocer si

puede ó no corresponder á ellas la práctica.

No hay duda ninguna en que nosotros éra-

mos mas ricos
, y representábamos el principal

papel en la Europa cuando hemos descubier-

to las Américas
, y de esto solo sacaron la fal-

sa consecuencia :
" Luego las Américas oca-

jrsionaron nuestra decadencia." Este es un
error clasísimo, como lo estamos esperimen-

tando prácticamente en el dia por desgracia

nuestra. No han sido las Américas la causa

de nuestra decadencia, y sí el mal uso que se

ha hecho de aquella inmensa riqueza. Como
nos sobraba dinero para todo, hemos aban-

donado el comercio , lasarles, y las manu-



facturas que poseíamo»; en el mas alto grado.

El estrangcro se aprovechó de esta indolencia

y abandono, y nos introdujo aquí todo nues-

tro necesario para arrancarnos la plata y el

oro que nos venia de las Indias occidentales,

y efecrivamente la Kspaña era solo un canal

por donde pasaba. Ahora que hemos perdido

aquel gran manantial no tenemos con que pa-

gar al estrangcro sus producciones
, y como nos

han sicado ya toda la sustancia hemos que-
dado reducidos á la mayor miseria, en la cual

estaremos for/osamente hasta que la industria

vuelva á revivir entre nosotros. Esto será muy
Inrgo

, y entretanto hfmos de sufrir y pade-
cer las escaseces que son consiguientes á

nuestra triste situación por aquella pérdida.

Fior. Hombre
,
por la pintura que acabas

de hacerme veo que estanios muy mal. Con
que es decir, que ni tenemos metálico ni po-

demos tenerle. No le tenemos, porque el ter-

ritorio de donde venia ya no es nuestro: no
podemos tenerle

,
porque con nuestra indus-

tria no podemos adquirirlo en el estrangero.

En verdad, en verdad, que estoy viendo que
el gobierno necesita también, como yo, del

plan de economía que estamos poniendo en

práctica.

Sev. Y gracias si así puede atender á todas

las obligaciones del Estado, ínterin se esta-

blecen entre nosotros las artes que hemos apu-

rado en otros tiempos cual ninguno.

Flor, ¿Pues no me has dicho que con la
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circulación de los vales se podría mejorar in-

finito nuestra suerte?

Sev. Y te parece á tí que para pagar sus

intereses no es preciso la mayor economía?

Flor. ¿ Con que ellos han subido porque

ahora producen lo que antes no producían?

¿ Y cómo es que cuando nos hallamos en la

mayor estrechez se pagan estos intereses, no
habiéndose podido hacer antes?

Sev. Amigo, me has apurado ya hasta el

punto de no poder callarlo. El señor ministro

de Hacienda actual , el señor D. Luis López
de Ballesteros , ha dado este golpe de mano,
por el cual debe inmortalizarse en los fastos de
nuestra historia. Dígase lo que se quiera: él

tiene tomadas todas las medidas para dar un
estraordinario impulso á nuestro crédito, pa-
gando religiosamente todo cuanto sea posible:

él lo ha de llevar al cabo, si una guerra úotro
accidente inesperado no se lo impide; y he
aquí j vuelvo á repetir

,
por lo que es digno de

eterna alabanza y de perpetuo reconocimien-

to el gobierno que , con sus sabias determina-

ciones , hace la mejor suerte de su nación.

Flor. Aprecio infinito haberte oído en este

punto que me has aclarado lo bastante. ¿Cuán-
do volverás por aquí á repasar mi cuenta y
razón ?

Sev. Ahora ya estás impuesto en ella. Pro-

sigue asi
, y hasta que nos volvamos á ver,

Flor, A Dios , Severo,
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DIÁLOGO XVII.

Don Mariano y Don Severo.

Mariano. Amigo, ya deiefiba verte para

decirte que voy adelante con mi empresa. No
tardaré mucho en hallarme con mi novia y
con mi dote, y dote de ocho mil pesos

,
que

bien conoces tú que bien dirigidos pueden

casi dar la subsistencia de una honrada fa-

milia.

Severo. Lo celebro
, y te felicito como ver-

dadero amigo
,
pues ya sabes que lo soy.

¿Con que te has esplicado ya con el que debe

ser tu suegro?

Mar. Amigo, sí, y ha recibido mi pro-

puesta con gusto , asegurándome que nada

sentia sino el hallarse sin dinero para dotar

á su hija como corresponde. Yo le contesté

entonces que no la buscaba por interés al-

guno , sino por sus bellas cualidades, fina

educación, honrada familia, &c. Luego que

tne oyó espiicarme en estos términos saltaba

aquel hombre de contento , dándose el para-

bien á sí mismo por un enlace tan honroso.

Yo que conocí que ya habia consentido en

dármela en cueros
, y solo por ser vos quien

sois, cambié al punto de rumbo, y le hice
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ver que si no fuera por cierto proyecto que

habia emprendido , y con el cual aumentaba

en una tercera parte mi patrimonio, ni un so-

lo real admitirla con mi querida ^ pero que

ya no podía prescindir de esta empresa tan

útil. Entonces volvió á replicarme lo mucho
que sentia el hallarse sin un cuarto, porque

era tanto lo que queria á la Paquita ,
que no

pensaba dotarla en menos de ocho mil pesos

si los tuviera. Yo que tal oí, al momento
le ofrecí buscárselos sobre sus haciendas á

premio por cierto tiempo. Ya ves que le tenia

cogido
, y no debia desdecirse. Con que he-

mos quedado en que se los buscase
, y está-

bamos corrientes. Vamos pues á ver ahora có-

mo me sacas de este ahogo, ya que tienes el

don de remediar necesidades.

Sev. Eso es bien fácil á la verdad. Nada
mas tienes que hacer sino irte de parte mia
á la casa de T. , calle T. , número T.

, y ha-
cerles la propuesta, ofreciendo presentar las

escrituras de las hipotecas para que tomen
sus informes.

Mar. Hombre , si nada mas hay que hacer

veo el negocio arreglado y concluido ,
porque

mi buen futuro suegro pasará por todo , pues

ya sé que le he entrado por el ojo derecho.

Con que , amigo, ya puedes darme la enho-
rabuena por la novia

, y también por lo que la

acompaña.
Sev. Pues en que te darán el dinero no

pongas la menor duda si las hipotecas son li-
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bres y seguras. En orden á los intereses allá

Jos arreglareis tú y tu futuro suegro
, y lo

mismo el plazo.

Mar. Basta , no me digas mas. Casado y ma-
rido me cuento yá antes de mucho; Es verdad
que algo siento la sujeción del estado, porque
ya ves, Severo, que el hombre que se casa

pierde una gran parte de su libertad si ha de
vivir como corresponde. Yo en este punto es-

toy decidido á dar ejemplo a los casados
, y no

andarme vagueando como otros muchos que
viven como si estuviesen solteros. No, amigo,
para no ser buen marido no me casarla. Mi
Paquita, mis haciendas, y mi familia si lle-

go á tenerla , serán todas mis atenciones. Ya
es tiempo de tener juicio ; y si te he de decir

la verdad , no es vida la que yo he tenido

hasta hoy, puesto que ni al Estado, ni aun á

mí mismo , me ha sido lítil en ninguna manera.

Sev. Pues qué ! tan desarreglado has vivi-

do hasta ahora!

Mar. Hombre, desarreglado que digamos
no, porque al fin al fin yo no he sido un ca-

lavera^ pero aunque son muchísimos los que
viven de la manera que yo he vivido , siem-

pre viene á ser una vida sin orden y sin con-
cierto. Porque figúrate tú que todos mis cui-

dados estaban diariamente reducidos á lo si-

guiente: levantarme á las nueve, desayunar-

me, lavarme, vestirme, componerme, adere-

zarme, atusarme el pelo, mirarme al toca-

dor , y con su beneplácito á la calle : luego
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una vuelta á la Puerta del Sol 6 al Prado,

solo, ó con un amigo si sale por casualidad.'

En seguida á las visitas de las casas que se

frecuentan alternándolas como corresponde:

luego á córner^ al^ momento al café; otra

vuelta al Prado ó al Retiro solo , ó acompaña-

do: luego al teatro, de aquí á la tertulia, de

ésta á casa, y en ella á cenar y dormir, para

repetir esto mismo en el dia siguiente* y en

los demás sin la menor alteración.

Sev. Con la descripción que acabas de ha-
cerme no puedo menos de recordar un sone-

to de D. Tomás de Yriarte, en el cual te ha-
llas perfectamente retratado sin haberte cono-

cido su autor. Te lo referiré para que veas si

te cuadra como buen original, en la inteli-

gencia , de que el autor le intitula de la ma-
nera siguiente :

Tres potencias hien empleadas en un cahallerit?

de estos tiempos, \

SONETO.

Levantóme á las mil, como quien soy.

Me lavo. Que me vengan á afeitar.

Traigan el chocolate, y á peinar.

Un libro::: Ya leí. Basta por hoy.
Si me buscan, que digan que no estoy:::

Polvos::: Venga el vestido verdemar:::

¿Si estará ya la misa en el altar?

¿ Han puesto la berlina ? Pues me voy.
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Hice ya tres visitas. A comer:::

Traigan barajas. Ya jugué. Perdí:::

Pongan el tiro. Al campo; y á correr:::

Ya Doña Eulalia esperará por mi:::

¿Dio la una? A cenar, y á recoger:::

¿ Y es este un racional ? Dicen que sí.

Mar. Allá se vá sobre poco mas ó menos
con lívida que traíamos mis amigos y yo.

Sev. ¿Pero hombre , en nada mas te ocu-
pabas que en esto todos los dias ?

Mar. p Y crees tú que se ocupan en nada
mas cuantos viven en la corte , no siendo los

empleados en algún destino ú ocupación?

Sev. ¿ Y no te ha llegado á fastidiar este

género de vida , repitiendo todos los dias una
misma cosa?

Mar. Yo te diré: algunas veces nos hallá-

bamos aburridos mis compañeros y yo
,
por-

que ya te digo que no soy solo. Algún dia

nos preguntábamos los unos á los otros : qué

haremos? en qué echaremos el rato? en qué

emplearemos el tiempo hasta la hora de la

ópera? Entonces el uno propone una cosa, el

otro otra, y seguimos la opinión de aquel que

mas se conviene con la mayoría. La dificultad

está cuando un hombre se vé solo sin saber

donde están sus compañeros , porque, amigo,

nunca nos citamos á palabra fija ,
pues cada

uno tiene por separado otras diversiones que

no le gusta perder si la ocasión las protege.

Entonces cada uno anda por donde puede, y
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do no hallar un amigo para dar un paseo , ni

ser posible hallarle, porque en saliéndose un
hombre de casa vaya vm. á dar con él en

Madrid.

Sev. Pero , Mariano, es imposible que este

género de vida no llegue á fastidiar
, porque

pensando un hombre á la noche lo que ha
hecho en todo el dia , halla que no ha hecho

nada sino perder el tiempo sin utilidad.

Mar. Yo te diré: alguna vez nos vemos
fastidiados y aburridos como te he dicho

^ pe-

ro sin embargo hallamos bastante variedad en
esto mismo. El Prado y' el Retiro distraen por

la concurrencia : en el café siempre hay varie-

dad de objetos : en el teatro también hay va-
riedad : en las tertulias se varía de conversa-

ción
, y los que son aficionados al juego no

la necesitan
; pero yo en esta parte nunca he

sido de Jos de este número. Por tanto, hablán-

dote con franqueza , he llegado ya á cansar-

me de vivir así, y por lo mismo me propuse

tomar estado. Estoy en edad para ello, tengo
haciendas que cuidar por mi mismo ya que
no lo hice hasta ahora. Y por último, yo no
tengo vocación de fraile ni de clérigo. Pero
mudando de conversación, dime, ¿ cuánto es-

tuviste en casa del conde?
Sev. ¿Pues á qué viene ahora esa pregunta?

Mar. Porque ya se sabe por ahí que tú

has hecho el milagro de las cuatro bodas, que
tú les has buscado el dinero para ellas, y que
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Doña Elvira lo consulta todo contigo. Se ha-
bla también de la transformación que has he-

cho en D. Saturnino, cuyos acreedores iban

á venderle cuanto tenia. Kn una palabra, se

dice que eres tu el autor de una obra que ha
salido a luz en estos dias con el título de Es-
cuela de gobierno doméstico'^ y amigo, si esto

es así, no estrafio que puedas dar reglas á to-

dos para saber vivir, como creo que efectiva-

mente las das en la obra dicha.

Sev. Pero si esa obra no lleva mi nombre,

por qué se me atribuye á mí? (*).

Mar, Eso es ya una bobería. Severo. Que
allá en las provincias donde no te conocen

pase por anónima tu obra, pues que no lle-

va tu nombre, está bien. Pero procurar aquí

en la corte que no se sepa quien es el autor

de cualquier impreso , es un delirio
, porque

está averiguado en el momento si hay un in-

terés en saberlo. ¡Tiene que pasar por tantas

manos una obra antes de salir al público! Lo
primero hay que sacar licencia para imprimir-

Ja , luego hay que pasarla por casi todos los

oficiales de una imprenta, luego á los de la

encuademación , luego á los que han de ven-

derla::: Vaya, no cansemos. ^Pero tú porqué
lo has de reservar de mí , cuando son tantos los

que lo saben yá , cuantos son los que la leen?

(*) El autor no habia puesto su nombre en

esta obra hasta que se le obligó á ello cuando pi-

dió la licencia para su publicación, coiuo está

mandado por Real orden.

J



Sev. Y bien, puesto que ya la leen algu-
nos

, qué juicio forman de ella ?

Mar. Amigo, ese es ya otro punto muy di-
íerente. Sobre esto hay mucho que hablar
porque unos la aplauden, otros la vituperan'
otros Ja dan mil tachas, diciendo que si hu-
bieras añadido esto, quitado lo otro, discurri-
do aquéllo, é inventado lo de mas allá, sería
i3na obra completa. Otros afirman que es un
iibro que debe haber en todas las casas, y que
se debe plantificar en todas ellas el método
que tu propones para llevar la cuenta y razoa
de los gastos. Otros aseguran que van á poner
enmienda en su gobierno doméstico

, porque
dicen que tienen una renta muy brillante y
siempre están sin dinero. Otros saltan de con-
tento porque se hallan amenazados por los
acreedores

, y tú les has discurrido el medio
de cumplir con ellos sin molestar á nadie Es-
tos son ios mas

, y juran que mañana sin fal-
ta van a principiar á poner tu plan en prácti-
ca. Otros están ya calculando el dinero que
van a juntar antes de cuatro años, destinan.
do,o los unos para casar sus hijas, los otros
para hacer obras

, otros para mejorar sus ha-
ciendas

: de forma
, Severo, que como tú no

das mas trabajo que el de escribir un renglón
cada noche, todos quieren adoptar este méto-
do de vida que tú propones.

Scv. Pues á los unos y á los otros
, y á to-dos juntos ó separados, puedes decirles de tu

parte o de Ja mia, que mientras no hagan la

'4
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esperiencia de mi plan, suspendan el juicio

de la obra. Puedes añadirles además , que

siempre que ejecuten cuanto yo ordeno , y

no leí salga la cuenta que yo digo , se vengan

á mí ,
que desde ahora me ofrezco a. remediar-

lo si ellos quiejen.

Mar. Pues no te ha de faltar quien venga

á batirse contigo ,
porque á alguno oí decic

yá que deseaba conocerte para ver cómo te

desenredabas de cienos argumentos que te

pensaba hacer: que él había meditado mucho

sobre este punto, y trabajado en él mucho

mas con el fin de poner enmienda en el go-

bierno de su casa, y que jamás lo habia con-

seguido: que habia mucha diferencia de la

teórica á la práctica , y que no era lo mismo

escribir que ejecutar.

Sev. Está bien cuanto me has dicho
, y na-

da me sorprende, porque ya sé yo que en ca-

si todas las cosas hay tantas cabezas como

sentencias; pero á ese que quiere conocerme

para argüirme bien puedes decirle dónde vi-

vo ; y asegurarle que tendré particular satis-

facción en oirle todos sus argumentos para

rebatírselos , y dejarle sin poder contestarme

con solidez.

Mar. No entiendas , Severo , que es un

cualquiera este sugeto, porque es muy instrui-

do , muy despejado, y hombre de convenien-

cias, aunque con muger y bastante familia.

Sev, Ya me has dicho lo bastante con ase-

gurarme que es hombre de conveniencias.
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pues sino ha principiado su arreglo por dis-

minuirlas, no estraño que no haya consegui-
do poner remedio en el gobierno de su casa.

Mar. No sabemos por dónde habrá princi-

piado, ni loque habrá hecho; pero puedes
creerme, Severo , que el don de gobierno son
pocos los que le tienen

, y el que no ha naci-
do con él difícilmente lo alcanzará.

Sev. Si no pone los medios, ó porque no
los sabe , ó porque le incomodan , tienes ra-
zón í pero el que sabe tener gobierno y quie-
re tenerle , ese lo consigue: no lo dudes.

31ar. Yo creo que no hay ninguno que no
quisiera hallarse siempre con dinero, y no
deber á nadie si le fuera posible.

Sev. Dices bien: ¿pero el que lo pretende,
vive como se debe vivir para conseguir uno
y otro? ¿se ha propuesto averiguar el gasto
diario y estraordinario de su casa, y viendo
que escede muchode su haber, le ha reducido?

Mar. Eso puede que no io haya hecho ja-
más.

Sev. ¿Pues cómo quiere entonces hallarse

desempeñado y con dinero propio? Desengá-
ñate, Mariano: el plan que yo propongo para
conseguirle es infalible

, y cualquiera puede
practicarle por su sencillez. Sino le acomoda
ponerlo en ejecución , es poique se halla bien
con el desorden , ó tal vez corb la trampa; y
en este caso es un criminal. Si adopta mi plan,

y viendo por él que gasta mas de lo que tie-

ne y no lo enmienda, también es un delin-
*
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cuente. Con que tenemos, que si hasta hoy
ha tenido alguna disculpa el que vive sin

cuenta ni razón por no saber llevarla de nin-

guna manera , ahora que se le presenta el me-
dio sencillo de hacerl^ con solo el trabajo de
escribir un renglón cao^ dia, es un picaro, es

un malvado, y es un tramposo sino lo quiere

hacer.

Mar. Yo no he visto aún esa obra de que
tanto se habla en estos dias. Será sencillo, se*

xá fácil el método que en ella se propone^ pe-

ro yo tengo entendido que el llevar una cuen-

ta y razón exacta de cualquiera cosa, ya dá

algo mas que hacer de lo que tú dices. Lo es-

toy viendo diariamente en el comercio. Hay
en él su borrador, copiador de cartas, libro

de caja, &c. ; pero bien es verdad que en el

giro, llevando el orden correspondiente, re-

sulta siempre allí la mayor exactitud. De tal

forma llegaron ya á ordenar esto los comer-
ciantes, que á sus libros se les dá entera fé y
crédito en un tribunal; y cuando por algún

incidente ocurre un pleito en el comercio, lo

primero que se hace es confrontar sus libros

para comprobar el hecho.

Sev. Nada tiene que ver la cuenta y raxon

que se lleva en el giro , con la que se manda
llevar para saber cada uno lo que gasta. Co-
mo esta cuenta^ y razón solo sirve para el go-

bierno del mismo interesado, no necesita de

libro de caja , ni de borrador ni copiador
, y

solo con averiguar por la noche lo que g»st6
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por el día, y escribir la suma en un renglón

tiene lo suficiente para su régimen. Esto lo

puede hacer cualquiera^ y entonces tiene en

su mano el arreglo que se proponga, ya sea

para desempeñarse si se halla atrasado , ó ya
para economizarse un capital al fin de un
cierto y determinado tiempo.

Mar. En una palabra, lo que tú quieres

decirme es, que aquel que lleve un diario de

lo que gasta puede arreglarse como se le an-
toje

, y el que no lleva este orden no lo pue-
de hacer.

Set). Eso es en resumen , añadiéndote que
ninguno es capaz de conocer los beneficios que

de esto resultan , hasta que los esperimeme

por sí mismo.

Mar. Pues, amigo, de nada sirve que me
convenzas á mi, sino persuades esto mismo á

otros. Aquí te enviaré algún amigo que opon-
drá algunas dificultades á tu nuevo plan, y
desenrédate con él como puedas. Entretanto,

y mientras nos volvemos á ver , cuídate, por-

que yo me voy á ver á mi futura esposa pa-

ra prepararla también á la economía
,
porque

sin ella de nada me aprovechan los ocho mil

pesos que luego contaré por mios,

Sev. Anda , vé con Dios,
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DIÁLOGO XVIII.

Don Saturnino y Don Severo.

Saturnino,
¡
Cuánto hemos deseado mi mu-

ger y yo, querido amigo nuestro, llegase es-

te dia, que es sin duda para nosotros uno de
los mas gloriosos de nuestra vida! Si, amigo,

ahora ya no dudamos del buen éxito de nues-

tra empresa. Eternamente viviremos reconoci-

dos á nuestro benéfico protector.

Severo, Vamos : se ha hecho ya el ensayo

en el primer mes? cómo hemos salido de él?

Yo estoy deseando mucho ver un buen resul-

tado.

Sat. Aquí traigo el resumen de todos nues-

tros gastos en las cuatro semanas; en una pa-

labra, aquí viene el arreglo de nuestra vida

futura por el espacio de cinco años. Quedamos
muy Convencidos tanto mi muger como yo,

de que tenemos lo suficiente para vivir gas-

tando lo mismo que hemos gastado en este

mes. Por consiguiente entrego á vm. las dos

terceras partes de mi paga que he cobrado

hoy, y además el dinero de mi industria; y
también el que hemos sacado de las alhajas de

mas valor ya vendidas, para que vm. dé prin-

cipio á la redención de nuestras deudas, aun-
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que ninguno de mis acreedores me ha pasado

el menor aviso después que hemos otorgado

la escritura con la fianza. Pero mi muger y yd

suplicamos á vm.que en lo sucesivo nos haga,

la gracia de cobrar nuestro sueldo y demás-,

dándonos de ello la tercera parte. De esta

suerte no podemos dejar de cumplir con todos,

y nos evitamos el peligro de variar acaso nues-

tro plan.

Sev. Vm. me ha dicho que este dia ha sido

uno de los mas gloriosos para vm. y su seño-

ra ; pues yo les aseguro á los dos que no lo

es menos para mi, viendo como veo ya reme-

diadas todas sus desgracias, y con el mayor

placer de unos y otros. No me he engañado

en el buen concepto que me han merecido so-

bre pensar ustedes con honor y con delica-

deza. Ahora lo veo prácticamente, y sería á

la verdad una lástima que se viesen atrope-

llados por la justicia y acreedores, cuando en

ustedes habia la mayor honradez seguramen-

te. Ahora digo yo, que me com.padezco infi-

nito de algunas familias honradas que veo

con sus bienes secuestrados por la justicia, y
viviendo ellos como á pupilage de lo suyo

propio , después de haber perdido todo su buen

nombre y reputación. Estos tales, si hubieran

conocido que tenian el remedio en si mismos

como le han tenido ustedes , no es posible

llegasen á verse en situación tan deplorable.

- Sat. Vea vm. ahí, amigo mió, justamente

lo mismo que yo he querido insinuarle algu-
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na vez, á saber, que no se adopta este plan
porque no es conocido, n¡ menos es posible
creer que con tanta facilidad se pueda arre-
dilar el gasto de una familia, proporcionan-
dolo siempre al haber de cada uno.

Sev. Convengo en parte con vm, ; mas tam-
bien es indispensable que vm. me conceda
que nada hemos adelantado con todo esto, si-
no hay las buenas intenciones que veo enus*
tedes para vivir como corresponde. En prue-
ba de ello, vm. observará que ahora que se
ha propuesto comunicar á sus amigos este
orden de vida, no todos le han de seguir.

Sat, También acabaré de desengañarme
de que estos tales no tienen honor ni deli-
cadeza

,
ni acaso la mejor moral, puesto que

conociendo que no viven sino á costa agena
hs acomoda la trampa y el fraude, aunque
en el dia de mañana salga todo en perjuicio
de la familia. Pero no dude vm. que el "hom-
bre de bien, el hombre justo y arreglado se-
guirá mi método, y aunque no sirva sino pa-
ra esta clase de gentes, es lo suficiente, pues
que los demás no pueden servir de recia pa-
ra nada.

Sev. Vamos, pues, á ver la nota del gasto
de ustedes en este mes, y lo que hemos ade-
lantado ya para salir con nuestra empresa.

Sjt. Aquí está^ pero no entienda vm. que
el sobrante que se advierte en ella, lo es en
realidad. Vm. véala, y después yo le aclara-
ré el resultado.
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MES DE NOVIEMBRE,

Primera Semana 203 áp
(I

Segunda 208

Tercera 200 5

Cuarta 236

848.

Al mes 1500
Gastado 848

Residuo. .... 652.

Sev. Me parece que ustedes se han econo-

mizado con algún esceso, puesto que los seis-

cientos cincuenta y dos reales de sobrante ca-

da mes, es algo mucho, á no ser que haya

que hacer aún algunos gastos de este re-

siduo.

Sat. Vm. ha dado en ello, porque están

po^ abatir ahi doscientos cuarenta reales de la

renta de la casa
^ y los cuatrocientos doce

reales restantes los vamos á inventir en botas,

zapatos, pañuelos, y lo mas preciso por aho-

ra. Con que figúrese vm. que no nos ha so-

brado nada.

Sev. Es decir, que ustedes no han querido
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hacer el gasto estraordinario hasta el fin del

mes, y ahora lo hacen todo á un tiempo. Me
agrada este modo de obrar, y continuando de
esta manera, no puede fallar el plan comen-
zado. Prosigan ustedes así, y todavía quedan
para Una urgencia los cinco reales diarios,

que siempre vendrán bien para lo que pueda
ocurrir. De esta suerte ya pueden sus acree-

dores de vm. buscar a dónde invertir el dine-
ro que yo les deb^ dar por los réditos. Estoy
bien cierto de que al pagarles los intereses y
capital , se lo volverían á vm. con mucho gus-
to si quisiese tomarlo; pero ya me parece que
continuando ustedes así , ^ntes que volver

á tomar mas dinero á premio, lo darán muy
bien si se presentase una segura proporción,

Sat. Mi muger y yo por ahora en nada mas
pensamos que en cumplir con todos como es

justo, y vernos libres de las desazones que he-

mos padecido hasta hoy. La mayor parte de
las noches estamos hablando sobre esto , y
echando nuestras cuentas de economía des-

pués que nos hemos convencido prácticamen-

te de que salimos con nuestra empresa. Aho-
ra ya no lo dudamos en manera alguna, por-

que si antes teníamos algún recelo sobr%el

alimento, en este mes nos hemos desengaña-

do de que con los veinte y cinco reales dia-

rios podemos sostener una mesa sin mezquin-

dad
, y la muy suficiente pat^ nosotros. Rti

prueba de ello lo hemos dicho ya en uno de

estos dias: efectivamente, nos hallamos rodos
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mas sanos , mas gruesos y mas robustos que
antes.

Sev. Pues qué ! ¿ ustedes Cíeian por ventu-

ra que la mejor salud y robustez exige una
mesa de seis entradas ó principios como te-

nían antes, además de las ollas? Ah ! qué
sería entonces de tanto artesano y tanto la-

brador como hay para sostener el Estado? A
todos los veríamos enfermos si en esto consis-

tiese la robustez
, y precisamente son los que

gozan de la mas completa salud.

Sat. Ya he pensado yo también en esto

mismo alguna vez, particularmente en los via-

ges que hice por algunas provincias. Me ha
llamado mucho la atención estos infelices la-

bradores que están siempre luchando con la

tierra
,
para sacar de ella el sustento princi-

pal de todos nosotros
, y en verdad que he

visto comer miserablemente algunos de ellos.

Sev. Si entiende vm, el adverbio misera-

blemente por la calidad de su alimento que
es siempre el mismo sin poder variarlo, pre-

cisamente en esto y en su trabajo está el orí-

gen de su salud y robustez. La mezcla de
muchas especies de comida y bebida, la va-

riedad de aderezos para condimentarla, en una
palabra , lo que llamamos el regalo de una
mesa de lujo , es un verdadero manantial de
enfermedades que desconocen los médicos,

por la diferencia de complexiones que proce-

de también de la misma causa. Ahora, si en
la palabra miserablemente quiere decir vm.
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que ha visto á los labradores comer con esca-
sez y miseria aquel mismo alimento de que
usan diariamente, eso sí que ya no puede ver-
se ni apenas oirse sin escitar la mayor com-
pasión

, por ser esta clase la mas principal y
nías útil de un Estado, y sin la cual debe és-
te venir á tierra y desplomarse como un edi-
ficio cuyos cimientos se han arruinado.

Sut. Cuando dije miserablemente lo he
<^uerido entender en este último sentido, por-
que \qs he visto en algunas partes comer mal
y vestir peor por no tenerlo ^ en fin, he ob-
servado en muchos labradores la mayor po-
breza en toda la estension de esta palabra, y
siendo esta clase de hoflibres la mas útil del
Estado como vm. ha dicho muy bien, me he
conmovido estraordinariamente por ellos.

Sev. Pues yo he vivido entre estas gentes
el largo espacio de veinte y cinco años

, y
créame vm. que he observado lo bastante acer-

ca de su vida y costumbres , como tambier»

respecto de sus necesidades. La pobreza del

labrador puede provenir de dos causas. La
una es cuando procede de haber malogrado
sus cosechas porque el tiempo y las estacio-

nes no han sido favorables
, y entonces son

muy dignos de compasión puesto que no ha

estado en su mano el poder evitar esta des-

gracia. La otra
,
que es la mas general y co-

mún
,
procede del mismo origen que todos los

males que han descargado sobre vm. , es de-
cir, por falta de gobierno. Es preciso conve-
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nif en que la mayor parte de los labradores

tienen la labranza necesaria para sostener una
familia correspondientemente á su clase, des-

pués de pagar su renta
, y demás cargas ó ga-

belas. Yo he observado que con iguales cose-

chas y con iguales obligaciones, unos estaban

ricos y otros pobres en su estado. ¿En qué pue»
de consistir esta diferencia sino en lo que yo
digo? Cuando ellos ó sus mugeres no tienen

gobierno, malgastan sus granos apenas aca-
ban de cogerlos vendiéndolos al precio mas
bajo para comprarlos después al mayor precio:

este es un desconcierto que les arruina de una
manera cruel, y mucho mas aún cuando ven-
den sus granos para sostener algunos vicios,

que no deja de haber también en esta clase

de gentes como en todas las demás.

Sat, Pues, hombre, en este caso debieran
también los labradores adoptar mi plan de e-
conomia para igualar sus gastos con sus co-»

sechas, y aun para desempeñarse si se halla-

sen atrasados.

Sev, Ya le he dicho á vm. que el plan de
gobierno doméstico que yo propongo alcanza

i, todas las clases, porque todos viven de al-
go, y este algo es indispensable arreglarlo al

gasto diario y estraordinario. Sin este orden
es imposible vivir como corresponde. El la-

brador sino tiene otros productos que los de
su labranza , necesita primeramente saber
cuánto le pueden producir en dinero cada año,

y luego dividir esta cantidad por ios dias, se-
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inanas ó meses como queda ya dicho, y arre-

glando su gasto á su contingente como todos

los demás, nunca puede atrasarse.

Sat. Bien persuadido est(jy ya de que nues-

tro plan económico alcanza á todas las clases,

y que debe por lo mismo ejecutarse en todas

las familias; pero yo quisiera mas aún.

Scv. ¿Y qué es lo que quisiera vm.?
Sat. Que todos los padres de familias obli-

gasen á sus hijos a llevar el diario de sus gas-

tos, aunque el importe de ellos salga de sus

mismos padres.

Scv. No me desagrada esa ocurrencia en
que ya he pensado yo mas de una vez. La
principal ventaja de esta prudente medida se-

ría la de acostumbrar al hombre desde niño

á vivir con cuenta y razón, y de esta suerte

ya no podría cuando grande vivir sino así,

porque se haria en él un hábito ó costumbre
que ya no podría dejar.

Sat. Y resultaría además otra ventaja de muy
grande utilidad, á saber, que de esta suerte

tendrían los hijos de familia siempre á la vista

lo mucho que deben á sus padres, en lo cual

apenas piensan los mas de ellos. Llevando la

cuenta y r^zon de sus gastos (aparte de la ma-
nutención) , al cumplir los veinte y cinco años

se asombrarian al ver lo que habían suplido

por ellos sus padres para vestirlos, calzarlos y
demás, particularmente si se les habia dado

alguna carrera ó enseñado algún oficio. Pero,

como vm. dice muy bien, acostumbrados des-
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de niños á vivir con este orden, ya no po-

drían dejar de continuarle siendo grandes, y
en esto sola se les daba una de las mejores

lecciones de educación. Puedo probar en mí
mismo lo que llevo dicho. Yo no llevo aún sino

un mes de práctica con mi plan , y ya no pien-

so dejarle mientras viva. Si desde niño me hu-
biesen acostumbrado á vivir así, ¿cómo sería

posible que yo me hubiese empeñado tenien-

do una renta de sesenta mil reales, cuando
con la. tercera parte vivo ahora sin echar de
menos nada de lo preciso?

Sev. No hay duda en que si le hubiesen

acostumbrado desde niño á llevar la cuenta y
razón de sus gastos, es como imposible paga-

se vm. diariamente cuarenta reales por su casa,

cuando con la mitad menos podia vivir muy á
gusto. ¿Y cómo sería posible en este caso que
vm. hubiese gastado tanto en muebles del ma-
yor lujo, si viera por su cuenta y razón que los

compraba con dinero ageno
, y que por consi-

guiente no eran suyos? Digo que no eran su-

yos, porque si no adoptamos el plan que nos
hemos propuesto, todos sus muebles se ibaa

á vender por la justicia con la mayor deshonra

y descrédito de vm.
Sat. Basta , no se me recuerde ya mas mi

vida pasada, que tanto la he reconocido yo
bien á costa mia , con los disgustos y desazo-
nes que he sufrido. Lo estoy enmendando
ahora, y espero no volver á verme como me
vi. Pienso continuar mi plan.de vida según ej
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arreglo que he manifestado á vm. en este mes.

Confío además, en que después de pagar to-

das mis deudas á los cinco años, me he de
ahorrar en adelante cuando menos una ter-

cera parte de toda mi renta para la colocación

de mi familia, y para lo demás que me pueda
ocurrir. Esta es mi intención, y espero reali-

zarla.

Sev, Pues bien. Prosiga vm. del mismo mo-
do, y lo conseguirá; y con esto á Dios, ami-»

go mió, hasta que nos volvamos á ver.

Sat, A Dios , D. Severo,

DIÁLOGO XIX,

Don Severo y Don Florencio^

Florencio. Amigo, sin esperar á que vol-

vieses por mi casa , como te supliqué la última

vez que nos hemos visto, vengo yo antes por

la tuya á hacerte una visita, y á participarte

mis ocurrencias.

Severo. Pues qué! tenemos alguna novedad

con nuestro plan de economía?

Flor. Kinguna: sigo, y seguiré con él sin

Ja menor alteración. Cada dia me confirmo

mas y mas en mi proyecto, y solo siento no

haberlo emprendido antes. Mas aun estoy á
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tiempo de enmendar mi vida pasada, y me
creo seguro de conseguirlo si Dios me con-
cede la salud y la vida. No puedo bien espli-

carte la dulce complacencia que siento todas

las noches cuando anoto la suma de mi gasto

diario y estraordinario, y observo que lejos

de agotar mi contingente me hallo aún con
un sobrante sin haberme escaseado en nada.

Estoy por lo mismo cada dia mas contento, y
jias coijvencido, de que el hombre que vive

con esta cuenta y razón puede hacer de sus

rentas el uso que mas le agrade, no siéndole

posible lograrlo sin que todos los dias tenga
á la vista su arreglo ó su desarreglo.

Sev', ¿Y no se te resiste ya de ninguna ma-
nera el hacer tu cuenta todas las noches y es-

cribir el resumen de ella?

F/or* Al principio se me han pasado algu-
nas por olvido, y tenia que hacer dos cuentas

á la noche siguiente. Esto me incomodaba por
no serme tan fácil recordar todos los gastos

de dos dias. Para evitarlo puse una seña en la

silla en que me siento á cenar, y como la veo
antes de sentarme , me pongo á hacer mi cuen-
ta , y ya no se me pasa una nuche.

Sev Con el tiempo no te será precisa la se-

ña de recuerdo
,
porque en llegando á ser un

hábito es bien seguro que no cenarás sin acor-

darte que algo te falta por hacer. Pero si nada
te ha ocurrido acerca de nuestro plan, ¿qué
€s lo que te ha movido á venir hoy por aquí?

Flor. El hacerte sabedor de la carta que he

J5
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recibido de mi muger , y de la contestación

que ya la he dado.

Sev. Hombre, lo celebro infinito ,
porque

estoy viendo sobre poco mas ó menos el con-

tenido de una y otra. Y díme: ha llegado sin

novedad en el viaje?

Flor. Ninguna ha tenido singlas que ha-

bia en casa á su llegada , es decir, la de verse

sin sus cuatro hijos, y la órdén al apoderado

para no concurriría sino con la mitad de nue%

tras rentas.

Sev. Vaya, dame la carta de ella, que debe

estar seguramente muy curiosa y digna de

verse.

Flor. Ahí la tienes, y después te daré la

copia de la que he contestado.

Carta de Doña Rosita á su esposo D. Florencio,

Estravagante marido: No sé cómo no te

avergüenzas de tener menos juicio ,
cuanto

mas te acercas á viejo. Solo un hombre lelo,

como tú te vas poniendo , hubiera consentido

dejarse venir sola á su muger quedándose él

en la corte. Cuantos nos conocen y tratan, es-

tán escandalizados de tu calaverada. No he-

mos dado que decir al mundo hasta hoy i
pero

no es tarde aún como dicen algunos.^ Nunca

he tenido de ti la menor sospecha de infideli-

dad en el matrimonio; pero á las locuras que

te veo hacer, es imposible que no hayas to-

mado de tu cuenta alguna zorra desde que has



2 27
entrado en la corte. ¿Cuándo, si no fuese poc

esta razón, hubieras hecho ver á las gentes

que tú y yo estamos como divorciados? ¿Qué
nos falta para estarlo en realidad habiendo

hecho ya una partición de bienes entre los dos,

y (lo que no puede oirse sin horror) habiendo
dividido la familia? ¡Ah, infame! ¿Quién te

ha aconsejado arrancarme mis cuatro hijos, y
(dirigirlos en el viaje por donde no pudieseii

encontrarse conmigo? ¡Infelices! y qué bien

cuidados y limpios estarán á tu lado ! Ya per-

cibo, mentecato , la idea que te has propuesto

en sacarlos de mi compañía, y llevarlos á la

tuya. Bien has conocido que yo no podia vivir

aquí sin ?llos,. y que esta determinación me o-

bligaria á volverme á tu lado como me será

preciso hacedo. Y entonces j ¿qué necesidad

tenias de dar la orden para que no me con-
curriesen sino con la mitad de nuestras rentas?

Eres un bárbaro, puesto que no has sabido

salir con tu locura sin darlo á entender al

público.

Todos cuantos han sabido tu disparate de
fijarte en la corte por razón de economía , di-

cen que debieras estar en la casa de los Ora-
tes. Si no me hubieras arrancado la familia,

ya veríamos al cabo de algún tiempo cuál de

los dos se hallaba mas adelantado con su mi-
tad de renta. ¿A quién sino á un loco se le

ofrece estar en Madrid para conseguir ahor-

ros y hacerse con dinero? Temiéndome estoy

que alguna picarona te ha trastornado el jui-
*
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cío

, y que el resultado de m disparatada em-
rresa ha de ser una completa bancarrota,

cuando jamás nos hemos visto empeñados por

mi tino en el gobierno de la casa. Si lo que
me recelo de trato ilícito saliese cierto, bien

puedes mirar para qué has nacido así tú como
tu querida. Ya te digo, que si no fuera por-

que no puedo vivir' sin mis queridos hijos,

Dios sabe cuando volverías á verme en tu

compañía y en la cone. No necesitaba yo sa-

lir de aquí para espar tus pasos y encerrarte

en un castillo; pero ya que me pones en la

precisión de obiervane mas de cerca, no tar-

daré mucho en sabtr quién es la infame que
pretende desunir un matrimonio bien acredi-

tado hasta hoy.

Yo me he dejado en uno de tus baúles al-

gunas alhajas: ¡infeliz de tí si me faltase al-

guna de ellas! Te encargo por tu propio bien

que mires como vives, porque ya se me ha

encaprichado que te estás labrando tu propia

ruina, alucinado y seducido por alguna bri-

bon7ue!a de tantas como debe haber ahí. Bien

sé que las hay de quince á veinte que saben

cien veces mas que tú aunque les doblas la

edad. Si alguna de estas infames creyó poder

tratar contigo libremente estándome yo aquí,

cuando menos lo piense cuénteme encima de

ella deshaciéndole la cara con mis uñas.

También te advierto que tengo muy pre-

sente el dinero con que te has quedado, y que

también sé lo que se gasta en una casa. No
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sé si me entiendes. Nada mas te digo por a-

hora, porque nada mas me conviene decirte.

Sigue con tus desconcertados proyectos, en-

tretanto que tome su resolución tu abando-
nada= Esposa. =r Diciembre 17 de 1830. ,

Sev. Amigo, está mu,y céiebre la carta, y
ya veo que tienes ahí á tu muger mucho mas

antes de lo que yo creía. Nunca imaginé que

la pasión de los zelos la volviese aquí tan pron'

to,y sí la falta de recursos para sostenerse allá

según el tono en que ha vivido hasta hoy.

Mas ya veo, que atribuye tu resolución á al-

guna rival qtíe supone. tener aquí, y esta es-

pina la ha de punzar tanto como la falta de

«US hijos.

Flor. No, yo debo hacerla justicia. Estoy

bien seguro de que no sufria ella esta sepa-^

ración de la familia pudiendo evitarlo con su

venida á Madrid. Siempre los ha querido tan-

to, que muchas veces hemos reñido por ha-

berles cumplido todos sus gustos, y con par-

ticularidad al primogénito; pero ya que á esto

se añade el sospechar de mi fidelidad (lo que

no ha habido jamás entre nosotros), la contes-

to sobre este punto de.pierta manera, que no

dudo se pondrá en camino con las niñas lue-

go que reciba mi carta. ;

Sev. Vamos á ver lo que la dices,

Flor. Ahí tienes una copia.



23©

Respuesta de D. Florencio á su esposa.

Discretísima esposa mia: La falta de jui-

cio que supones me va cargando con los años,

no procede de esta causa
,
pues en tal caso

nos comprendería á los dos, como que nos di-

ferenciamos tan poco en la edad. En mi con-
cepto debe provenir de habérteme llevado tú

la mayor parte de él cuando te marchaste y
separaste de mi compañía , dejándome solo

contra toda mi voluntad. Como no estaba

acostumbrado á verme así, lo he sentido es-

traordinariameme los primeros dias , tanto que
conocí iba á caer en una melancolía profun-
da. Para evitarla eché mis cuentas, y dije pa-
ra conmigo: "Si caigo enfermo, no estoy na-
da bien á la verdad

,
porque estoy solo y no

tengo quien me cuide. La melancolía es una
enfermedad de espíritu, que si llega á radi-

carse basta para quitar á un hombre la vida;

pero si en los principios se procura atajar, es

muy suficiente la distracción para disiparla.

Ya que mi muger me ha dejado solo, ocupa-
ré mi imaginación en otros objetos agradables,

y no me mortificaré p^n ella, puesto que si

me hubiera querido bien, no se hubiera mar-
chado de mi compañía contra toda mi volun-
tad." Desde que hice esta reflexión, he pro-

curado divertirme y distraerme perfectamen-
te

, y no he vuelto á sentirme melancólico

ningún dia. Como y bebo con el mayor ape-
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mi placer; estoy cumplidamente cuidado, y
puedo asegurarte, querida Rosa entre espi-

nas, que nada me falta.

Los niños han llegado sin la menor no-
vedad; y debo añadirte para tu consuelo, que
están tan bien asistidos , tan aseados

, y tan

limpios, que ni los hijos de los Grandes -pue-

den estar mejor.

Aunque nada me dices de las chicas, su-

pongo que est4n buenas, y que nada les fal-

ta al lado de su mamá.
Cuídate, amiga mia, que así lo hago yo

sin echar nada de menos, y haciéndome car-

go que este mundo acá lo he de dejar. No
tengas la menor pena por mí, porque te ase-

guro que me haUo, bien
, y estoy muy con-

tento y divertido.

Escríbeme siempre que le halles de tan

buen humor como el que tenias cuando me
escribiste la que recibí, pues te aseguro que
me he reído muchísimo con tu carta, y eché

un trago mas á medio dia á tu salud. Las mias

no irán tan graciosas porque me van cargan-

do los años
, y me vá faltando el seso. No obs-

tante, te contestaré como pueda , haciéndome

cargo de que con tu mucha discreción disi-

mularás todas las faltas de tu marido de cual-

quiera clase que ellas sean.

Si el apoderado no te concurriese con la

mitad de nuestras rentas, avísame para reme-
diarlo, pues no es justo tengas menos que yo
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con m¡ mitad sin faltarme nada, y aun me so-

bra muchísimo para destinarlo á lo que mas
me plazca.

Tendrás la bondad de decirme á qué cas-

tillo piensas destinarme, pues solo por com*-

placerte será capaz de encerrarse en él ron tu

avis(f tu estravagante marido zrrFlorencio.n:!

Diciembre 26 de 1830.

Scv. Amigo, no puedo menos de confesar-

te que me agrada infinito ese modo de condu-*

cirte con tu muger en este caso. ¿De qué té

aprovecharía llenarla de improperios, como
harían otros muchos para contestar á su des-

atinada carta? Solo Serviría para irtdispone-

ros mas, y no salir con tu intento» Contestán-

dola por el estilo que tú lo haces , la avivas

mas la pasión de los zelos sin descubrirla la

menor causa para ellos. No dudo ya que la

tendrás aquí muy pronto con las niñas, y tra-^

tándola acá de esta misma manera, sacarás de
ella el partido que quieras cuando vea por sí

misma que nada hay de lo que presume, y sí

un prudente y juicioso modo de pensar por tu

parte respecto dé la familia. -

Flor. No dudaba yo que tú aprobarías mi
contestación, y por eso no consulté contigo ano-

tes de escribirla. Además , ninguno de la parte

de afuera puede saber lo que hay entre mari-

do y muger. Yo' estoy bien seguro de que ella

sospecha lo que me dice, aunque jamás ha
habido entre ios dos el menor motivo de ze-
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iasta hoy
, y vé por otra parte qae ella ha si*

do la causa de esta separación cuando yo tra-

taba de reunimos todos aquí , no tiene nad?.

de estraño llegue á recelarse de que yo la pier-

da el cariño y lo deposite en otra. Con es-

tó idea me he propuesto contestarla de la ma-
nera que has visto.

Sev. Repito, amigo mió, que veo conse-

guido tu proyecto de economía
, y que tienes

ya en tu mano el hallarte con los dos millo-

nes de reales al fin de los diez años. Ya estás

desengañado- por tí mismo prácticamente de

que con tu mitad de los diez mil pe*)s te

ahorras los cinco mil, y lo pasas con toda de-

cencia después de sostener los cuatro hijos en
el colegio. Pue? si agregas otros cinco mil pe-

sos mas para el gasto de la casa en viniendo

tu muger y las niñas, ¿quién puede dudar
que tienes mas de lo suficiente para vivir, sos-

tener el coche, y todo lo demás que corres-»-

ponde á vuestro rango ? Diez mil pesos de
renta anual bien distribuidos alcanzan á mas
de lo que parece , amigo mió. Ahora si se tra-

ta de gastar sin orden ni concierto aflojando

el dinero para todo á todas horas
, y sin cuenta

ni razón , como lo habéis hecho hasta hoy , eíi

este caso ya ves que nada puede alcanzar. Ya
has probado lo uno y lo otro por esperiencia>

y por consiguiente nada mas tengo que hacer

respecto de tu gobierno económico doméstico.

Flor. Demasiado convencido estoy yá, y
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no me apartarán de mi intento los caprichos y
tonterías de todas las mugeresde este mundo.

Sel'. Muy bien. Me están esperando en otra

parte, y a Dios Florencio, hasta otra ocasión.

hlor. A Dioá, Severo.

DIÁLOGO XX.

Doña Elvira y Don Severo,

Severo. Aquí me tiene vm. , amiga mia,

segup hemos acordado, para ser su juez en la

cuenta y razón de todos isus gastos en el mes
que acaba de concluir.

. Elvira. Ya tengo preparado el resumen de

las cuatro semanas, añadiendo en la última

Jos dias que me faltan para concluir el mes.

Por esta razón notará vm. que la partida de la

cuarta semana sube mucho maá, y también

porque al fin del mes vencen algunos gastos

que no son de semana. Por lo demás creo no

haberme separado mucho de la norma que virt.

me ha dado.

Sev. Aunque vm. no la haya observado con

toda exactitud en el mes primero , hay modo
de remediarlo en los siguientes. Pero vamos

á ver su primer ensayo.

Elv. Ahí le tiene vm. en solas cuatro parti-

das, por evitar la molestia de ver la cuenta de

treinta y un dias que tiene. este mes.



. MES DE DICIEMBRE.

Reatei,

.:-.: Primera semana. ....,, 866 |*

Segunda. . . . .v^.'. . .' *. 855
Tercera. , . ,', >''é>-*'l'V ''*-.- -'"849

Cuarta. ^ .A. ^ ...•••. 1330

Suma. .... 3900 .

f

Sev. Muy bien. Sepamos ahora cuál es el

contingente de vm. cada mes.

Flv. Tengo para cada uno once mil cuá-

trocieatos noventa reales.

Sev. Reste vm. de esta cantidad los tre's

mil novecientos que ha gastado para ver lo

que se ha ahorrado en este mes.

Elv. De once mil cuatrocientos noventa^,

restando tres mil novecientos , quedan siete

mil quinientos noventa.

Sev. Con que es decir , que toda esta canti-

dad se ha economizado vm. en este mes de Di-

ciembre. Vamos, pues, á ver loque se ahorraria

al fin del año si le fuese posible continuar así,

y hagamos la Operación siguiente: multipli-

que vm. los siete mil quinientos noventa rea-

les de su ahorro en diciembre por los doce

meses que tiene el año, y veamos á lo que as-

ciende.

Elv. Siete mil quinientos noventa, multiplí-

plicados por doce , dan de producto noventa y
un mil ochenta.
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Sev. Con que tenemos, amiga mia, que

Siempre sacamos un sobrante de cuatro mil
quinientos pesos cada año, cuando no tienen
ustedes sino nueve mil para todos los gastos.
Ahora dígame, vm., ¿se ha esperimentado es-

casez, mezquindad, misejia ó hambre como
vm, se recelaba ? . •- •

_Elv. Nada de eso, D. Severo. Todos los

días lo estábamos observando el conde y yo
a la mesa, concluyendo siempre con decir,

que darnos mejor trato del. que hemos teAido
sena un desatino, una locura, un desconcier-
to, y una superfluidad criminal, habiendo
tantos pobres sin un zoquete de pan que lle-^

var á la boca.

Sev. Y entonces. Doña Elvira, qué diré-^

mos del consumo de veinte y cinco mil pesos
cada año, aunque se haya criado la familia,

sobrando ahora noventa mil y mas reales de
Jos nueve mil pesos que ustedes tienen ? qué
diremos de los que les esceden en tres y cua-
tro veces mas renta, y se hallan empeñados y
en tal descrédito

, que no hallan quien les dé
cien pesos aunque ofrezcan un cincuenta por
.ciento de intereses? qué diremos. del que tie-

.ne dos y tres millones de renta anual
, y no le

alcanzan para la mitad del. año ? cómo e^posi-^

h\Q que si en estas casas se viviese cooia -cuen-

ta y razón que vm. acaba de llevar, pudiesen

hallarse en el estado en que están ? Decirme
á mí que ha de verse empeñado, atrasado y
desacreditado el que tiene de renta tres y cua,-
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irritación sin que nada me importe ni me va-

ya en ello. oc-jf»

Elv. D. Severo, no me arguya vm. más so-

bre este punto, porque todo lo atribuyo á que
itíe reconviene por mi desconcertada vida an-
terior ; y ya le he dicho á vm.

,
qife yo he caí-

do en el desorden sin saberlo ni conocerlo

hasta hallarme arruinada, y lo mismo sucede-

rá á los demás.

Sev. No señora; perdóneme jrm. que hay
iriucha diferencia de lo que vm. supone á lo

que yo digo. No ha sido mi ánimo zaherirla

en manera alguna por lo pasado
,
pues ya he

conocido el origen y la causa. Vm. ha lleva-

do en su casa iel gobierno de ella por sí mis-
ma de la manfera que sabía

, y sino se ha ma-
nejado como en este mes es porque no la han
enseñado á'óllií. Pero en las casas de que yo
hablo no llevan el timón de ellas sus dueños,
regularmente hablando, y sí otras personas á

las cuales se, entregan de buena fé
, y en las

cuales desca'nsan para todo sin cuidar de sa-

bet el estado de la casa, ni talvez advertirlo

los que la manejan. Estos tales, digo, ¿qué
responderán á su confesor cuando les pregun-
te si desempeñan su obligación en el encargo
que se les ha confiado ? '

Elv. Pues, amigo mió, -yo conozco algurití

de los que vm. dice qué ha entrado en una
casa de éstas sumamente atrasada, y despuéi
que le hart dado el poder general ha hceho
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una transf(?rmacion en el gobierno y dirección

de todo, die una manera tal, qqg en el dia no

debe un cuarto á nadie y se halla con algún

íiinero de sobrante.

Sel', Eso es lo que se llama cumplir con su

deber , amiga mia. Y por qué no habían de

ser todos así? E] apoderado geiieiial de ui\a casa

de éstas que conoce y vé diariamente la ban-»

carrota que debe llegar , y lejos de evitarla ni

precaverla se está muy tranquilo en la misma
casa, siendo^el principal instrumento del des-

concierto y íiel desorden que está sosteniendo

él mismo, este apoderado vuelvo á decir, có-

mo puede llenar su encargo y su obligación?

EIv. Pero , D. Severo , qué ha de hacer

el apoderado cuando sus amos le ordenan bus-

que dinero donde y como quiera que lo en-

cuentre?

Sev. Qué ha de hacer? Lo que yo hice con

vm. y nada mas, á saber: manifestar á su

amo el estado de la casa , hacerle ver cuánto

le corresponde gastar cada dia, cada semana
ó cada mes, según lo hicimos vip. y yo para

entrar en el mes pasado: advertirle si está em-
peñado, qué parte de sus rentas debe economi-

zar anualmente para desempeñarse al cabo de

cierto tiempo
; y por último, señalar el plan de

vida que debe adoptarse para conseguirlo,

quedando la casa con el honor correspondiente.

Elv, Y si al amo no le acomodasen las re-

formas del criado, quién manda?
Sev. £n este caso, si el criado es un hom-
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" Pues, señor, vm. es

muy arbitro de gastar lo suyo y lo ageno , si

puede y lo quiere hacer; pero yo no debo ser

el instrumento principal de su ruina. En el

clia de mañana que los acreedores se echen en-

cima de nosotros , siempre recae lá culpa- so-^

bre el apoderado. La familia , los parientes y
él público han de preguntar quién ha lleva-

do la cuenta y razón, quién ha buscado el di-

nero prestado , quién ha tomado el dinero á
intereses ; y como todo esto lo ha de hacer el

apoderado , claro está que sobre éste ha de re-

caer la culpa porque es el que debe conocer
la ruina de esta casa , y no la ha procurada
evitar.''

Elv. ¿Y si con hacer el apoderado todas
estas advertencias se necesitan en el mismo dia
diez mil pesos para hacer un presente, ó para
adornar un salón, ó tal vez para el juego ?

Sev. Todavía el apoderado debe buscarlos
si viese en su amo una verdadera disposición

de admitir la correspondiente reforma. Enton-
ces es cuando debe aprovecharse de esta oca-
sión para sacar el partido mas ventajoso en
beneficio de la casa. Entonces es cuando debe
decir.: "Pues bien, yo buscaré este dinero
mas sobre lo que ya he tomado; pero es indis-

pensable quedar ahora mismo de acuerdo so-
bre el plan de vida que debe adoptarse para
en lo sucesivo.

"

Elv. Muy bien: pues supongamos que su
amo, á trueque de hacerse con los diez mil pe-»
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EOS que necesita , entra en la reforma sucesiva

que se le propí)nga ; pero llega €l caso de ne-

cesitar otra canfidad á los ocho días, ¿qué ha
de hacer el apoderado entonces?

Sev. No buscarlos , seguir adelante con sui

plan de reforma
, y si no acomodase así salir-

se de la casa. . 1

E¡v. Ay, D. Severo, lo que vm. ha dichóí

salirse de la casa un apoderado! salirse uno
de estos apoderados de una de estas casas ! \'m.

és un pobre hombre en esfe punto, y permí-

tame que le diga que no lo entiende. Cuándo
se ha visto que un marques no quiera ser mar-

ques? cuándo habrá vm. visto que el que pue-

de andar en coche quiera mas bien andar á

pie ? quién es el que cambia la buena vida por

otra que no lo sea? pues vm. no sabe que el

apoderado general de una casa de éstas es el

verdadero dueño ?

S£v. Este apoderado general sino hace lo

que yo digo en el presento caso , no merece ni

debe merecer la confianza de la casa.

Eiv. Y por qué?
Sev. Porque no puede contribuir sino á la

ruina y destrucción de ella.

Elv. Pero si este hombre complace á sus

amos en un todo buscándoles cuanto dinero le

ordenan
,
por qué no ha de merecer la con-

fianza de su casa ?

Sev. Y este dinero lo ha de pagar él por ellos?

• Eiv. Eso claro está que no , ni tampoco se

lo mandan.

i



Sev. Pues si lo ha de pagar su amo
, y á éí

le consta que ya no tiene por dónde según
el mal estado en que le ha puesto, ¿qué hace
este hombre en esta^fesa sino fomentar la rui-
na , la deshonra

, y el descrédito del mismo que
le está dando el pan?

Elv. Pues bien: demos por supuesto que
este hombre, por no verse desacreditado, y
tal vez porque sus mismos amos no se vuelvan
contra él en el dia de mañana echándole la
culpa de todo , se sale de la casa y se despi-
de

, ¿ le parece á vm. , D. Severo
, que falta-

rán otros que entren en su lugar para hacer
en él su negocio aunque la casa se arruine?

Sev. ¿Y le parece á vm., Doña Elvira, que
así es tan fácil hallar un amo que admita un
criado para que le arruine á él, á toda su casa,

y á toda su familia si llega á conocerlo ? Yo
tengo formado mejor concepto de estos señores
de alta gerarquía. Regularmente hablando ob-
servo en ellos una desmedida confianza, y un
noble desinterés, que adquieren por educación
y por su cuna. Por lo general se entregan de
buena fé á uno que juzgan hombre de bien pa-
ra que disponga de todos sus iatereses. Si éste
es un hombre puro, ilustrado y de buena mo-
ral

,
la casa no irá á menos; pero si por el con-

trario
, este hombre no mira con lealtad por

los intereses, por el honor y por el bien estar
de sus amos ,el resultado no puede ser bueno.

Elv. El mejor medio de evitarlo, D. Seve-
ro, es el de acercarse uno por si mismo al ma-

i6
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nejo de su hacienda , aunque tenga dependien-

tes que le ayuden á desempeñar este encargo.

Sev. Tiene vm. mucha razón
, y en apo-

yo de ella, una Señora Excelentísima hay

en esta corte que lleva por sí misma el pe-

so principal de esta obligación. Ella tiene su

despacho y su oficina
, y ninguno de sus de-

pendientes la puede burlar. Así es que su ca-

sa es tal vez la mas bien arreglada y ordena-

da entre las de su rango ^ y cuando una mu-
ger puede hacer esto por sí misma, es á la

verdad bien doloroso que los hombres se en-
treguen ciegamente á otros en orden á sus in-

tereses.

Elv. Dejemos ya esto, D. Severo
, y allá

se gobierne cada uno como mejor le parezca.

El que vé su destrucción y su ruina
, y no

quiere evitarla pudiendo hacerlo , cúlpese á sí

mismo. Yo quiero tratar de mí solamente. He
reconocido mi desconcierto pasado: procuro

remediarlo en lo sucesivo con el plan que vm.
sabe: deseo cumplir al plazo convenido, y sa-

tisfacer los cuarenta mil pesos que hemos to-

mado á premio para colocar la familia. Díga-
me vm. si voy«bien así continuando como en

el mes anterior
,
porque estoy resuelta á cerce-

narme mas aún si fuese menester.

Sev. Si le fuese posible continuar del mis-

mo modo , se halla vm. al cabo de cinco afios

con un crecido capital de sobrante después de
haber pagado los cuarenta mil pesos.

Elv. ¿ Y por qué no me ha de ser posible
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cuando nada nos ha faltado , ni hemos echado
de menos cosa alguna mi marido y yo?

Sev. Pues bien, amiga mía, yo nada mas
tengo que advertirla: vm. se halla perfecta-

mente impuesta en mí método : vm. está re-

suelta á llevarlo adelante con la mayor firme-

za. Tenga vm. pues constancia
, y todo está

hecho. Por mi parte daré el debido cumpli-
miento á todos los acreedores 5 pero cuidado
con no dar al conde un solo peso para el jue-

go por mas que ofrezca devolverlo al dia si-

guiente. Yo no he de faltarle con la cantidad
ofrecida

, y esto es lo que hemos acordado pa-
ra salir con honor.

Elv. Descuide vm. , amigo mió
, pues estoy

bien segura del pundonor y delicadeza de mi
esposo en dando una palabra.

Sev. Muy bien : pues nada mas hay que ha-

cer sino continuar del mismo modo, y hasta

en otra ocasipn.

Elv. A Dios , amigo mió.

Sev. A los pies de vm. , Doña Elvira.

DIÁLOGO XXI.

Don Severo y Don Mariano,

Mariano. ¿Sabes, Severo, que mañana son
los tratados de mi boda , y que en el mismo
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acto se me entregan los ocho mil pesos man-
dados en dote á mi Paquita?

Severo. Sea muy enhorabuena. Y cuándo
os casáis ?

Mur. En la próxima semana ; y quisiera

que asistieras á mi boda aunque hemos deter-

minado hacerla de tapadillo
, y sin convidados,

porque no se zelen unos de otros, y también

porque es una simpleza hacer un gasto dispa-

ratado en aquel dia para quedar mal. Pero ya
estamos convenidos en tener un dia de campo
mas adelante con ciertos amigos nuestros.

- Sev. Pues entonces asistiré yo como uno de
ellos, mas no ahora por no particularizarme.

Mar. Está bien
, y no te apuro por la mis-

ma razón. Pero dime, Severo, ¿cuándo te ca-

sas tu y me convidas también á mí?

Sev. No lo sé. Por ahora no pienso en ello.

Mas adelante no sé lo que será.

Mar. A mí se me figura que nynca
, porque

no dejas de ser algo raro con tu filosofía. Vives

allá de una manera aislado que jamás te veo

en las concurrencias, ni en el gran trato del

mundo. Pues mira, no sabes cuánto aprec¡a-^

ría verte casado solo por conocer la novia. Se

me figura que la has de buscar muy estrava-

gante.

Sev. Bien fácil me sería hallarla en ese caso.

3Iar. Eso es decir que lo son las mas, y
que tal vez lo será también la mia. Yo no te

puedo decir aiin lo que es , aunque hace al-

gún tiempo que la observo. En viviendo con
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.cHá cuatro meses puede que la conozca

,
por-

que lo que no me descubra en este tiempo ya

no tengo que temerlo.

Sev. Pues amigo, hasta que yo halle una,

!de la cual nada pueda recelarme antes que me
case , no me caso.

Mar. Vaya , lo que yo digo , esto es , que
no te casas nunca; porque ¿cuándo la has de
hallar que no te inspire algún recelo? quién

puede saber lo que es una muger? cómo es po-

sible que ella se manifieste ni se descubra á un
pretendiente hasta que lo asegure?

Sev. Ola ! Eso es decir que le arma asechan-

zas para unirse con él. fin una palabra , es lo

mismo que engañarle.

Mar. Pero, Severo, ¿cómo pretendes tá

que una muger antes de casarse descubra sus

vicios y calle sus virtudes?

Sev. El hombre y la muger, y la muger j
el hombre antes de unirse en matrimonio , de-

bieran en mi opinión manifestarse recíproca-

mente todas sus cualidades buenas y malas,

sobre todo aquellas que puedan hacer la felici-

dad ó infelicidad de su estado. Vistas y sabidas

por la, una y otra parte, quedaba á cada una
de ellas lugar para echar sus cuentas y ver si le

convenía aquella unión. Si hallase
,
por ejem-

plo
, que le eran insoportables los vicios y de-

fectos descubiertos porque con ellos iban á

ser unos desgraciados, estaban los dos cónyu-
ges á tiempo de evitar la mayor de las desdi-

chas cual lo es la de un mal matrimonio.
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Mar. De esa manera pocos enlaces se harían.

Sev. Pero serian buenos los que se hiciesen,

y es bien cierto que para no ser buenos esta-

jrian mejor por hacer.

Mar.
¡
Buena irla la población de España si

todos fuesen tan mirados como tú para casarse!

Sev. Ojalá que lo fuesen no solamente los

hombres, sino también las mugares. Ya verías

como todos procuraban tener mas religión y
mas virtud para colocarse mas pronto, porque
el estado del matrimonio es el mas natural en
unos y otros, y no es tan fácil renunciar este

deseo. Ni creas que yo le he renunciado tam-
poco ^ antes por el contrario, le tengo muy
grabado en mi corazón.

Mar. Y entonces
,
qué esperas para tomar

estado teniendo ya cuatro años mas que yo?
5"^^. Hallar una muger virtuosa y bien edu-

cada.

ñjar. Hombre, sino aguardas mas que eso,

xjuieres que yo te la busque?
Sev. Muy atolondrado serás siempre, Maria-

no, pues que no reparas en la contradicción en
que acabas de caer. No me has dicho que has-

ta después de cuatro meses de vida con tu

muger, no puedes saber lo que será? cómo
pues te atreves á buscármela sin tratarla ni

vivir con ella el tiempo que tú señalas?

Mar. Es que tú no exiges sino dos cualida-

des en tu novia, á saber, las de virtuosa y
bien educada , cuando yo quiero en la mia mas
de veinte.
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Sev. Pues como tenga esas dos en el grado

que corresponde
,
puedes ir seguro de que las

tiene todas.

Mar. Y la cualidad de buen gobierno que
tú has de exigir precisamente en tu novia, qué
tiene que ver con las dos que me has dicho?

Sev, Eres un pobre hombre , Mariano. Pues

dime: puede haber una muger bien educada

«in la cualidad de saber gobernar bien su casa?

Mar. Yo entendía que una muger bien edu-

cada era la que sabia coser , bordar , dibujar,

pintar, tocar, leer, escribir, representar, sa-

ludar, recibir, vestirse, aderezarse, compo-
nerse, y todo esto según el estilo del dia y á

la Derniere como suele decirse.

Sev. No has amontonado ahí pocas habili-

dades una sobre otra. Pues bien : demos por

supuesto que me hallaste una muger con to-

das esas prendas, pero que le falta la circuns-

tancia de saber gobernar mi casa ; ¿te parece

á tí que no cambiarla yo esta sola cualidad

por la mayor parte de las que me has dicho?

Mar. Pues yo no. Como la mia tuviese las

habilidades que yo he amontonado unas sobre

otras , como tú dices > no estarla poco ufano
con ella ; y si te he decir la verdad , un poqui-

to de orgullo tendría yo con mi muger. Pues
qué ! asi se encuentran mugeres con todas es-

tas gracias que yo he dicho? Ya veríamos en-
tre mis amigos y yo

, y entre sus mugeres y la

mia, quien á quien podia echar una ronca.

Sev. Muy bien; pues ahora vamos á ver có-
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mo te desenredas de la contradicción con que
estás obrando. Dime, ¿no me has asegurado

siempre que no querias novia sin dote
, y dote

Ja mayor posible como lo acabas de conseguir?

/l/jr. Bien: y á qué viene ahora ese des-

propósito ?

St'v. Óyeme: los ocho mil pesos de la dote

de tu muger
,
por cuya mano se han de gas-

tar, ¿quien ha de ordenar la cocina, el gasto

de la plaza , el surtido de la ropa blanca
, y en

una palabra, la mayor parte del consumo de
una casa? Claro está que todo esto ha de pa-

sar por la mano de la muger. Si ésta no tiene

gobierno, cuánto durarán los ocho mil pe-
sos? Si no sabe aderezar una comida, cómo
podrá enseñar una criada? Si ésta conocicS yá
que su ama no lo entiende, cuánto no la pue-

de robar sin que ella lo perciba? Si se pusie-

sen de acuerdo ella y el comprador para traer

de la plaza mitad mas de lo que se necesita,

cuánto podrá montar al cabo del año ? Si

mientras, está dibujando ó pintando los criados

se divierten
, y está la casa por barrer , las ca-

mas por levantar y la camisola por planchar,

de qué aprovechan todas las habilidades de
tu muger? Y si por ser aficionada al dibujo,

á la pintura y á la música tratase de invertir

en esto una gran parte de la dote que ha traí-

do , cuánto tiempo durarán los ocho mil pe-

sos? Si hubiese familia que criar, y porque no
la faltase tiempo para ejercitad sus habilida-

des , tratase de tomar una nodriza, cómo des-
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empeña esta muger las obligaciones de una
verdadera madre de familias? Si por dedicar-

se á la lectura de periódicos, y otras materias

que de nada la aprovechan , se desvela por la

noche y duerme la mañana, quién cuida de

los criados y del gobierno de la casa? Si la fa-

milia crece y se educa sin ver otra cosa en

su madre que leer, dibujar, pintar y tocar,

cómo sabrán tener gobierno adonde quiera

que vayan las hijas de esta eruditísima madre
de familias? Desengáñate , Mariano , la cua-

lidad esencial de una muger, y la principal

de todas , es la de saber gobernar bien la ca-

sa de sus padres para poder hacerlo igualmen-
te en la de su marido. No vitupero todas las

demás gracias que puedan adornarla , antes

por el contrario las laudo •, pero si falta la de
un buen gobierno, falta la mejor de todas. Te-
ner ésta sin aquéllas, es preferible á poseer

aquéllas sin ésta.

Mar. De todo cuanto me has predicado na-

da me ha herido tanto como el ver yo que de
esa manera mis ocho mil pesos se pueden con-

sumir en cuatro días, y aunque diga en cua-
tro años es lo mismo. No, amigo, eso si que
no entfa en mis planes. Yo no puedo saber

aún el gobierno que tendrá mi muger ^ pero si-

no lo tuviese bueno yo lo enmendaré, como
lo van á enmendar otros muchos con el plan

que tú propones en la consabida obra. En una
de estas noches hubo escenas muy singulares

en la tertulia que yo mas frecuento acerca de
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la cuenta y razón que tú mandas llevar de to-

dos los gastos de una casa. Los unos decían

que ya habían plantificado tu plan, y que era

infalible : otros contaban las jaranas que ha-

bían tenido con sus mugeres, porque llevan-

do la cuenta y razón no pueden hacer los gas-

tíllos que ellas tienen por separado y á escon-

didas de sus maridos : otros afirmaban que ya
sabían se ahorraban al año la mitad de todas

sus rentas sin echar nada de menos : otros que

dentro de cuatro años pagaban cuanto debían

con este arreglo económico: otros señalaban

yá la dote que habían de dar á sus hijas á la

edad competente para tomar estado. En una
palabra, todos estaban conformes en que con

solo el trabajo de escribir un renglón cada no-

che se llevaba la cuenta y razón de todos los

gastos , y se hacía de esta manera el uso de

la economía mas proporcionada al haber de

cada uno , lo cual era como imposible no adop-

tando este plan de vida.

Sev. ¿Y no estaba en la tertulia el que pre-

tendía argüirme y ponerme objeccíones?

Mar. Sí, pero ese ya le había comprendí-

do perfectamente y vencido las dificultades

que hallaba al principio. Este era justamente

•el que mas entusiasmado estaba con tu plan

económico por las grandes reformas que ya

había hecho en su casa. Decía que ninguno

en ella quería entrar en este nuevo método de

vida
,
porque no se descubriesen los muchos

fraudes que se hacían, sin que pudiese averi-
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guarse por donde se iba el dinero; pero ya lo

habla atajado y puesto todo en orden, desen-

gañándose de que le sobraba la tercera parte

<ie su haber para vivir como habia vivido has-

ta ahora. •

Sev. ¿Y no hubo alguno allí que presen-

tase dificultades para vivir con la cuenta y ra-

zón que se requiere en dicha obra ?

Mar. Sí, uno llegó á decir que entre él y
su muger estuvieron muy cerca de arañarse,

por cuanto él ponderaba tu plan económico y
su consorte le ponía mil tachas. Añadió tam-
bién que su muger no dejaba de tener el me-
jor gobierno, y deseaba adoptar tu método;
pero que le era imposible plantificarlo del mo-
do que til lo proponías. En una palabra, con-

cluyó diciendo, que hablan acordado los dos

que ella lo disputase contigo; y efectivamen-

te la vas á tener mañana en tu casa. Se llama

Doña Serafina de Mendoza la tal señora para

tu Inteligencia.

Sev. Aprecio infinito esta ocasión, amigo
Mariano

,
porque si esa señora tiene ya por na-

turaleza el don de gobierno, escuchará sin al-

terarse mis reflexiones como yo lo haré con
las suyas, y el que tenga mayor razón triun-

fará.

Mar. Está bien, y allá os entenderéis los

dos; pero lo que yo te encargo , Severo , es

que discurras el modo de que mis ocho mil pe-

sos no se me malgasten en cuatro días; por-

que si he de mantener la muger y criarla fa-
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milia si la hay , de nada me aprovecha haber

hallado la novia con su dote.

Sev. Si tú y ella tuvieseis el gobierno cor-

resj!>ondiente, los ocho mil pesos deben produ-

cir otros tantos al cabo de algunos años. Si no
Je tuvieseis, á ninguno podréis echar la cul-

pa , puesto que esta en vuestra mano lo uno

y lo otro.

I\Iar. Veremos cómo me vá dentro de algu-

nos meses, como ya te he dicho
, y por ahora

jiada mas te digo sino que me voy.

Scv. Vé con Dios.

DIÁLOGO XXII.

Doña Serafina y D. Severo.

Serafina. Vm. ha de tener la bondad de di-

simularme, Sr. D. Severo, la confianza que
me he tomado de tener el honor de saludarle

y conocerle.

Severo. El honores muy mío, señora
,
pues-

to que me proporciona el de ofrecerme á la dis-

posición de vm.
Ser. Es que la confianza que yo me he to-

mado vá a dar á vm. un rato de molestia , me-
diante á que tengo que hacerle algunas obser-

vaciones sobre cierto plan de gobierno domés-
tico que vm. ha dado á luz , y sobre el cual
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dar á mojicones.

Sev. Eso sí que me sería muy sensible, se-

ñora mia
,
puesto que mi ánimo no ha sido ja-

Miás el de alterar la paz de las familias, y sí

el de atajar y prevenir tantas discordias como
se esperimentan en las casas por falta de un
buen gobierno.

Ser. Pues ha de saberse vm., Sr. D. Se-

vero , que yo me precio de tenerle en la mia,

por cuya razón no debo un real á ninguno , y
no me falta una onza en el bolsillo.

^ Sev. Pues no crea vm., señora, que el or-

den de gobierno que yo propongo sea opuesto

al suyo, antes bien se dirige á que todos si

puede ser se hallen en la buena situación en
que vm. se halla.

Ser. No digo yo que se oponga á las re-

glas de un buen gobierno doméstico su plan

económico, antes creo mas bien que cualquie-

ra que le observe vivirá siempre de la manera
que mas cuenta le tenga

^
pero lo que yo ase-

guro á vm. es que le tengo por impracticable

respecto de mi casa.

Sev. Tenga vm. la bondad de esplicárseme

mas claramente acerca de todo, y veremos si

tal vez estamos convenidos en este punto.

Ser. Con mucho gusto, sefíor mió, pues

justamente vengo dererminada á franquearme
con toda confianza. Mire vm. , mi marido y yo
podemos reunir anualmente con todas nuestras

rentas é industria ocho mil pesos. Él se toma
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la cuarta parte para sí solo sin darme cuenta

de su inversión, y á mí me deja las otras tres

para suplir todos los gastos de la casa. Hasta

aquí he sabido conducirme de la manera que
le he dicho. No debo, pero no tengo tampoco
grandes ahorros, aunque he procurado siem-

pre no hallarme en el caso de pedir prestado.

Mi marido estuvo contento conmigo en esta

materia hasta que ha leido esa obra de vm.,
porque desde entonces está empeñado en que
se ha de tomar para sí la tercera parte en lu-

gar de la cuarta. Dice que vm. dá reglas pa-
ra todo i y aunque yo

,
por no alterar la paz

que hemos conservado hasta hoy , he procura-

do plantificar su plan económico no me es po-

sible conseguirlo.

Sev. Señora
, y por qué ?

Ser. Porque vm. , después de hacer el re-

partimiento de lo que uno tiene para saber lo

que corresponde á cada dia , cada semana ó ca-

da mes, supone casi siempre un gasto igual,

y yo suelo gastar en un dia con el acopio que

hago de algunos artículos para todo el año,

acaso mas de lo que importan todos los gastos

de dos meses.

Sev. Ya la he entendido á vm., y no nece-

sito preguntarla en dónde halla el tropiezo.

Allá iremos
, y todo se arreglará perfectamen-

te. Pero entretanto dígame, los artículos de

que se provee para todo el año, los adminis-

tra vm. por sí misma ó por medio de sus

criadas ?

i



Ser. Ay, D. Severo! si los dejase yo á dis-

creción de mis criadas, qué adelantaria en
comprarlos por mayor? pues no debo saber

que cuando ellas cortan en grande todo vá por

arriba y por abajo, y que me saldria peor la

cuenta que comprarlo por menor y cada dia?

No amigo , todo corre por mi mano
, y con

mucho pulso, sin que se gaste una onza mas
por decir que lo hay en casa con abundancia.

De esta suerte me ahorro yo lo que se ganan
los revendedores en el garbanzo , en el aceite,

en la vinagre, en el jabón , en el vino, en el

tocino , en el carbón , &c. &c.
Sev. Aprecio infinito, señora, haber halla-

do en vm. una muger seguramente recomen-
dable por su buen gobierno, pues ya no me
queda duda en que vm. le tiene en cuanto al-

canza. Pero dígame, puesto que no se halla

empeñada, antes bien se economiza algún so-

brante
,
¿qué regla sigue vm. para ahorrarse

una determinada cantidad al fin del año?
Ser. Amigo, en eso sí que quisiera tener

una regla fija
,
porque yo me voy al tino co-

mo suele decirse
,
por cuya razón unas veces

me sobra y otras me falta.

Sev, Pues en el método que yo propongo
tiene vm. reglas infalibles para economizarse
la cantidad que mas le agrade»

Ser. Y cómo he de plantificarle yo cuando
no sé cómo he de poner mi cuenta, que es muy
diferente de la que vm. lleva en su diario?

Sev, Pues en qué forma la lleva vm. ?



if6
Ser. Para confesar la verdad debo decirle

que por la pluma yo no llevo ninguna cuenta

de mi gastos pero tengo acá mis reglas de
memoria para saber lo que debo gastar, y lo

cierto es que yo no pido prestado ni debo.

Sev. Pero no me ha dicho vm. que unas
veces le sobra y otras le falta ?

Ser. Eso si que es muy cierto, y que me
veo en ellas alguna vez para economizar en
los dias siguientes lo que gasté demás. ¡ Oh ,

si yo pudiese arreglarme de manera que des-

de el primer dia del año supiese todos mis gas-

tos al fin de él, mucho lo apreciarla !

Sev. Y por qué ?

Ser. Porque entonces no tendría que espe-

rarme á contar el dinero que me sobra para ha-

cerme un trage, comprarme un aderezo ó una
sortija, y otras cosillas que necesitamos las

inugeres sin que sea preciso dar parte al ma-
rido. ¿Cuántas veces se me presenta la ocasión

de comprar muy baratas algunas cosas de lan-

ce, y no me atrevo á hacerlo porque no sé si

me alcanzara el dinero para los gastos indis-

pensables de mi casa?

Sev. Pues yo se lo voy á remediar á vm. de

tal suerte
,
que desde el primer instante en que

se halle con la cantidad precisa para el gasto

de todo el año, pueda saber cuánto le sobra á

fin de él, y emplearlo si quiere en el primee

dia , sea en trages , sortijas , aderezos ó lo que

vm. determine.

Ser, Pero, D. Severo, mire vm. que yo ha-

1
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go el acopio por mayor de muchos artículos

de consumo, porque veo en esto una conside-.

rabie ventaja.

Sev, Si que la hay, y muy grande, sabien-

do conducirse como vm. sabe, es decir, ma-
nejándolo todo por si misma

, y no gastándo-

se mas por decir que lo hay en casa^ pero

cuando esto no se observa rigurosamente , sue-

le salir peor la cuenta.

Ser» De eso mismo harta esperiencia tengo

yo, D. Severo , y por lo tanto ya no me fio de
nadie. Pero vamos á lo que mas me interesa,

y dígame cómo me debo manejar para dispo-

ner, si quiero, el primer dia del año de alguna
cantidad , sin que la eche de menos al concluir.

Sev. Muy fácilmente se lo voy á remediar,

sin alterarle el orden admirable que vm. se

lleva surtiéndose por mayor de lo que le tiene

cuenta. Dígame vm., ¿qué dinero le entrega

su señor esposo para suplir todos los gastos de
la casa?

Ser. Creo haberle dicho yá que de los ocho
mil pesos que tenemos fijos él se guarda para
sí solo los dos mil

, y los otros seis son para
que yo haga con ellos todo el gasto.

Elv. Muy bien: ¿y qué regla se lleva vm.
al hacer el acopio de un artículo para todo el

año sin que le sobre ni le falte?

Ser. Ay amigo ! En esto suelo llevarme al-

gunos chascos, pues unas veces compro de
mas y otras de menos.

Sev. En las sobras poco engaño puede haber,

í7
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porque allí lo tiene vm. para el año siguiente.

, St'r. Y para que no me falle, qué consejo

me dará ?

Sev. Sabe vm. las cuatro reglas de arit-

mética, esto es , sumar, restar, niultiplicar y
partir ?

Ser. Ksas cuatro , si señor
, y muy bien ; pe-

ro nada mas sé de aritmética.

Scv. Basta
, y es lo suficiente para su go-r

"bierno de vm. y de cualquiera; bien que sin

saber esto .ladie puede decir que sabe contar.

Pues ahora supongamos que quiere vm. hacei

el acopio de garbanros para todo el año.

Ser. justamente, D. Severo, es donde siem-

pre hallo la falta
,
porque todos los añoscom-»

pro doce arrobas y nunca me llegan.

Scv. Qué cantidad de garbanzos gastará

vm. cada dia ?

Ser. Una libra suelo gastar un dia con otro,

que son trescientas sesenta y cinco libras en

el año i pero no sé cuántas arrobas son.

Sev. Dividu vm. las trescientas sesenta y
cinco por el número de libras que tiene una

arroba , que son veinte y cinco, y le saldrán

las arrobas que componen.

Ser. Dividiendo trescientas sesenta y cinco

por veinte y cinco, dan catorce y sobran quince.

Scv. Pues catorce arrobas y quince libras

de garbanzos se consumen en su casa de vm.

gastando una libra cada dia, y estoes lo que

ie debe comprar.

^er. Pues esta misma regla también debe



servirme para el aceite, vino, carbón y otros

artículos.

Sev. Concedo: si gasta vm. diez libras de
carbón cada dia, se mul|iplican por los tres-

cientos sesenta y cinco que tiene el año
^ y son

tres mil seiscientos cincuenta ,que partidas por

veinte y cinco, dan ciento cuarenta y seis ar-

robas. Pero si hace vm. la cuenta por el gasto

de una semana, es mas sencilla. Por ejemplo,

¿cuánto vino se gastará en su casa de vm. una
semana con otra ?

Ser. Somos mucha gente, D. Severo, y no
alcanza una cuartilla cada diaj pero echemos

* dos arrobas cada semana.

Sev. Pues bien, dos arrobas cada semana,
multiplicadas por cincuenta y dos que tiene

el año , sobre poco mas ó menos, dan ciento y
cuatro, y éste es el número de arrobas de vi-

no que vm. debe comprar.

Ser. Ya estoy enterada, amigo mió: es de-
cir, que averiguado el gasto de una semana,

y multiplicándole por cincuenta y dos, tengo
averiguado el de todo el año. Y si hago la cuen-
ta por dias y por libras, multiplicar las de un
dia por trescientos sesenta y cinco, y para sa-

car las arrobas partir el producto por veinte

y cinco libras que tiene una arroba, y me sa-

len las arrobas. Aprecio infinito saberlo. Pero
vamos á mi dificultad. Supongamos que hice

mi acopio para todo el año de los artículos que
me^acomodan por mayor : ¿á dónde he de asen-
tar yo esto en la cuenta y razón?

*
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Sev. En ninguna parte.

Ser. ¿Pues no manda vm. llevar todos los

dias la cuenta del diario y del estraordinario

para saber si gasto, de mas ó de menos?
Sev. Si señora

, y se debe llevar en esta for-

ma. Vm. se halia con seis mil pesos para to-

dos sus gastos. Supongamos que el acopio que
hizo para todo el año sube á mil pesos. Ya no
le quedan á vm. sino cinco mil, y de éstos

solamente debe hacer la distribución y repar-

timiento para saber cuánto le corresponde ca-

da dia, cada semana ó cada mes.

Ser. Ay amigo! Ahora ya me hago cargo,

y no me diga vm. nada mas, porque lo res-*

tante de su plan económico ya le comprendo
yo bastante bien. Tiene vm. muchísima razón,

porque el dinero que he gastado en hacer el

surtido ya lo tengo de menos, y solo debo
repartir lo que me quedó para los demás gas-

tos. Amigo mió , soy la primera que voy á

plantificar en mi casa su plan económico. Ya
verá vm. como de hoy en adelante me arreglo

yo de otra manera para vestirme algo mejor,

y también á mi familia.

Sev. Vm. con mi método tiene en su mano
economizarse una tercera ó cuarta parte de su

haber, y hacer de ella el uso que le parezca.

Ser. Ya lo he conocido, D. Severo. , y no

me diga mas
,
porque ahora yo sabré gobernar-

me. Doy á vm. mil gracias por este buen ra-

to, y vea vm., amigo mió, si en algo puedo
complacerle. •
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Sev. Señora , yo solo deseo ocasiones en

que poder servirla.

Ser, Besoá vm. la mano, Sr, D. Severo, y
gracias.

Sev. A los pies de vm., señora Doña Se-
rafina,

DIÁLOGO XXIII.

Don Mariano y Don Severo^

Mariano. No sé por donde principie, Seve-

ro, la conversación contigo, siendo tantos los

puntos que debemos tocar hoy. Debiera ser el

primero el que mas me interesa
, que es el de

participarte lo que me pasa con mi muger res-

pecto de la economía i pero lo dejaré para lo

último. Sabes que ya trato á D. Saturnino,

y que somos amigos? sabes que estuve antes

de ayer con Doña Elvira
, y que hemos habla-

do de tí una larga hora? y sabes también que
ya Fliíencio tiene ahí á su Rosita ?

Severo. Hombre, cuándo ha venido? por-
que debo ir á visitarla cuanto antes.

Mar. No debes ir tan pronto porque así me
me mandó advertírtelo Florencio, para que
no sospeche en tí de ninguna manera respec-

to de las grandes reformas que está haciendo
en su muger. Ya hace tres días que ha llega-



do con la5 niñas
, y ya fueron todos á ver los

cuatro colegiales. Amigo, fué tal la sorpresa

q.üe causaron á su madre viéndoles con sus

uniformes, y tan bien cuidados, contentos y
rollizos, que Florencio se aprovechó de esta

ocasión para hacerla ver que para esto eran

sus ahorros. Los niños recitaron allí cuanto

hablan estudiado de memoria, y á su mamá
se le soltaron las lágrimas de puro gozo. En
seguida Florencio, luego que llegaron á casa,

manifestó á su consorte su cuenta y razón de
gastos, su diario, su plan de economía, y en
fin todos sus cálculos eo beneficio de la fami-

lia, haciéndola ver que estaba resuelto á lle-

varlo adelante; pero sin escederse de los diez

mil pe<os para economizarse otros tantos en
cada año.

Sev. Y qué ha contestado á todo esto su

muger?
Mur. Qué habia de contestar, si con sus cua-

tro colegiales estaba medio lela. Dijo termi-

nantemente queá todo venia, estando como es-

taba ya segura de que no habia otro fin en la

reforma de la casa. Ahora , no sé si mas adelan-

te mudará de idea cuando observe qiü diez

mil pesos no son veinte mil.

Sev. Si tiene la prenda de apreciar cordial-

mente ¿sus hijos no mudará
, y Florencio sa-

brá conducirse con prudencia en este caso pa-

ra conseguir su fin.

Mar. Como ella se conserve según las ideas

q^ue hoy tiene, poco trabajo le costará á su
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marido, porque la he visto como avergonza-

da de haberse ido sola á su pueblo para dar

tan pronto la vuelta.

Sev. Eso en el público se cubre con decir

que ha ido á buscar las niñas para educar aquí

con mayor perfección toda la familia. Pues no

sabes cuánto me alegro , porque de esa mane-
ra veo ya conseguido el noble intento de Flo-

rencio. ¿Y quién puede dudar que con los diez

mil pesos cada año se pueden sostener aquí

brillantemente todos ellos, y economizarse

otros tantos, teniendo como tiene esta casa

veinte mil? Vamos, esto lo veo ya hecho, por-

que Florencio está muy impuesto en el plan

acordado. Mas ya que tú y D. Saturnino os

tratáis y sois amigos, ¿de qué hablasteis? se

acordó ele mí y de su actual situación? habló

de las circunstancias apuradas en que se halla-

ba cuando yo le conocí?

Mar, Todo me lo ha dicho, y me manifes-

tó la distribución que tenia hecha de la terce-

ra parte de su sueldo, para no escederse de su

contingente diario, semanal y mensual. Está

loco de contento porque se ha copvencido ya
de que dentro de cinco años paga cuatito debe,

y aprendió á vivir para en lo sucesivo sin ne-

cesitar de nadie; pero me confesó francamente

>que todo te lo debe á tí, y te está finamente

reconocido. : n ''^^^o

Sev. No puedo ponderarte, Mariano, la

satisfacción que esperimento cuando .puedo

contribuir al bien estar de una honrada femi-
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lia. Ésta lo es sin duda, y la he hallado tan

abatijda
, que á no ser por el interés que yo he

tomado por ella , tal vez se hubiera amilana-

do y perdido la salud. Yo no lo estraño en
personas de pundonor y delicadeza cuando lle-

gan á verse perseguidos por la justicia y acree-

dores. De los que no tienen estas virtudes ape-

nas me compadezco, porque suele ser mala

gente
, y sus desgracias siempre son proceden-

tes de sus crímenes. Mas cuando acontece ha-

llarse una familia honrada en la vergüenza y
en el descrédito, sin haberlo conocido ni co-

operado á ello, todo hombre sensible debe con-

tribuir á su alivio. Tal ha sucedido al pobre

D. Saturnino y á su .buena muger. Por no lle-

var la cuenta y razón de sus gastos se han ido

atrasando, sin pensar en su situación ni cono-

cerla hasta que vieron la desgracia sobre sí.

Mar. Pues amigo , con el orden que él se

lleva ahora , le es imposible volver á verse en

un caso igual si él no quiere, porque todos

los dias tiene á la vista el estado en que se

halla
, y es bien seguro que si gasta un peso

mas en un.dia , lo sabrá economizar en otro.

Sev. Ves ahí , Mariano , la gran ventaja que

se saca de vivir con cuenta y razón. Puedes

sin duda creerme que si todos se acostumbra-

sen á llevar el diario de sus gastos, habría otro

orden en la sociedad. D. Saturnino, no tenien-

do sino tres mil pesos al año, se hallaba em-
peñado en diez mil como él te habrá dicho.

Pues este hombre sin hallar otra mina que la



que tenia en sí mismo, al cabo de cinco años

lo ha de pagar todo , sobre que le falte otro

año mas de alguna economía para pagar los

intereses. Ya ves que esto parecerá increíble á

cualquiera que se halle como él se ha visto;

pero la esperiencia lo comprueba, él lo espe-

rimenta , y el resultado está sujeto á la d|-
mostracion.

Mar. No hay duda , Severo, en que has

hecho un gran servicio á D. Saturnino sa-

cándole de su apurada situación
, y enseñán-

dole á vivir en lo sucesivo; pero el que has

hecho al conde y á la condesa es sin duda mu-
cho mayor.

Sev. Yo hallo muy poca diferencia ala verdad.

Mar. Pues no es nada : ¿con que buscarles

cuarenta mil pesos para colocar toda la fami-

lia en un dia , cuando se hallaban sin un real

de sobrante, no es un favor estraordinario?

Sev. Yo no lo considero por tal. ¿Pues qué
he arriesgado yo en haber adelantado mi fir-

ma por la del conde , siendo como es de tanta

seguridad y abono?
Mar. Pero has introducido el orden de go-

bierno en la casa , con el cual he visto á Do-
fia Ei\yra mas entusiasmada aun que á D. Sa-

turnino.

Sev. En eso sí que les habré favorecido,

porque como tú conoces es muy doloroso que
todo aquel que tiene la mas brillante subsis-

tencia, no sepa distribuirla de modo que le al-

cance para vivir.
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Mar. Pues amigo, también puedo asegu-

rarte que ahora ya no necesitas dar mas lec-

ciones a la condesa, porque es^ tal el orden

que lleva con la cuenta y razón, que no se

deslizará aunque la predicaran frailes descal-

20S. En fin, Severo, no hay duda en que has

h^tho á unos y oíros servicios singulares ^ pe-

ro íambicn es muy cierto que has tenido U
dicha de dar con buena gente.

Sev. Pues hombre, sena muy gracioso que
yo t)bligase por la fuerza á poner gobierno en
su casa al que no quiere tenerle. Ya ves qu«
cst« sería un imposible. Mi objeto es solamen-

te demostrar que el que lleve la cuenta y ra-

zón de su gasto diario y estraordinario, podrá

desempeñarse haciendo la competente distri-

bución de su haber según yo la propongo. Po-
drá si quiere economizarse una tercera, cuar-

ta <> quinta parte de sus rentas, según mas
bien viere convenirle. Podrá hallarse al cabo

de cierto tiempo con un capital propio para lo

que mas le agrade. Podrá , si adopta mi plan,

saber desde el primer dia cuánto dinero puede
reunir al cabo de tres, cuatro, cinco ó mas
años. Y por ultimo, trato de demostrar igual-

mente que es imposible conseguir esta^ gran-

des ventajas sin adoptar el método que yo

prescribo. ííH «3. >' o?^

Mar. Como €« tQ plan no hay mas trabajó

t]ue el de escribir un renglón todas las noches

después de saber los gastos del dia , no mé
queda duda en que se adoptará por los mas-.
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Yo conozco infinitas casas aquí'en Madrid , en

las cuales se toma siempre la cuenta al compra-

dor para saber lo que se ha gastado en la plaza.

Sev. ¿ Y este gasto , con todos los demás
que se hayan hecho en aquel dia , lo anotan ó
ponen su suma en un diario de cuenta y razón?

Mar. Eso sí que ninguno lo hace en mi
concepto.

- Sev. Y entonces de qué \qs aprovecha to-

mar la cuenta al comprador ?

Mar. Sirve para saber lo que éste ha gas-,

tado del dinero que se le dio
, y también para

que no tenga tanta arbitrariedad en la compra.

Sev. Pero si al gasto de la plaza no reúnen

los demás que se hacen cada dia , nunca po-

drán saber en qué estado se hallan, ni tampo-

co si guardan proporción estos gastos con su

haber.

Mar. Concedo, pues para esto es indispen-

sable hacer la distribución que tú ordenas , y
no escederse jamás del contingente.

Sev. Y ejecutándolo así, ¿no estás tú tam-
bién convencido de que resultan todas las ven<

tajas qiíe yo he demostrado?

Mar. Por supuesto que lo estoy
,
porque

además de haberlo comprendido en tu obra , lo

he visto prácticamente en D. Saturnino y en

Done Elvira , además ,de habérmelo manifes-

tado ya Florencio.

Sev. En ese sí que ya no puede caber duda
de que se ahorra todos los años la mitad de
sus rentas , y que cpn los diez mil pesos pue-
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de vivir muy decentemente. Ya ves que al ca-

bo de diez años ^ui\ dos millones de reales,

que seria muy sensible gastar por falta de or-

den. Kl hombre que se halla con este capital

reunido, además de su renta, es mas rico que
un Monarca.

iVar. Pero, Severo, lo que mas admira á
todos en tu libro, es el medio que has discurri-

do al conde para dotar y colocar toda su fa-

milia en un mismo dia , cuando no tenia un
cuarto.

SeiK Pues hombre , ese mismo recurso íe

tienen casi todos los padres de familia que
quieran hacer por ella lo que deben.

Ufar. Bien Comprendo yo que todo aquel
que trate de buscar dinero á premio sobre hi-

potecas libres y seguras, lo hallará; mas la

dificultad está en redimir el capital é intereses.

Sev. ¿Y cómo lo ha de redimir el conde?
R/ar. Ya entiendo que lo ha de conseguic

por el buen orden que ha establecido en su
casa ; pero esto no todos quieren entrar en ello.

5"^^. Pues entonces tampoco quieren lo de-í

más, es decir, la colocación de la familia.

Mar. En eso estás equivocado, porque ape-

nas hay padres que no deseen ver colocados á

sus hijos.

Sev. ¿Y quién es el que consigue un deseo

sin poner los medios para conseguirlo?

Mat. Soy contigo
;
pero aunque yo no du-

do ni ninguno puede dudar de cuanto tú pro-

pones y ofreces, hay la gran dificultad de que



369
una vez establecido el orden de gobierno ea

una casa, se alteran con él todos les desórde-

nes de ella .y no pueden continuarse.

Sev.'iY no sería esto un bien para todos ?

Mar. Quién puede dudarlo? Mas el criado

que roba, el hijo que juega, el encubridor

que se sustenta, el comerciante que lo vende

fiado á doble precio , el usurero que presta , la

recadista que come ^ bebe de valde, el alca-

huete, el petardista , el que y la que se pega

y arruina todos los dias sin saber cómo
, y otra

porción de vivientes de este género, ¿cómo se

han de sostener con un buen gobierno, en una
casa? -r.iroo •

Sev. Tienes muclia raion, f ya no tengo

que contestarte. Dejémoslo pues así, que el

tiempo dará á su tiempo el pago merecido al

que, conociendo estos desórdenes, no trate de
evitarlos.

Mar. Hombre no te me enfades ni embrus-
ques, que yo no pienso así, sino muy de otra

maneVa
,
por cuya razón vuelvo aquí mañana

para que me arregles mi plan de vida con mi
muger

, y según mis circunstancias.

Sev. Vé y vuelve cuando quieras
, y déja-

me en paz por ahora.



DIALOGO XXIV.

"Don Mariano y Don Severo,

Mariano. Vaya , Severo , que ayer casi has

apurado toda tu tnoderacion
,
paciencia y fi-

losofía; y en verdad, en verdad, que no te-

nias razón para ello, porque ninguno mejor

que tú conoce que en una casa sin gobierno

son inuchbs lós viciosos, y muchísimos los vi-

cios que se sustentan.

Severo. Y con lo que yo propongo, ¿trato

de sostenerlos ó desterrarlos?

Mar. Hombre ya sabemos que donde se in-

troduce el orden se destierran los abusos; pero

puedes creerme, que hay infinitos muy conten-

tos con los abusos y el desorden.

Sev. ínterin no les llega su merecido pue-
de ser; mas cuando las consecuencias del des-

concierto ponen al hombre en la miseria y ep
la vergüenza , no creas que pueda estar con-

tento ninguno.

Mar. Lo comprendo ; pero lo que yo he ob-

servado es, que solo han adoptado tu PLAN
DE GOBIERNO DOMÉSTICO los que se

precian de tener algún pundonor y delicade-

2a; los demás siguen como hasta ^quí.
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Sev, ¿YnQ has observado también si ah

gunos de los que se propusieron vivir con

cuenta y raxon se hallan arrepentidos ?

Mar. Amigo , eso no. Todos cuantos hicie-

ron una exacta; /distribución de su haber por

dias, semanas, y meses para arreglarse á su

contingente, están contentísimos, porq.ue en-

cuentran en sí mismos una riqueza que no co-

nocieron hasta entonces. El que se hallaba em"
peñado, hizo su cuenta de lo. que se podia eco-

nomizar arreglándose lo posible, ^ halló que
al cabo de cierto tiempo se desempeñaba por

<ei todo. Un conocido mió diebia sobre cinco

mil pesos áuhos y otros, los tomó á premio
sobre una casa que tiene aquí, pagó con ellos

cuanto debía ; y por el orden que ha estable-

cido en su casa ya sabe que á los seis años
devuelve el capital y los intereses, y le que-^

da la casa por suya cuando ya contaba ven-
derla para pagar á todos.

Sev. ¿Y cuánto le valdría la casa si la ven*
diese?

Mar. Se pueden dar por ella ocho mil pe-
sos muy cómodamente.

Sev. Con que es decir que le sobraban tres

mil. Pues ya puede contar que en los seis años
se ha ganado ese hombre ciento sesenta mil

reales
,
porque el sobrante iría por donde lo

demás si no se hubiera propuesto vivir con
cuenta y razón.

Mar. También yo lo treo así, y él mismo
lo conoco y lo confiesa, porque todas las no-
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ches cuando ven el diario él y su muger echan

sus cuentas, y hallan lo que se ahorran cada

dia , cada semana , cada mes y cada año
, que-

dándose admirados de la gran diferencia que
observan de este método de vida al desorden

con que han vivido hasta ahora.

Sev. Pues lo mismo que sucede á éste de-
be acontecer á los demás , es decir , á cada uno
según sus circunstancias. Es como imposible

que no resulten incalculables ventajas á todo

aquel quAe proponga vivir con el método
propuesto, llevando su diario de gastos ordi-

narios y estraordinarios. Es verdad que algo

se ha de resistir al principio al que no está

acostumbrado á ello, el ajustar la cuenta por

las noches de sus gastos del dia, y anotar su

suma en el diario; pero como todo esto no eí

obra de cinco minutos, el que se proponga

hacerlo por un mes seguido yá lo hará des-

pués por rutina
, y no es verosímil deje de

continuar asi viendo el provecho que de esto

le resulta.

I\Iar. No me queda la menor duda en que
el plan de gobierno que tú propones, se ha de

generalizar con el tiempo , cuando unos á otros

se comuniquen las ventajas que con él se con-

siguen. Yo bien convencido estoy de ello, y
no necesito mas razones para conocer que

efectivamente tiene el hombre en si mismo

recursos para hacerse mas rico de lo que es en

sí, cuando se proporte vivir con su cuenta y
razón; y no dejo de estrañarlo bastante, que

i



siendo este método tan sencillo y tan útil, no
se haya enseñado hasta hoy por principio de
educación.

Sev. El vivir con cuenta y razón de sus
gastos muchísimos lo han intentado ya antes
de ahora, mas se han cansado de proseguir

y no lo estraño, porque de la manera que lo

hacían es incómodo y molesto. Llevaban siem-
pre en el bolsillo un lapicero y un librito, y
á cada compra ó gasto que hacían , lo anota-
ban en él para copiarlo todo por la noche y
apuntarlo en otra parte.

Mar. Hombre , de esa manera no estraño
yo que se cansasen^ pero del modo que tú lo

propones no puede molestarse ninguno. ¿Quién
es el que no se acuerda por la noche de los
gastos estraordinarios que haya hecho por el

día? De los ordinarios de la plaza y mesa al-
guno ha de llevar la cuenta forzosamente

, y
escribiendo las sumas en su lugar correspon-
diente , están anotadas las dos partidas en un
solo renglón. Si por otra parte se separa la

cantidad que tú ordenas para los gastos de
cada dia, y se observa la cantidad que falta,

nada puede quedar por olvido. Todo esto es
muy sencillo, y el que no lo quiera hacer, no
se disculpe con la molestia ni con ía compli-
cación

, y sí tan solamente con la falta de vo-
luntad. Yo por mi paite estoy decidido á plan-
tificar en mi casa tu plan de gobierno, para
saber en qué altura me hallo respecto de mi
hacienda y de la dote de mi muger.

i8
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Scv. ¿Y respecto de ésta, en qué altura te

hallas también?

Mar. Yo debía tocarte antes el punto, por-

que es el que mas me interesa ; mas ya que es-

tamos en él ,
quiero hablarte con franqueza y

confidencialmente para que me aconsejes co-

mo amigo, no solamente respecto del buen

gobierno, sí también acerca del modo de con-

ducirme con mi consorte.

Sev. ¿Pues qué tenemos ya novedades con

ella?

ñljr. Hombre , lo que es novedad de consi-

deración en el dia no la hay aún, pero pue-

de muy bien Uegu á serlo con el tiempo.

Scv. Y sobre qué?

Mjr. Sobre nada
,
porque nada hay que

pueda turbar nuestra felix unión hasta hoyj

mas ya me voy incomodando un poco sobre

esta tenacidad de parte de mi muger.

Sev. No te comprendo sino te esplicas con

mas individualidad.

Mar. Vaya, te haré una breve relación de

todo desde nuestra boda. Los primeros dias

por supuesto que fueron de enajenamiento,

entusiasmo, ilusión, mimo &c. En ellos la he

contemplado y complacido tanto, que ya co-

nozco ahora ha sido por demás. No me apar-

taba un momento de su lado
, y no sabia como

darla gusto. Cuantos caprichos y deseos ha

tenido, otros tantos la he cumplido á su pla-

cer. Me pareció que esto estaba muy en el or-

den los primeros dias
,
porque no echase de



menos la casa de sus padres. Como que no me
separé de su lado los quince días primeros,

porque á cada momento dale con Mariano
, y

con su MarianOyY vuelta Mariano, incurrí con
esto en la gran falta de no haber ido una so-

la vez en todo' este tiempo á la casa de Don
Cosme , á quien como tú sabes estoy tan

obligado. Se lo he dicho á mi muger un dia,

y en efecto se -hizo cargo
, y me mandó pa-

sar por allá. Como no había estado en aque-
lla casa de tanta confianza para mí hacia

tres semanas, figúrate tú lo que tendríamos

que charlar. Amigo, fué tanto lo que se nos

ofreció á los dos con la señora y familia
, que

se me pasaron cuatro horas insensiblemente sin

haber mirado el relox. Cuando recordé que es-

taba casado, y que ya no era libre mi volun-
tad^ echo á correr sobresaltado y haciendo

mis cálculos sobre el recibimiento que tendría

de mi muger. Te aseguro. Severo, que no
iba con tanto miedo cuando incurría en una
falta de éstas con mis padres. Llegué temblan-

do á casa y con calentura , no lo dudes
, por-

que me latía el corazón con la mayor viveza.

Pregunto por mi Paquita
, y así que oyó mi

voz salió á recibirme tan risueña, tan alegre,

y tan halagüeña
,
que no me soltabade sus bra-

zos. ¿Cómo creerás que no me ha reconveni-

do por mi tardanza de ninguna manera?
Sev. Ainígo, tienes una muger muy pru-

dente y de mucho mérito sin duda.

Mar. Así lo creí yo también por entonces,
*
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divertida conmigo , me puse á contarla todo

cuanto h:ibiamos hablado en lacasa de D. Cos-

me , y la di una idea de aquella familia. Poc

supuesto que no debía olvidarme del singu-

larísimo mérito de su hija, y la hice una re-

lación exacta de sus bellas prendas, de su fí-

sico interesante, de su edad de diez y ocho

afios, de su habilidad en el piano, en el bor-

de, en el dibujo, en la pintura::: Amigo! Yo
que tal la dije! Santo Dios! vaya, he con-

sentido verla desmayada á mis pies. Empezó á

mudársele el color, á turbársele la vista, y á

descubrir un semblante tan airado, que efec-

tivamente temia en ella un ataque de apople-

gía , hasta que vi descargar la nube de la ma-
nera si -Tuiente: " Ola , señor mió ! ¿ con que esa

señorita tan incomparable en sus diez y ocho

años le ha detenido por allá nada menos que
cuatro horas? Ya se vé, para lucir tantas ha-

bilidades de música y de pintura, ni aun ha-

brá tenido vm. bastante tiempo para observar

sus cuadros. Y su esposa de vm. que se aguan-

te sola en casa, mientras que su marido se di-

vierte con las de diez y ocho años! con las

de unjisico tan interesante! con las de tan

singularísimas prendas y habilidades ! Ay, po-

bre Mariano
,
qué engañado estás si crees que

tu muger te ha de aguantar estos escánda-

los! Ya me parecía á mí que era como impo-

sible estarse nada menos que cuatro horas por

allá , no siendo con un motivo tan encantador.
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Pues, amigo mió, ya puedes despedirte para

siempre de la casa de D. Cosme desde este

dia , desde este instante , desde este momento,
^esde ahora mismo. Mira que si no me das es-

ta palabra , me marcho esta tarde para casa de

mis padres. Me la das? qué dices? acaba lue-

go. Ah ! ya se vé: cómo la has de dar? Si me
la dieras , cómo hablas de recrearte con la se-

ñora pintora? con sus cuadros? con su bor-

de? con su música? con:::'^ Yo que la vi tan

disparatada y tan frenética, amigo, tomé ei

partido de acariciarla
,
protestándola que no

tenia el menor interés por la Efigenia, como
efectivamente no le tengo sino por ser hija de

un amigo que casi me ha servido de padre.

Concluí ofreciéndola que no volverla ma» á

su casa si ella no lo consentía. La di esta pa-

labra por entonces creyendo que aquel deli-

rio debia ceder ; pero me equivoqué , Severo,

porque estamos como al principio. No es po-

sible que me permita volver mas á la casa de

D. Cosme; y ya conoces tú que no está en el

orden romper sin motivo las relaciones que

tengo con esta casa, á la cual estoy tan obli-

gado de tantas maneras.

Sev. Dime
, ¿ no habéis dado el parte de

boda á la casa de D. Cosme?
Mar. Te lo hemos dado á tí ?

Sev. Yo estoy en otro caso muy diferente,

porque no tengo señora, ni hay mugeres de
etiqueta en mi casa.

Mar, Pues lo mismo hemos hecho con to-
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ta que preparemos el dia de campo que te

he dicho. #
Sev. Yá , entonces no' estraño que no ha-

yan visitado a tu muger; y hé aquí porque

ésta no puede tener la correspondiente idea

de esta familia.

Mjr.
i
Pero , hombre , no conocen que es el

mayor de los desatinos de parte de mi esposa

privarme mientras tanto del trato con esta

casa ?

Sev. Sea desatino ó no lo sea, estás obli-

gado á complacerla, Mariano.

A/ar. Pues , hombre , estamos frescos ! ¿con
que si mi muger se empeña en que tampoco
h» de entrar en casa de mi hermana , no debo
ir allá?

Sev. Si en casa de tu hermana hubiese una
muger que la cause reíos ó sospechas, tampoco.

íMjr. Kso quisiera oirte ella para no per-

mitirme ir á ninguna parte. Pero me parece

que tú estás tan disparatado como mi muger
en este punto.

Sev. Puede ser
,
pero respóndeme á lo que

voy á preguntarte. Dime: ¿si tu muger toma-
se trato con una amiga, y frecuentando la

casa de ella concurriese allí cierto sugeto que
obsequiase tal vez demasiado á tu muger, no
podrías impedirla que no concurriese á esta

casa?

Mar. Yo nunca lo impediría sin tener mo-
tivo para ello.
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Sev. Cuando tuvieses un motivo cierto pa-

ra impedirlo, ya podías contarte en el número
de los desgraciados estando casado como es-

tás. La pasión de los zelos, Mariano, regular-

mente entra por lo que se sospecha , no por

lo que se vé. Si lo que sospecha el zeloso lle-

gase á verlo, ¿á dónde iríamos á parar? El

asesinato y la muerte suele ser el resultado en
este caso. La sospecha puede ser con alguna

causa, y también sin ella; pero para el que se

halla atormentado de esta pasión , viene á sfer

lo mismo. Si tú llegases á sospechar que tu

muger frecuentaba la casa de su amiga por el

interés que tenia con alguno de ios concurren-

tes allí, harías muy bien en prohibirla la con-
currencia á esta casa por librarte de la inco-

modidad que esto te causaba. Bien podía su-

ceder que para ello no hubiese el menor mo-
tivo; pero tú padecías igualmente que si lo

hubiese, y es muy justo que procurases evi-

tar tu inquietud. Luego si tú tienes un dere-

cho para obrar asi respecto de tu muger,
¿quieres que tu muger no tenga un derecho

igual respecto de ti?

Mar. Pero, hombre, ¿qué interés puedo
tener yo por la Efigenia? Bien sabes tú que
ningún otro mas que el de ser hija de D.
Cosme.

Sev. Lo creo así; pero no importa, Ma-
riano. No le tienes hoy, y puedes tenerle ma-
fiana.Yo estoy persuadido que en el dia, ni por

esa ni por otra tienes mas interés que el de
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tu mugcr;pcroel hombre casado debe huir

todas las ocasiones' de esta naturaleza. Nin-
guno es dueño de si mismo en esta materia ; y
lo que vemos con harta frecuencia, por nues-

tra desgracia , es un esiravu) criminal que des-

truye todos los encantos del matrimonio. Re-
gularmente hablando principia por el hombre,

como que se le presentan mas ocasiones por-

que le es preciso hallarse fuera de su casa mas
que la muger. Cuando ésta llega á percibirlo,

si vé que no lo puede atajar , se considera con

un derecho igual para estraviarse también. Si

esto llega á verificaYse en un matrimonio, la

mayor de las desgracias ha descargado sobre

el. Evita pues, Mariano, cuanto te sea posi-

ble caer en esta calamidad. Hazte cargo de que
ya no eres libre, y que las obligaciones del

estado te precisan á mudar de vida y cos-

tumbres.

Hljr. ¿Pero he de frivarme yo de frecuen-

tar la casa de un amigo, de un protector mió,

por un delirio de mi muger?
Scv. Lo que puedes hacer en este caso es

llevarla contigo mediante la confianza que
hubo siempre entre las dos casas, y cuando
ella vea por sí misma y por el trato con esa

familia que nada hay de lo que presumía, se

acabaron los zelos
, y entrará una relacioi»a-

mistosa entre todos. Al efecto debes procurar

en un paseo con tu muger encontrarte con la

familia de D. Cosme, y está hecha la intro-

ducción.
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Mar. Eso me será muy fácil, y este es el

partido q^ue voy á tomar.

Sev. ¿Y no has descubierto mas defectos que
éste en tu esposa hasta hoy?

Mar. Amigo, respecto de todo lo demás te

aseguro que estoy muy contento, porque ella

me quiere estraordinatiamente
, y no piensa en

ningún otro que en su Mariano. Por lo que
corresponde al gobierno de la casa se halla

muy contenta con el ama de llaves que yo ten-

go
, y se llevan bien las dos que no es poco.

Mas ya la he indicado que pienso poner en

ejecución el plan de gobierno que tú propo-

nes , para economizar una parte de nuestro

haber en beneficio de la familia si llegamos

á tenerla. Está muy en ello
, y dice que no se

apartará de cuanto yo disponga en este punto.

Sev. Amigo, te repito la enhorabuena, por-

que tienes una muger seguramente apreciable.

La'cualidad de zelosa no es un defecto para

el que trata de vivir bien , como supongo que
tú lo harás i y sin alguna falta no hay ningún

hombre ni muger en este mundo. Con que si

quieres arreglar tu plan de vida económica,

vuelve mañana por aquí, pues para hoy es ya
algo tarde.

Mar. Aquí vuelvo mañana con este solo

objeto
, y á Dios hasta entonces.

Sev. A Dios, Mariano.
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DIÁLOGO XXV.

Don Mariano y Don Severo,

Sev. Celebro que hayas venido á esta hora,

amigo Mariano, porque justamente acabo de
desocuparme con el fin de que arreglemos el

plan de vida económica que mas te agrade, y
sea compatible con tu situación y circunstan-

cia. Si te parece podremos tratar de ello an-

tes que de otra cosa, pues tenemos mucho de

que hablar, y no siendo hoy, yá no será tan

pronto.

Mar. ¿Pues qué te ha ocurrido después de

haber salido yo ayer de aquí?

Sev. Cosas de esta vida miserable. Retibí

el correo apenas te marchaste, y entre otras

cartas, me hallo con una del apoderado que
tengo en Valencia para administrarme aquella

hacienda que poseo allí.

il/jr. Y qué te dice?

Sev. Que luego que reciba su carta busque
todos los papeles y documentos pertenecientes

á aquel vínculo, y me ponga con ellos en ca-

mino si quiet* evitar un pleito. Parece que un
titulo de allí trata de poner una demanda so-

bre todo, á no ser mis papeles de pertenencia

anteriores á los que él halló j pero en esta par-
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te estoy bien seguro de mis derechos. No obs-

tante, pienso marcharme en la diligencia en
toda esta semana. Ya estuve con este motivo

á despedirme ayer noche de Florencio y su

esposa, de Doña Elvira y del conde, y tam-
bién de D. Saturnino y demás amigos.

Mar. ¿Y piensas detenerte mucho por allá?

Sev. Nada mas que lo preciso para consul-

tar nuestros papeles.

Mar. Qué mundo miserable el nuestro!

Ayer tan contentos y unidos los dos sin so-

ñar en nada de esto, y hoy tan separados cuan-

do yo mas te necesitaba aquí!

Sev. Necesitarme! y para qué?
Mdr. Hombre, ya vés que todo lo consulto

contigo, y si no te hubiese contado ayer la

tontería de la Paquita , tal vez hubiera toma-
do yo un rumbo muy diferente por mí solo.

Ahora que habia pensado que entre los dos

arreglásemos el plan de gobierno doméstico

de mi casa, te me vas por algún tiempo, y sin

tí no espero hacer cosa de provecho.

- Sev. Pues qué tiene eso que hacer? Verás
como aquí en un momento hacemos una com-
binación. Díme: ¿no contando con la dote de
tu muger, piensas consumir toda tu renta, ó
puedes ahorrarte aún alguna parte de ella

aunque sea muy corta?

Mar. Ya vés que algún gasto mas se me
ha de aumentar con la Paquita, porque yo he
de tratarla como corresponde.

Sev. Eso es muy justo
, y estás obligado á
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ello. ¿Pero tií no sabes si consumías antes de

casarle todas tus rentas, ó si te sobraba una
parte de ellas?

I\ljr. Loque es sobrarme no, porque nun-

ca he vivido con arreglo^ pero yo he gastado

niuchisimo inútilhiente como sucede á casi

todos los de mi edad y estado. *Kn juntándo-

nos unos con otros ya sabes tú lo que sucede.

Kn nada nos detenemos para poner en ejecu-

ción cualquier capricho ó deseo.

S<v. Y bien, también sabes tú que ahora

todo eso se acabó, y que el hombre casado no

pertenece ya á la compañía de los jóvenes sol-

teros. Con que es decir, que con lo que has

malgastado en francachelas y otros delirios

tuyos y de tus compañeros, tienes acaso mas
que lo suficiente para sostener á tu muger y
la familia si la hay.

Mar. En eso no tengo la menor duda.

Sev. Pues bien , en ese caso yo en tu lugar

formaría el plan siguiente: pondría por ahora

(y mientras no se me presentase mejor pro-

porción) la dote de la muger en una casa se-

gura de comercio á un seis por ciento, dejan-

do ios intereses también á producir. Al cabo

de algunos años los réditos suben á otro tanto

como el capital, y son dos dotes con una sola

muger. En seguida vería á cuánto ascendían

mis rentas cada día , cada semana y cada mes,

y arreglaría mis gastos á mi contingente que-

dándome siempre con algún sobrante. Lleva-

ría mi diario según el método de D. Saturnino
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y Doña Elvira. Observaría por él si me con-

venia alargarme ó estrecharme mas, y siem-

pre tendría en mi mano hacer lo que mas viese

convenirme. Procediendo de esta suerte, no

me podría fallar el cálculo que yo hiciese de

todas mis rentas.

Mar. De esa misma manera pienso condu-

cirme ; pero si tú no me lo dices , ignoro la casa

de comercio á la cual pueda dar con toda se-

guridad los ocho mil pesos. Me agrada el con-

sejo de darlos á premio, mas ya conoces tú

que no son veinte ni treinta reales para espo-

nerlos á un chasco.

Sev. Vaya, que mañana haré este encargo

en la casa de donde salió tu dote
,
para que

te acomoden este dinero á intereses con todas

las seguridades
, y quedará esto arreglado. Ya

conoces la ca<ía, nada mas tienes que hacer

sino llevar allí las ocho talegas cuando te avi-

sen para tirar la escritura. Obra sin miedo,

porque yo respondo del resultado.

Mar. Basta, no me digas mas, porque cuan-

do hablas así ya sabes por quién lo dices; y
aunque yo no trato de hacerte á tí responsa-

ble, me alegraría de que mañana mismo me
llamasen á otorgar la escritura. Por lo que cor-

responde á mi plan te diré lo que tenía pen-

sado por ver sí me lo apruebas. Yo compongo
con todo mi haber cinco pesos de- renta cada

día. Había resuelto de acuerdo con mi mugep
hacer todos nuestros gastos con los cuatro, y
ahorrarnos uno, ¿qué te parece?
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Sev. Que está muy bien pensado. Pues,

hombre, de esa suerte con ios réditos de

la dote, y con un peso diario de ahorro, sa-

jes p(jr una renta de ochocientos á nove~

cientos pesos cada año, q»le al cabo de ditz

moraan otro tanto como la dote de tu muger,

después de mantenidos y sostenidos según

vuestra clase. Si tuvieseis familia , hasta los

veinte años no se halla en edad de tomar es-

tado, y hasta entonces no se debe hacer uso

de este dinero. Con que si á los diez años pu-

sieses á rédito por otros diez el capital de diez

y seis mil pesos que ya tienes reunidos, ¿á
dónde vamos á parar?

Mar. Es que no te haces cargo. Severo, de

que si tenemos familia algo hemos de gastar

con ella para criarla y educarla
, y en este caso

ya no me sale la cuenta que acabamos de ha-

cer, y yo quisiera que me saliese.

Sev. Pues bien. Arregla sin embargo tu

plan de la manera dicha, y en lugar de los

cuatro pesos diarios para todos los gastos se-

ñala tres y medio, y deja el otro medio para

la educación de la familia. ¿Cuánto te parece

que importan estos diez reales cada dia ai cabo

de veinte años? pues has de saberte que as-

cienden á la suma de setenta y tres mil reales.

Mar. Ya es una cantidad regular, aunque

no sea la suficiente si la familia fuese algo

numerosa.

Sev. ¿Y tú y tu muger nada habéis de tra-

bajar en veinte años sino comer y beber, dor-
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mir y holgar? qué sería de vosotros si nada
hubieseis heredado de vuestros padres? cuán-

tos infelices se casan atenidos únicamente á su

trabajo y á su industria? y cuántos de esta

clase llegan á reunir con el tiempo un brillan-

te capital?

Mar. Bien lo sé; pero también conoces tú

que á nosotros no nos corresponde ese género

de vida.

Sev. ¿ Con que tú y tu muger habéis sido

echados al mundo solamente para comer y
dormir? Me avergüenzo, Mariano, de oirte

que en nada piensas ocuparte durante el largo

espacio de veinte años.

Mar. ¿Y en qué quieres que yo me ocupe?
Sev. Todavía me avergüenzo más de oirte

esa pregunta. ¿Quién es el hombre sano y ro-

busto, y de un entendimiento regular, que
no discurre el medio de ganarse una subsis-

tencia por sí mismo? Muy bien se te conoce
que no ñas esperimentado necesidades hasta

hoy.
¿
Qué sería de tí , si por un trastorno ine-

vitable, llegases á perder todo lo que tienes?

¿A cuántos les ha sucedido esta desgracia en
la guerra de la independencia? Sin embargo,
ellos han vuelto sobre sí ; y es bien seguro que
si se estuviesen holgando como tú lo piensas

hacer por el espacio de veinte años
,
jamás

saldrían de la miseria en que habían quedado.
Pero yo conozco infinitos que han sabido sos-

tenerse , han criado y educado la familia
, y se

hallan en el día como si nada hubiesen per-
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dido. Al hombre que quiere trabajar y adelan-

tar jamás le faltan recursos.

Alar. Pues yo no hallo ninguno para mí.

Sev. Ya te digo que si te vieses en necesi-

dad , tú los buscarlas como los buscan otros.

Yo he observado siempre en la sociedad
, que

el que se ha adquirido una riqueza por si mis-

mo, es infaliblemente trabajador é ingenioso.

Cuando por el contrario veo a otro siempre

en la miseria temendo salud , observo que ge-

neralmente hablando es un haragán. Si Dios

no fuese infinitamente misericordioso , este

hombre debiera morirse en castigo de su hgl-

gazanería ^
pero aunque este hombre no se

muere, porque Dios lo quiere así, padece sin

embargo á todas horas por las necesidades y
escaseces que esperimenta en su vida misera-

ble. Con que no tengo mas que decirte, obra

como quieras, ya que estás persuadido de que

nada debes trabajar hallándote casado, y tal

vez con familia antes de mucho tiendo.

Mar. Ya me vas avergonzando demasiado

por tomar las cosas con alguna materialidad.

Bien conozco que es escandaloso oir que nada

pienso hacer en veinte años; pero bien cono-

ces tú también que es imposible en ellos no

ocuparme en algo.

Sev. Pues ese algo, si sabes elegirlo, algo

también te ha de producir en ese tiempo.

Mur. Sea así. ¿Pero en qué pretendes que

se ocupe mi muger, pues á lo que veo nos

quieres hacer trabajar. á los dos?
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Sev. ¿Pues qué, la muger ño tiene tres po-

tencias y cinco sentidos como el hombre ? ¿Es
por ventura incompatible con el bello sexo el

ingenio y la industria ? Si hubieras viajado

por el reino de Galicia y otras provincias , creo

que hallarlas poco menos industria en el uno
que en el otro sexo. La muger que tiene el don
de gobierno despacha muy en breve todas las

tareas y operaciones caseras, y destina el tiem-

po restante á alguna ocupación que la pro-

duzca una utilidad conocida. La que sabe go-
bernarse , saca de sus mismas criadas un par-

tido ventajoso sabiendo ocuparlas con discre-

ción. Ello es, Mariano, que no hay ningún
hombre ni muger que no gane mas de lo que
necesita para si , aplicando su trabajo acerta-

damente. Teniendo por muy cierto este prin-

cipio
, y ocupándote tú, tu muger y criados

con algún discernimiento, ¿á dónde vamos á

parar con el trabajo de todos juntos al cabo
de veinte años? Si por el contrario, nada mas
hacéis que lo preciso para comer lo que hay,

mucho tiempo debe sobraros á todos, y muy
mal gobernada irá tu casa.

Mar. Tú no te haces cargo , Severo , del

tiempo que lleva la cocina, la limpieza, la agu-
ja, la plancha, y otras labores indispensables.

Sev. ¿Y cómo lo hacen aquéllas que , ade-
más de atender á todo esto , no tienen otra

subsistencia que la que se adquieren con sus

manos y con su ingenio? ¿cuántas familias

no habrá de esta clase en la sociedad? Estas

19



mismas, teniendo asegurada la ración como

tú la tienes , tal vez vivirían de la manera que

lu piensas vivir , esto <s , sin hacer mas que lo

preciso para gastar lo que hay ; pero como ne-

cesitan trabajar para comer , emprenden el gé-

nero de vida qu« lo pueda proporcionar. Esto

mismo lo puede hacer cualquiera aunque ten-

ga la subsistencia asegurada ; luego tienes en

tu mano dirigir tu casa de una de las dos ma-

neras , <S bien pasando los veinte, treinta y
cuarenta años sin adelantar nada en ellos, ó

bien vacando la utilidad que sacaríais si no tu-

vieseis de que vivir.

Mar. En verdad , Severo, que ya no sé qué

decirte, si no que siento mucho que te me
marches cuando yo mas te necesitaba aquí; y
no te necesitará menos Doña Elvira , D. Sa-

turnino y aun Florencio.

Sev. Estás muy equivocado. Ninguno de

ellos tiene ya necesidad de mí para seguir ade-

lante con su plan de gobierno domestico. Se

hallan bien penetrados de sus ventajas
, y estoy

muy seguro de que no le mudarán. Como el

trabajo de escribir un solo renglón por las no-

ches no incomoda á ninguno, no hay un mo-

tivo para dejar de continuarle. Además, unos

y otros conocen demasiado las consecuencias

del desorden, y las ventajas de llevar el dia-

rio de todos los gastos
,
para saber el estado

en que se hallan. El que se acostumbre á vivir

así, no es fácil que mude de método. Tu pro-

cura plantificar este orden en tu casa por un

1
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par de meses, y verás como sigues después

con él.

Mar. Lo que es para esto, ya no necesito

de tí. He leido y comprendido perfectamente

el plan que propones en tu libro. Creo que
cualquiera que lo lea se hará cargo igualmen-
te que yo, porque lo esencial está reducido á
lo siguiente : "Distribuir la renta que uno
» tiene al año por días, semanas y meses ^ es-

>?cribir todas las noches en una columna el

»gasto diario, y en la otra todos los demás
>? gastos, y no escederse del contingente." Yo
me he propuesto ya economizarme en el mío
una quinta parte, ó algo mas si puedo, por si

me carga la familia. En fin, cuando vuelv-as

de tu viaje te enseñaré mi diario de cuenta y
razón, y ya verás como sigo el mismo orden

de Doña Elvira^ pero te encargo no te deten-

gas mucho por allá si te es posible.

Sev. Yo debo estar aquí de vuelta dentro

de un mes, porque así lo he ofrecido á los

acreedores de Doña Elvira y de D. Saturnino.

Mar, Ah! Yo creía que era mas larga tu

ausencia. Pues ya verás cuando vuelvas á

cuántos amigos y conocidos mios hago entrar

en tu plan de gobierno doméstico.

Sev. Lo celebraré infinito, porque har?.s en
ello un gran bien á la humanidad. Son inde-

cibles, son incalculables las ventajas que de
esto deben seguirse, por lo mucho que con-
tribuye á rectificar las costumbres. El que vive

con cuenta y razón
, y se arregla á lo suyo
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no sostiene vicios ni viciosos en su casa. Debe
saber todos los días en qué se ha gastado el

dinero. Kl juego y demás disipaciones no pue-

den frecuentarse sin que él lo entienda. Tiene

por consiguiente en su mano atajarlo todo si

quiere. La familia que se cria de esta manera,

y con esta enseñania , obrará del mismo modo
cuando salga de la casa de sus padres, y de

generación en generación se irán reformando

las costumbres. Puedes creerme , JVIariano,

que es muy grande la relajación que se ha in-

troducido entre nosotros, y que por esta sola

razón sufrimos una gran parte de los males

que tanto nos oprimen. Tu procura , cuanto te

sea posible, que todos tus amigos y conocidos

se acostumbren á vivir con cuenta y razón,

que éstos persuadan lo mismo á los que ellos

conocen y tratan, y que así se vaya generali-

zando el plan propuesto. Si lo consigues, con-

sigues también desterrar una porciíín de vi-

cios de la sociedad. Yo salgo responsable del

resultado , ó debes tenerme por loco. ,

Mar. Díme: ¿tienes ya el billete de la di-

ligencia?

Scv. Si, y ya no nos veremos hasta mi re-

greso. Ahora mismo voy á la casa de comercio

que te ha de acomodar á premio la dote de tu

muger, y pasaras tú mañana por allí para que-

dar de acuerdo. Con que á Dios, amigo mío,

hasta lo dicho.

yi/jr. A Dios, querido Severo.

FIN.

I
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ADICIÓN.

Carta de Don Mariano á Don Severo»

IVii muy querido Severo: No bien se han
cumplido doce dias después de tu salida de
aquí

, y ya no puedo resistir por mas tiempo
el no poder verte ni hablarte de ninguna ma-
nera. Tomo, pues, el partido de escribirte,
puesto que con esta maravillosa invención del
hombre, se consigue el comunicarnos todas
nuestra» ideas á la mayor distancia. No hallo
en esto mas diferencia que la de esperar tu
contestación á cuanto yo te diga algunos dias,
cuando si estuvieses aquí me la darias de vi-
va voz en el acto de hablarte. Pero ya que es-
to no pueda ser por ahora, es para mí de la
mayor complacencia comunicarte cuanto me
ha ocurrido en tu ausencia

, y hacerte sabedor
de todas mis sesiones con Doña Elvira, con
D. Saturnino

, y con Florencio.
Empiezo pues con decirte, por lo que á mí

toca
,
que ya he introducido á mi muger en la

casa de D. Cosme, y que vamos los dos allá
por las ^noches de tertulia. Mi Paquita se ha
desengañado por sí misma , de que solo la gra-
titud y la buena correspondencia que debo á
esta familia, es el único interés que tengo en
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esia casa, á la cual estoy tan obligado como
tú sabes muy bien. Llevamos por lo mismo con
ella la mas estrecha relación, c<<n la que se ha-

lla sumamente complacida mi esposa
, que lle-

gó ya á confesarme el singularísimo mérito de
Ja Kfigenia , á quien aprecia ya tanto como yo.

A todas horas líie está hablando de ella, dicién-

dome
,
que no debe menos á la naturaleza que

á sus padres por la brillante educación que la

han dado. Como a sus muchas habilidades

leune la cualidad de virtuosa en sumo grado,

se ha desengañado por sí misma mi muger de
que no es capaz de inspirar zelos á ninguna
esta apreciable señorita, y me ha pedido per-

dían del mal rato que me ocasionó con sus in-

fundadas sospechas. ¡Qué maravillosa son los

efectos de la virtud !
¡ y cuan dignos son de per-

petua alabanza ios padres de familia que se es-

meran en la mas pura y religiosa dirección de
sus hijos!

Por lo que corresponde á las demás circuns-

tancias de mi Paquita, cada dia estoy mas
contento. Su carácter es dulce y apacible ; y
ha tenido la suerte de no rozarse con las que
viven disipando el tiegipo en la moda, en el

lujo, en el cortejo^, y en la relajación. Así 'es

que solamente se ocupa en complacer y dar

gusto á su Mariano , sin que haya notado en

ella hasta hoy ninguna reprensible inclinación.

Nos hallamos, pues, muy de acuerdo sobre

nuestro plan de gobierno económico domésti-

co, y le vamos plantificando de la manera que
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tú y yo hemos acordado. Estamos ya bien con-

vencidos de que continuándole tenemos á Dios
gracias lo suficiente para vivir con decencia,

y reunir el sobrante necesario para la coloca-

ción de nuestra familia si llegamos á tenerla.

Igualmente se hallan penetrados de esto

mismo Florencio y su esposa, quienes, sin se-

pararse un punto del plan que se han propues-

to, le siguen con la mayor escrupulosidad,

siempre de acuerdo y muy unidos marido y mu-
ger , hallándose ésta cada dia mas y mas go-
zosa con sus cuatro niños en el seminario. No
pierden ocasión de las que pueden aprovechar

para verles y observarles, y de cada visita que
les hacen traen siempre cosas nuevas que con-

tar de los adelantamientos de sus hijos, á quie-

nes ven acostumbrarse en la mas tierna edad
á vivir con la distribución de horas y medi-
da del tiempo para todas sus operaciones. Ya
reconocen que no les seria posible lograr esto

en la casa de sus padres , en la cual se hallan

siempre mas contemplados por el cariño pater-

nal, y adulados y lisonjeados por los criados

de la casa y demás concurrentes á ella. Flo-
rencio no halla mas reparo en este género de
educación, que el roce indispensable quedeben
tener unos jóvenes con otros , entre los cuales

suele siempre haber algunos que no tienen

las mejores costumbres, y es muy fácil las co-

muniquen y trasladen á los demás. Yo le re-»-

puse á esta observación
,
que este mismo peli-

gro y aun mayor le tenia el joven donde quie*
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ra que se hallase. Le añadí, que en una casa
de educación, en la cual apenas podían sus-

traerse de la vista de sus maestros y prcccptíj-

res, era mas difícil la corrupción de costum-
bres

, y casi Imposible la practica de ciertos

vicios como el del juego , la borrachera , las

íTiugeres
, y otros , habiendo la dcbitia vigilan-

cia. Se Ir, he comprc)bad(j además con la vida
de los estudiantes en las universidades, á las

cuales apenas asisten dtjs ó tres horas cada dia,

quedando libres todas las demás para asociar-

se con las malas compañas, que es el mayor
de los peligros de li juventud. Kfectivamenie,
Florencio se ha convencido de mis reflexiones,

y nos hemos convenido en que los colegios y
casas de educación debidamente ordenadas, son
muy á propósito para la verdadera enseñanza,

y la mas perfecta dirección de la juventud.

Kn orden á D. Saturnino y á Doña Klvira

no tengo que decirte sino que les veo casi to-

dos los días , sin que se pase ninguno en que
no hablemos de tí. Siguen con tupian econó-
mico cada vez mas contentos y penetrados

del buen éxito, persuadiendo á todos sus ami-
gos y conocidos á seguir el mismo orden de
cuenta y raron para vivir sin empeñarse. Así
es que tu plan se vá generalizando y esten-

diendo de unos en otros , habiendo notado yo
que los que mas le buscan son los que se ha-
blan adeudados y oprimidos por los acreedores;

porque se ha corrido ya la voz de que has dis-

currido el medio de cumplir con ellos sin mo-
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lestar á nadie. En una palabra , tu libro vá to-

mando el mayor crédito , sin que hasta ahora

llegase á mi noticia se le haya puesto mas que
una objeccion, que te voy á comunicar, para

que me contestes acerca de ella lo que tengas

por conveniente.

He llegado á entender, que un condecorado

sacerdote de la mayor ilustración y crédito en

esta corte por sus vastos conocimientos y al-

to puesto que dignamente ocupa en su aban-
tada edad, ha leido tu obra; y que después

de haberla elogiado y aplaudido porque debe
contribuir á la reforma de costumbres , cuya re-

lajación procede en gran parte del principio que
tú señalas en la falta de cuenta y razón en los

gastos, observa dicho señor eclesiástico que
has omitido una circunstancia muy esencial en
tu obra , á saber, un tratadito acerca de la Li-

mosna
,
puesto que no lo hemos de economizar

todo para nosotros mismos sin contar con el

prógimo. Reconoce dicho señor que es este un
punto separado de tu objeto, y que el que se

halla empeñado y adeudado debe cumplir an-

tes con sus acreedores ,
porque de lo contrario

daria limosna de lo que no es suyo ; mas co-
mo tú has discurrido el medio de satisfacer to-

dos los créditos quedando además un sobran-

te
, parece muy justo que de esta cantidad se

destine una parte para socorrer las necesidades

de nuestros hermanos, que viven en la indigen-

cia sin tener arbitrios para ganar el pan , los

unos por su imposibilidad física, y los otros
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de todos. Añade este benemérito sacerdote

que la limosna se halla admitida y practicada

en todos los estados y en todos los gobiernos,

cualquiera que sea su religión
, y que profe-

safido nosotros la de Jesucristo que nos ense-

fió a amar al prógimo como á nüS<ítros mismos,

faltaríamos á la principal obligación de verda-

deros cristianos, si nos desentendiésemos de
socorrer las verdaderas necesidades de un des-

graciado hermano nuestro, que vive en la es-

casez y miseria, cuando á nosotros nos sobra

infiniío de lo necesario.

A mí me ha parecido muy acertada estaobi*

servacion
, y por lo mismo me he determinado

comunicártela para que puedas contestar acer-

ca de ella lo que tengas por conveniente, y
aun añadir en tu obra la contestación á un re-

paro tan justo y religioso. Estoy bien persua-

dido de que no despreciarás esta advertencia,

porque me consta que siempre has sido inclina-

do á socorrer las verdaderas necesidades
, y

aun te he oido decir algunas veces, que hasta

los mismos pobres estaban obligados á socor-

rerse unos á otros cuando buenamente lo pu-
diesen hacer

,
que es cuanto puede decirse.

Profesando, pues, estos principios, y practi-

cándolos como los practicas, no puede desagra-

darte esta advertencia tan pro-jjia de nuestra

sagrada religión, y creo que de todas las de-
más según lo asegura este ilustradísimo ecle-

siástico. Mita
, pues, si este reparo es muy dig-
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no de toda tu consideración, y contesta acerca

de él lo que sea justo, disponiendo que, aun-

que sea por via de adición , se ponga al fin de

tu libro este tratado nada menos interesante

que el de la economía y buen gobierno de las

familias, puesto que ninguna puede decir que

tiene buen gobierno, sino hace una perfecta

y justa distribución de sus ahorros.

Celebraré muy mucho te conserves sin la

menor novedad en tu salud
, y que se conclu-

ya pronto y felizmente la inesperada ocurren-

cia de tu viaje á esa, para que todos tus ami-

gos tengamos la satisfacción de tenerte cerca

de nosotros
, y aprovecharnos de tus buenos

consejos y acertada dirección. Entretanto reci-

be los mas afectuosos recuerdos de.las casas del

Conde, D. Saturnino y Florencio, igualmen-

te que de mi esposa que no te aprecia menos

que tu siempre afectísimo amigo=r Mariano,

Contestación de Severo á Mariano,

Querido Mariano : He tenido seguramente

con tu apreciable carta una de las mayores sa-

tisfacciones que puedo esperimentar aquí
,
por-

que me recuerdas en ella las que gozaba en tu

amable compañía, y en la de los demás amigos

en esa. Celebro infinito que os conservéis todos

en la mejor salud , que es una de las mayores

felicidades de esta vida, sin embargo deque no
conocemos todo su valor hasta que llegamos á

perderla. Yo sigo muy bien hasta ahora , y
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con la esperanra de terminar la cau<;a de mi

viaje para el tiempo que te he señalado.

Aprecio infinito la buena armonía que tú y
tu esposa lleváis con la casa de D. Cosme, y
que tu aprcciable consorte se haya desenea-

fíado de sus infundados recelos. Kl que vive

bien, Mariano, esperimenta tarde ó temprano

los efectos de su buenas costumbres ; y lo mis-

mo le sucede al que vive mal. No hay efecto

sin causa en esta vida mortal y miserable, y
siendo siempre funestas las consecuencias del

vicio , tanto como agradables y deliciosas las

que se siguen de la virtud
,
parece que el hom-

bre tiene dentro de sí mismo el mayor interés

en ser bueno, ya mida sus operaciones con

respecto á U ^'da temporal, ya con respecto á

la eterna. En ésta ya conocemos todos los que

profesamos la religión cristiana que es castiga-

do el vicio
, y premiada la virtud , con premios

y castigos que no tienen término ni fin ^ pero

el Eterno ha querido además castigarnos y
premiarnos temporalmente en esta vida, á fin

de que nunca pueda tener el hombre la menor

razón para abusar del libre alvedrío que le ha

dejado. Siendo, como son ciertos estos princi-

pios , no debes incomodarte por la única fal-

ta que has notado en tu muger hasta hoy,

puesto que si tú vives bien , ella lo ha de co-

nocer con el tiempo, y nunca tendrá un mo-
tivo para zelarte.

He leido con todo cuidado el párrafo de tu

apreciable carta relativo á la limosna, único
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reparo que ha puesto en mi libro el respetable

eclesiástico que le ha ieido. Él se hace cargo

también de que es un punto separado de mi
objeto de economía , y no estrañará por lo mis-

mo no le haya tocado en mi plan de gobierno

doméstico^ mas ya que con este motivo se me
proporciona hablar sobre un punto tan intere-

sante, apreciaré sobre manera que al fin de la

obra se pueda poner por via de adición una
advertencia de tanta importancia.

La limosna , Mariano, es en mi opinión una
de las obras mas meritorias en esta vida mor-
tal.

¡
Infeliz de aquél que al tiempo de ser re-

sidenciado en la eternidad no pueda decir : To
lie socorrido á mi hermano en cuanto he podiilol

Por mas que pueda alegar en su favor en aquel

tremendo juicio, tiemble al oir su sentencia,

sino ha dado de comer al hambriento y vestir-

do al desnudo , cuando buenamente lo pudo
hacer. El hombre que haya faltado á esta

principal obligación, yo no sé qué clase de
méritos podrá esponer en favor suyo. Pero si

por el contrario ha socorrido las verdaderas ne-

cesidades en cuanto le ha sido posible, este

hombre lleva consigo mismo con que desarmac

la cólera celestial por sus ofensas al Criador.

¿En qué podrá consistir, Mariano, que tú

y yo tengamos asegurada una muy decente

subsistencia, sin que jamás hayamos conoci-

do la hambre, la necesidad, y la miseria, ha-

biendo tantos infelices en la calamidad y en
la desnudez? Si el infeliz pordiosero pudiese
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contar su ascendencia de generación en ge-
neración hasta llegar á Adán

, padre común de
todos, ¿serla posible que en la carrera de tan-

tos siglos no hallase en su genealogía una fa-

milia regularmente acomodada? Yo creo que
esto sería bastante inverosímil. Pues supon-

gamos que sü centesimo abuelo ha gozado de
una riqueza tnayor que la que tú y yo tene-

mos en el dia
, y que desde entonces ha caido

toda su descendencia en la necesidad y en la

miseria, ¿quién ha sostenido esta familia de

generación en generación hasta nuestros dias?

Ks claro que se ha sostenido por la caridad,

porque á no ser así hubiera desaparecido. Lue-
go si tú y yo

, y todos los demás á quienes nos

sobra muchísimo de lo preciso para vivir, com-
parados con estos infelices, nos desentende-

mos de socorrerles
, ¿ no venimos á ser los ver-

dugos y asesinos de nuestros propios herma-
nos ? Desventurado el hombre á quien no con-

mueve la hambre y la desnudez que está vien-

do en su semejante.

De la misma manera , si tú y yo pudiése-

mos contar nuestra ascendencia hasta llegar

al padre común, ¿sería posible que en tantas

generaciones no hallásemos una en la necesi-

dad y en la indigencia? Puede muy bien su-

ceder que antes de la quinta generación as-

cendente la hallásemos. Kn este caso , sino

hubiese sido sostenida por la caridad y la li-

mosna nuestra propia familia, ¿cómo pudié-

ramos existir tú y yo? Luego en ejercer la li-
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mosna y la caridad, nada mas hacemos que lo

mismo que han hecho con nuestros mayores,

tal vez los de aquél á quien vamos á socorrer.

Descíframe tú ahora los inescrutables desig-

nios del Eterno con la inconstancia de la suer-

te en unas mismas familias , cuando no sea en

unas mismas personas. ¿Y ha de ser posible

que el hombre lleno de conveniencias pueda
oir con indiferencia el grito penetrante de un
infeliz hermano suyo, que en el seno de la

desnudez y de la miseria implora su socorro ?

Si pudiese existir un monstruo semejante , no
digo yo de la corte celestial, pero de la so-

ciedad de los hombres debe ser desechado.

Pero vamos mas adelante.

Si tú y yo , Mariano , no ejerciéramos la

caridad y la limosna con proporción á nues-

tras facultades, ¿qué razón podremos alegar

para que los demás lo ejecuten con nuestros

descendientes, ó tal vez con nosotros mismos?
Digo con nosotros mismos, porque ¿quién po-

drá afirmar con seguridad en esta vida que
nunca se verá precisado á pedir una limosna?

En el Octubre de mil ochocientos nueve , yo
me hallaba en mi casa con mi familia gozan-
do de todas las conveniencias sin echar nada
de menos. El enemigo se dejó caer de sorpre-

sa sobre nosotros
, y entró degollando y sat-

queando toda la vecindad. A nada mas aten-
dí que á salvar la vida huyéndonos á los mon-
tes, y conseguí talvar del degüello general á

toda mi familia j pero no hemos tenido con
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que alimentarnos, hasta que un señor cura

párroco nos ha socorrido por la caridad. Éste

es el muiidíj, y éste es el hombre en esta vida

miserable y perecedera. Si, pues, el Criador

nos ha dejado tamas lecciones y tantos desen-

gaños de lo que verdaderamente somos en

este valle de lágrimas, ¿hade ser posible que
el hombre se desentienda cuando un herma-
no suyo le dice: Una limosna , señor

j para re*

mediar mi necesidad^

Pero ¿cómo me consta á mí, suelen de-
cir algunos, que este hombre que me pide

una limosna , no está mas sobrad(j en su cla-

se que yo en la mía? ¿Y cómo te consta á ti,

pregunto yo
,
que este miserable tiene que

comer y que cenar ? Luego si por la duda que
á ti te ocurre de que pide sin necesidad no le

socorres, y por la misma duda no le socorren

los demás, este hombre debe morirse de ham-
bre. Y en esta duda de que puede estar ó no
en necesidad del alimento, ¿debemos negárse-

lo?
¡
Ay de vosotros, infelices desventurados,

si todos nos echamos esta falsa cuenta y no
üs socorremos! El que ha llegado á la triste

situación de pedir una limosna , es verdad que
puede pedirla sin que le falte lo preciso para

aquel dia
, y tal vez para dos ó tres mas ; ¿ pe-

ro no puede hallarse también en el caso de no

tener que cenar aquella noche, cuando en mi
casa sobra cena para mí, para mis perros

^ y
para mis caballos? ¿cumpliif ,

pues, con de-

cir, no me consta si este hombre está mas so-
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brado que yo en su clase ? ¿y cuál es la clase

de este infeliz, y cuál la mia? La de él es

la desnudez , el hambre y la miseria
, y la mia

la de sobrarme todo lo necesario para vivir.

Ahora bien: él es un hermano mió, descen-
diente de nuestro padre común, sin que en la

carne, sangre, huesos y toda su formación
haya la mas pequeña diversidad. ¿Quién ha
constituido

,
pues , esta diferencia de clases pa-

ra hallarme yo nadando en la abundancia
, y

él mendigando en la indigencia? La suerte.

2Y quién es la suerte? Nadie lo sabe; pero sí

sabemos todos , que si la suerte es algo, ma-
ñana puede hacer conmigo lo que hoy hace
con él. ¿Y en este caso, puedo yo escusarme
de socorrer á quien tal vez mañana me socor-

rerá á mí? Pero supongamos que esto no se

verifique no obstante de ser tan posible
, ¿ pue-

do yo negar el alimento á un hermano mió,
hijo legitimo de nuestro primer padre común?
Me horrorizo y lleno de terror solo con ima-
ginarlo. Es, pues, innegable que todos esta-

mos en la mas estrecha obligación de socorrer

al prógimo en sus necesidades, cualesquiera

que ellas sean.

Luego si la limosna, se me dirá, viene a

ser una obligación, deja ya de ser una obra
de caridad. Hé aquí uno de los fines maravi-
llosos del Criador en el libre alvedrío que ha
dejado al hombre. Hé aquí el origen del pre-
mio de la virtud y del castigo del vicio. Si el

hombre no tuviese la libertad de obrar el mai
20
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y el bien , ningún premio ni castigo pudiera

merecer por uno y otro i mas como tiene en

su mano elegir el camino de la diestra ó el de

la siniestra, será premiado ó castigado según

la senda que haya seguido. Asi que, aunque

la limosna llegue á ser una de nuestras mas es-

trechas obligaciones, contraemos sin embar-
go en ejecutarla una obra de virtud

,
por

cuanto tenemos la libertad de concederla ó de

negarla. La misma obligación tenemos de amar
á Dios criador nuestro

, y de todo lo que tie-

ne ser; y no obstante, si le amamos y segui-

mos su divina ley, nos premia con la gloria

eterna. ¿Y por qué? Porque nos ha dejado el

libre alvedrío para seguirle á él ó á Satanás^

y hé aquí el verdaderi/ origen del premio y
del castigo.

Hay además en la limosna el mérito de

vencer la pasión del interés, que no deja de

ser bastante fuerte en nuestra miseria huma-
na; pero yo entiendo que el mérito mas prin-

cipal de ella consiste en lo siguiente. Si Dios

hubiera querido alimentar materialmente por

sí mismo á sus criaturas, esto le hubiera sido

tan fácil como el haberlas criado; pero ha te-

ifido por conveniente dejar al hombre el cui-

dado de su semejante , y por eso le encarga

que ame al prógimo como á sí mismo. Luego
cuando ejercemos la caridad y la limosna, ve-

nimos á ser los instrumentos de que se sirve

nuestro Dios para la conservación de nuestra

especie. ¡ Desventurado aquél que no ejerza
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este ministerio enseñado y practicado por el

mismo Jesucristo

!

Ya vés , Mariano ,
que te he demostrado

hasta la evidencia la estrecha obligación en
que nos hallamos de ejercer y practicar la li-

mosna, y que no obstante de ser una obliga-

ción nuestra, es también sin embargo una de
las obras mas meritorias, por causa del libre

alvedrío que ha dejado Dios al hombre para
elegir el bien ó el mal. Yo bien veo que me
preguntarás qué mérito puede tener el hom-
bre en elegir el bien , cuando de ello le resul-

ta el mayor interés tanto en la vida temporal

cuanto en la vida eterna. Yo no te contestaré

á esta reflexión , sino que en esto mismo se

pruébala bondad infinita de nuestro Dios
, que

nada mas exige de nosotros que nuestro pro-
pio bien y nuestro mismo provecho

, y solo

por esto nos premia con llevarnos á su divina

presencia por toda una eternidad. ¿Ahora, no
me dirás tú también , si no es igualmente jus-

to que sea castigado con pena eterna aquel

que es enemigo de Dios y de sí mismo, pues-

to que en lugar de seguir el bien elige el mal,

y en vez de elegir á Dios escoge á Satanás?

Hé aquí probada también hasta la eviden-

cia la divina Justicia. Pero volvamos á la li-

mosna.

Puesto que te he demostrado evidentemen-
te la obligación en que nos hallamos de ejer-

cer la caridad con nuestros semejantes, socor-

riéndoles y auxiliándoles como deseáramos
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que lo hiciesen con nosotros mismos en igual

caso, vamos ahora á ver de qué mtxio podre-

mos llenar esta obligación como cristianos, pa-

ra merecer con esto el inapreciable galardón

que nos ha ofrecido el Hijo del mismo Dios.

Yo deseara en este punto que voy á esplicar-

te la divina asistencia, y que á todas mis pa-

labras acompañase el soplo del divino Kspiri-

tu
,
para que todos los hombres llenasen su de-

ber en una materia tan interesante en esta vi-

da transitoria. Pero ya que esto no se me ha

concedido
,
porque no soy el que debiera ser,

te diré sin embargo lo que puedo decirte sin

engañarte ,
puesto que te voy á comunicar las

reglas que á mí me dirigen en este punto tan

esencial en la vida del hombre.

En primer lugar
,
yo me hago esta cuenta

á la edad de cuarenta años que acabo de cum-
plir como tú sabes, y me digo á mí mismo:

Yo debo m(;rirme sin remedio , como también

se ha muerto mi padre, mi abuelo y todos mis

ascendientes; y como se están muriendo todos

los días mis conocidos, mis amigos y mis con-

temporáneo*;. Luego yo deb<í dejar de existir,

y desaparecer de este mundo como sino hu-
biese venido á él. Supongo, pues, que pueda
permanecer aquí el mayor tiempo posible, y
alargo mi vida á la miyor edad , lisonjeándo-

me con poder vivir otro tanto tiempo como he

vivido, y son ochenta años. Ya vés que, aun-

que me fuera posible llegar á esta edad de se-

nectud, la vida en ella no sería sino una mor-
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tificacion para mí mismo, y para cuantos es-

tuviesen alrededor de mí. Sin embargo , lo su-

pongo posible
, y me digo : Con que si cuando

he nacido me hallase en la edad de cuarenta

años, era hoy el último término de mis dias.

Vamos, pues, á ver en qué los he empleado.

Repaso cuanto puedo recordarme desde mis

primeros años; ¿y sabes, Mariano, que nada
encuentro en mis dias que haya producido una
litilidad ó un bien á Dios, ni á los hombres, por

haber yo nacido? No obstante, mis cuarenta

años se me han pasado como un sueño. Luego
aun cuando me fuese posible vivir otros tan-

tos , otro sueño me parecerán cuando se vaya
á destruir mi existencia. Si en esíe instante

fatal y terrible repaso en mi imaginación la

carrera de mis dias
, y no hallo en todos ellos

ningún bien hecho á mis semejantes
, ¿ no debo

temblar? no debo aterrarme? no debo arre-

pentirme de haber nacido? ¿Qué pierden los

hombres con la destrucción de mi ser , ni qué
han ganado con haberme tenido en su com-
pañía el largo espacio de ochenta años?

Por otra parle, cuando en la mansión de
la eternidad me pidan la cuenta de cuanto
he hecho en este valle de lágrimas, y no re-

sulte otra cosa que haber cumplido mis de-
seos , mis gustos y mis caprichos ; alimen-

tando todas mis pasiones en la comida, bebi-
da , vestido y demás ; sosteniendo los vicios

del juego, el lujo , la moda y otros ; disipando

el tiempo y el dinero siempre con referencia
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á mi solo, sin pensar jamás en socorrer la ne-

cesidad y miseria que tantas veces he visto en

mis semejantes::: Si cuando se me pida esta

cuenta, vuelvo á decir, no puedo alegar en

favor mió á lo menos haber socorrido á los

pobres ,
¿qué será de mí? Ay, Mariano! yo seré

d«spcdid(} para siempre de la divina presencia

de mi Criador , á la manera que yo despido un
criado que no me ha producido ninguna uti-

lidad ni provecho. ¿Podré yo quejarme en ma-
nera alguna de esta sentencia? KUa es justa

y justísima, sin que se pueda argüir de nin-

gún modo contra ella. Pero si yo llego á ser

despedido de la presencia de mi Dios, ¿á dónde
ie me destipará ? y\y, querido Mariano ! Desde
que he tenido la dicha de habérseme ocurrido

estas reflexiones ,
yo he cambiado enteramente

el rumbo de mi vida, y he raciocinado para

conmigo de la maneía siguiente:

Yo disfruto de una subsistencia mas que

regular, sin muger y sin hijos que mantener

por ahora. Ks verdad que me sobra muchísi-

simo
,
por cuya razón tengo de reserva un cre-

cido capital. Pero si yo he de morirme antes

de cuarenta años, y tal ve?, mañana, ¿de qué
me aprovechará todo mi dinero cuando haya

desaparecido de este mundo para siempre? ¿y
de qué puede aprovecharme ahora mismo,

Cuando yo tengo ademas una renta anual para

vivir muy suficiente á sostener una familia nu-

merosa? ¿Cuántos infelices se hallarán á estas

horas careciendo del sustento necesario para
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la vida

, y tal vez yertos de frío por su desnu-
dez? ¿Y que ha de pasar y suceder esto con mis
propios hermanos en un todo iguales á mí, y
mi dinero quieto y encerrado sin producir nin-

gún bien ni provecho á ninguno? ¿Con que yo
he de andarme discurriendo cómo lisonjear en
la mesa mi apetito porque ya de todo me he
fastidiado

, y un semejante mió se ha de hallar

postrado en la calle dando gritos por un zo-
quete de pan para alimentarse? ¿Con que yo
he de verme confuso por las mañanas sobre

elegir el vestido que he de ponerme, y otro

hermano mío se ha de ver precisado á manifes-

tar sus carnes por no tener con que cubrirlas?

¿Con que me han de sobrar á mí los pares de
botas y zapatos, y tantos pobres por el mundo
sin tener que ponerse en los pies? ¿Mis camisas,

mis camisolas y corbatines han de contarse por
docenas, y los infelices pordioseros no han de
alcanzar á cuatro varas de lienzo grueso para
tapar sus carnes? ¿Mi dinero se ha de estar en-
cerrado y asegurado con llaves en varias y di-

versas monedas de plata y oro
, y tal vez una

familia entera se está muriendo de hambre por
no tener una miserable peseta? ¿Es esto posi-

ble
, y es cierto que yo he de morirme? ¿Que

he de desaparecer para siempre dejándolo todo
á mi muerte ? Ah ! miserable de mí ! ¿ cómo he
vivido hasta hoy? Yo he estado precisamente
ebrio, ciego y atontecido. O á mí me han en-
gañado, ó yo me he dejado engañar, puesto

que no he conocido hasta hoy el mundo ni á
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los hombres, ni me he conocido á mí mismo.

y\y, iMariano! Kl d¡a que he raciocinado de
esta manera, que fué ti único de mi vida en
que he sabido raci(K¡nar, tmio mi espíritu se

ha conmovido
, y unía mi naturaleza se ha

transformado. Me he desconocido á mí mismo,
partciéndome que habia despertado de un le-

targo que me habia durado toda la vida. To-
das mis potencias y sentidos han tomado un
rumbo desconocido hasta entonces para mí, y
me coivlujeron insensiblemente á tomar una
determinación, f A que no aciertas cuál ha sido?

Yo no lo estrar'iarc
,
porque no es nada común

€n jos hombres; pero ella es de tal naturaleza

que no puede menos de ser agradable delante

de la divina presencia de mi Ct'uáot. Trans-
formadas, como le dije, todas mis potencias

y sentidos , dejé de ver el mundo como le ha-

bia visto hasta entonces; y viéndome á mí mis-

mo cual verdaderamente soy, á saber, mise-

rable, perecedero y mortal, lomo el partido

siguiente:

Busco las llaves donde tenia custodiado

todo mi dinero
, y llamando á uno de mis cria-

dos le digo: Toma, abre esa cómoda, tira de
sus navetas, llena todos tus bolsillos de ese

dinero, lléname también todos los míos, vén

conmigo, y vamos por esas calles de Madrid.

Efcciivamente lo hicimos así, y hemos salido

\in dia de madrugada de mi casa. A muy po-

cos pasos de ella tropiezo con un miserable

postrado en la acera ,con una pierna llagada,
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inflamada y descarnada , vestido de a rapos,

IJeno de inmundicia
, y descubriendo en su

existencia ei cuadro de las desgracias y de la

miseria. Fija los ojos en mí
, y alargándome su

mano, me dice: Señor , una limosna por amor
de Dios á este miserable infeliz que no lo puede
ganar. Me aproximo mas á él

, y le pregunto:

¿ Hermano , sois vos solo , ó tenéis hijos y mu-
%er que mantener? Mi muger, me respondió,

se halla postrada en cama hace ocho dias
, y

mis tres criaturas esperan con ella que yo pue-

da ganar aquí lo que hemos de comer hoy. ¿Y
cuánto necesitas ganar para alimentaros hoy
Jos cinco? Si puedo llegar á cuatro reales , me
dijo, tenemos mas que lo suficiente. Tomad,
hermano, ahí tenéis para alimentaros una se-

mana con vuestra muger é hijos ^ y sin aten-

der á sus bendiciones me largué de allí, decidi-

do á dar la misma cantidad á tcjdos cuantos ha-

llase por las calles y á las puertas de las Igle-

sias en aquel dia. Yo no podré decirte , Ma-
riano, cuántos han sido; pero sí te aseguraré,

que después de haber recorrido el centro de la

corte mi criado y yo , nos entramos á comer
en una hostería para continuar por los arra-

bales.

Cuando venia de vuelta para mi casa, ob-
servo que sigue mis pasos un venerable sacer-

dote sin perderme de vista. Me determino ha-
cer alto en la calle, y dirigiéndome á él le pre-

gunto: ¿Vm. por ventura me buscará á mí? Si

señor, me dijo. Hace un rato que vengo si-
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puiendo y observando á vm., y aunque laudo
su mucha caridad y beneficencia, no puedo
menos de advertirle que la limosna pide otra

discreción muy distinta que la que vm. ha usa-

do en el dia de hoy. Yo me he propuesto, le

dije, alimentar una semana todos cuantos po-
bres hoy hallare buscándolos por las calles.

Kstá njuy bien, me respondió: su intención

de vm. es la mas cristiana y religiosa; ¿per<^.

Je consta á vm. que todos los que hoy ha so-
corrido son verdaderos pobres? Yo le respon-
dí: Si por la duda de que no piden con ver-
dadera necesidad dejo de soc(»rrcrlos, y todos
los demás hacen lo mismo, ¿quién alimentará

al que no tiene que comer?
En verdad , me dijo este bello eclesiástico,

que no se puede contestar á.esa reflexión;

pero lo cierto es, que si vm. y otros como vm.
distribuyen ta* indiferentemente la limosna,

serán infinitos los que abandonarán su traba-

jo teniendo en ella afianzada su subsistencia,

cuando no haya otros que se aprovechen de
esto para sostener sus vicios, y todos estos en
perjuicio del verdaderamente necesitado. ¿Y
como se puede evitar eso, le repliqué? Enton-
ces me dijo, que aunque yn no conocía sino

a uno de sus tenientes, él era mi verdadero

párroco
, y que al siguiente dia debíamos te-

ner una conferencia sobre esta materia. Efec-

tivamente, le pedí las señas de su casa, me
fui allá muy de madrugada, y pasó entre los

dos el siguiente diálogo.



Diálogo entre Don Severo y su Párroco,

Severo. Vengo, respetable señor mió, á

evacuar la cita de ayer, con el objeto de ha-

cer la distribución mas acertada de cierto ca-

pital que pienso repartir en limosnas antes de
morirme. Ayer he principiado á socorrer á mis

semejantes de la manera que vm. ha visto; y
aunque mi intención de alimentar por mi
cuenta una semana á todos cuantos pobres he

podido hallar, no dejará de ser meritoria, to-

davía podrá serlo mas socorriendo al que se

halle en verdadera necesidad como vm. me
ha dicho.

Párroco. Cierto que se lo he dicho á vm.,

y para convencerse prácticamente ya vendrá

vm. conmigo á presenciar los mas tristes es-

pectáculos, y verá por sí mismo los cuadros

mas horrorosos de la miseria human^ : viejos

caducos sin poder moverse á implorar el so-

corro de la caridad : mugeres enfermas y pos-

tradas en el suelo , envueltas entre la paja y
una vieja y rota manta que las cubre : ciegos

y achacosos, dando gritos de dolor en sus

agudas enfermedades: párvulos tiernos casi

desnudos y espuestos á la intemperie
, y to-

dos sin mas auxilio que el de la Divina Pro-

videncia, que se ha dignado servirse de mí
para implorar por ellos el socorro que les su-

ministro. ¿No le parece á vm., señor D. Se-
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vero, que todos estos que llevo dicho ?on mas
acreedores a la caridad, que un joven lobus-
tí) de la edad de veinte afios que puede
sujetarse á aprender un oficio ó servir un
amo?

Scv. No puedo dudarlo. Pero dígame vm.:
¿de quién implora el socorro para tanKíS infe-

lices , de suerte que ninguno llegue a morirse

de necesidad?

Pjr. Como los que tenemos el cargo de dar
el pasto espiritual al rebaño que se nos ha con-

fiado , estamos en ocasión de conocer mejor
nuestras ovejas (aunque en la corte es esto

mas difícil que en los demás pueblos), son mu-
chos los que se valen de los párrocos para

descubrir las verdaderas necesidades. Cuando
vienen á mí, suelo acompañarlos para que
viéndolas por si mismos , se acuerden de estos

miserables en la magnificencia de sus mesas,

en las cuales se envanecen con el regalo y
la profu^n. Efectivamente, debo confesar á

\ m. que conozco muchos afectos á la caridad

y a la limosna
, que suministran por sí mismos

y también por mi mano, para que la distribu-

ya según la mayor ó menor urgencia.

Sev. Quedo bien convencido de que éste

es el verdadero modo de ejercer la caridad y
la limosna

, y aun quisiera yo que ninguno
fuese osado á pedirla sin llevar consigo un cer-

tificado de su párroco, declarándole pobre de
solemnidad. Pero hágame vm. el favor de de-
xirme, qué clase de gentes ha elegido para re-
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me¿iar esos infelices que me ha indicado.

Par. Yo no he diferenciado clases para ejer-

cer la caridad, porque ya sabe vm. que á to-

das obliga según sus circunstancias. Así es

que tengo de todas
, y estoy desengañado de

que si lo que sobra á los unos lo tuviesen los

otros, todos tendrían iT\as que lo necesario;

pero aunque el supremo Hacedor se ha digna-

do colmarnos de bienes temporales, ha tenido

por conveniente dejar á nuestro alvedrío la

justa distribución de ellos; y como no obra-

mos con la rectitud de corazón que nos ense-

ñó el mismo Jesucristo, proceden de aquí las

calamidades y miserias de nuestro prógimo.

I
Infeliz de aquel que todo lo hace con referen-

cia á sí solo

!

Sev. ¿Y ejercen también la limosna algunas
familias que se hallan adeudadas con varios

acreedores?

Par. Pues si solo los que no deben usasen

la caridad
, ¿á dónde iríamos á parar? La ma-

yor parte de los pobres pereceria , porque
¿quién es el que no debe? El artesano, el em-
pleado, el comerciante, el propietario, el ecle-

siástico, la corporación , todos ó casi todos son

deudores los unos de los otros en mas ó en
menos.

Sev. Pues yo creía que el que se halla atra-

sado y empeñado, no debia dar limosna hasta

cumplir con sus acreedores, porque en tal ca-

so viene á darla de lo que no es suyo.

Par. También come, bebe, viste y gasta de
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lo que no es suyo como sí no estuviese empe-
ñado. ¿Con que quena vm. que solo cuidase

de su persona sin contar con la del prógimo?
Scv. Kn ese caso tiene vm. raron; pero si

le fuese posible quedarse nada mas que con lo

indispensable para vivir hasta desempeñarse,

no podría socorrer á los demás.

Pjr. ¿Y quién es el que se reduce á lo indis-

pensablemente necesario para la vida por mas
que deba? Ya conoce vm. que ninguno. Con
que ninguno daria limosna. La limosna , D. Se-

vero, es casi tan obligatoria como meritoria.

A todos nos coge según nuestras facultades,

circunstancias y obligaciones. Vm. mismo pa-

ra resolverse á distribuir cristianamente el di-

nero que me ha dicho, habrá medido sus fuer-

zas y consultado sus circunstancias. Si
,
por

ejemplo, fuese vm. célibe sin muger y srn hi-

jos que mantener , ni otras obligaciones que las

de su persona, se halla vm. en un caso muy
diferente de otros muchos.

Sei'. Ks muy cierto que en el dia de hoy soy

un célibe, aunque tal vez mañana me ocurrirá

la ¡dea de casarme. ¿Pero le parece á vm. que
aunque llegue á verme con muger y con hijos,

he de desentenderme del socorro que debo á un
hermano mió que carece del preciso alimento

para la vida? Porque mis hijos, en vez de he-

redarme en ciento y cincuenta , no me hereden

sino en ciento
,
¿he de olvidarme de esos mi-

serables á quienes vm. y yo hemos de visitar

mañana?
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Par, No quiero decir yo que vm. los des-

atienda absolutamente , y solo es mi ánimo ha-

cer ver que hay una gran diferencia entre aquel

que tiene sobre sí estrechas obligaciones, y el

que no las tiene ^ y por eso he dicho que la

limosna nos obliga á todos según las respecti-

vas circunstancias de cada uno, Y puesto que
nos hallamos convenidos en estos principios

inspirados por nuestro Dios y Señor, y ense-

ñados y practicados por el mismo Jesucristo,

daremos principio mañana después del desayu-
no á las visitas que yo le iré enseñando á vm.
Ellas no son á la verdad de las que los hom-
bres acostumbran hacer en el gran tropel del

mundo: en ninguna será preciso pasar recado

de atención , ni hallaremos portero que lo pa-
se , ni sufriremos antesalas ; pero ellas serán, sin

embargo , mas agradables ante la divina pre-
sencia del Criador de todos nosotros.

.Sev. Esta muy bien. No faltaré de aquí
mañana á las siete, si Dios me dá salud, y
hasta entonces.

Par. A Dios, amigo mió.
• En efecto , Mariano , al dia siguientedespues
de desayunarme, llamo á mi criado, le doy un
talego, le hice llenarlo de dinero, y nos fuimos
los dos á la casa de mi buen Párroco. Éste nos
llevó por cierta calle á una especie de sótano,

en el cual se hallaba una familia entera en la

mas deplorable y desgraciada situación. ¡Qué
horror! qué miseria! qué suerte infeliz la de
estos desgraciados miserables! No quiero des-
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cribirte la habitación de esta familia por no
horrorizarte. Este cuadro viviente hablamos

de tener a la vista enmedio de nuestras mesas,

en la ostentación de nuestros lechos, y en el

regalo de toda nuestra vida. Ay, Mariano!

¡ cuan incomprensibles son los decretos de la

divina Providencia! A los unos nos consien-

te hasta lo supérfluo para la vida , cuando
otros carecen de lo preciso para la sustenta-

ción de ella. Sin embargo, todos somos cria-

turas suyas de una misma especie. ¿Pero de
qué servirla al hombre su libre alvedrio sino

pudiese merecer con él? Hé aquí el camino
de la virtud. Miserable mortal! ¿tendrás va-
lor para separarte de él? Detente y observa á

tu semejante que se halla postrado de debili-

dad , cuando tú desechas un plato de tu mesa
para que te lo reemplacen con otro. ¡Infeliz

de tí, si te desentiendes de tu prógimo cuando
implora tu auxilio y socorro! Mil veces mas
dichosa hubiera sido tu suerte sino hubieses

nacido.

En estas reflexiones se hallaba ocupada mi

imaginación , cuando pedí á mi criado el ta-

lego, y tratando de descargar allí una gran

parte de él , se me acerca mi buen Párroco y
me dice: Esto no se hace de esa manera. Con
lo que pretende dejar vm. á esta desgraciada

familia tiene para vivir un año. O bien se to-

me vm. el trabajo de concurriría por semanas

con su contingente , ó bien me lo tome yo,

esto es lo que debe hacerse. Efectivamente,
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me hice cargo de esta prudente observación,

y desde entonces dejé obrar á este buen se-

ñor, que dejó allí un pequeño socorro, ínte-

rin arreglábamos la subsistencia de estos des-

venturados.

Desde allí nos ha conducido por otras ca-

lles á varias boardillas, y otras miserables ha-

bitaciones, en las cuales se han presentado á

mis ojos los mas horrorosos espectáculos. Ja-
más se borrarán de mi imaginación

, querido

Mariano , cuando me siente á la mesa, cuan-
do me acueste en ei lecho, y cuando me halle

disfrutando las mayores comodidades. Mi buen
párroco solo ha querido dejar un pronto so-

corro en todas estas visitas, y volviéndose á

mi casa en mi compañía , me dijo: Vm. acaba
de ver por sí mismo la verdadera necesidad

en los parages á donde le he conducido. Hay
otros muchos aún en igual caso. Todas estas

familias desgraciadas no tienen mas auxilio

que el de la caridad. Dígame vm. ahora cuál

es su piadosa intención para con estos infeli-

ces, y arreglemos aquí entre los dos la mas
prudente y acertada distribución de la limos-

na que se les ha de dar.

Entonces le llevé á mi gabinete
, y mani-

festándole el dinero que pensaba distribuir,

nos pusimos á contarlo entre los dos. Luego
que hemos concluido, se hizo el repartimien-

to de un diario para ciertas familias hasta un
tiempo determinado , contando con que otras

tenian ya un socorro casi seguro en la cari-

ai
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dad de ciertos amigos y feligreses de mi buen

párroco, que l<» suministraban por su mano
Í«)S QMus, y los otros por «;1 mismo. Yo le su-

pliqué entonces se encargase de la comisión

de contribuir con mi dinero , antes que tal vez

me ocurriese el delirio de gastarlo en locuras

y caprichos de e«:te mundo corrompido. Ha te-

nido la bondad de hacerme esta gracia; pero

no fué posible que sacase de mi casa la me-
nor cantidad sin dejarme un rccibf) de ella

, y
me suplicó qu« a lo menos le habia de auxiliar

todos los primeros domingos del mes á hacvr

algunos repartimientos, y ver por mí mismo

el fruto de esta piadosa sementera. Así se lo

he ofrecido, y asi se lo cumplí por todo el

tiettipo que alcantó la distribución de mi

socorro.

¿Qué me dirás, Mariano, de esta mi reso-

lución? ¿Habré hecho en mi vida »ná obra

igual? Puedo con verdad asegurarte qtie de

ninguna he quedado satisfecho sino de ésta.

En todas las demás obras aun ahora mismo

tengo alguna desconfianta. ¡Qué dinero hiejor

empleado que el que ha proporción4dd el ali-

mento de que carecían mis semejantÉ's! ¡Y

cuánto Se malgasta én el mundo sin cuidar de

esta sagrada obligaciort! ¡Cuánto habré mal-

gastado yo en el joego -, en convites , tn la mo-

da
, y en la ostentííCióft,-5in haber pensado en

socorrer á los pobres! ¡Y cuántos vivirán á es-

tas horas en el miíndo de la misma manera !

Yo nada tengo que ver con la conciencia de



323
los demás; pero para afianzar la mía en ade-
lante he determinado tomar de mi cuenta la
subsistencia de dos familias pobres por ahora.
En lo sucesivo serán mas ó menos según mis
facultades y circunstancias. Si me llego á ca-
sar

, y me veo con muger y familia , no por eso
he de dejar de concurrirles con todo cuanto
me sea posible. Yo tengo afianzada mi subsis-

tencia en un patrimonio que dá mas que lo su-
ficiente para todos nosotros, y estos infelices

desgraciados no tienen mas rentas que lasque
les señale la voluntad mia , ó la de los demás.
Así que, yo no creo cumplir con esta sagrada
obligación sin separar una parte de mi haber
para socorrer los pobres. No puedo decir ahora
la parte que les señalaré; pero ellos han de
percibir conmigo mis rentas. Mias y de ellos

son, porque así lo ha dispuesto el que me las

puede quitar mañana y ahora mismo. Si yo
amo á mi prógimo, comoél me tiene ordenado,
tal vez me las conservará. Este es nli modo de
pensar, Mariano, en la materia qoe me has
tocado en tu carta. Yo obro de esta manera
desde que desperté de mi profundo letargo,

porque hasta entonces no me he conocido á mí
mismo, ni ^el mundo en que vivimos. Estas

mismas i3eas debes comunicarlas á Florencio,

á D. Saturnino y á Doña Elvira. Diles de parte

mia que yo dejaba á su elección la limosna con
que debían concurrir á los pobres antes de des-
empeñarse por el todo; pero que después de
pagar todos sus créditos, ya pensaba hablarles
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sobre la cuota que sé debe señalar para taq

piadoso ohjetií. Aun cuando el plan de econo-;

mu que ics he propuesto no les fuera necesa-

rio ma^ que para ejercer la caridad con el pro-

gimo, estaban obligados á seguirle en concien-

cia y en justicia.. Diies que no tienen los hom-
bres la menor disculpa para escasarse ante U
divina presencia, cuando el Criador les diga 4
lodos y a cada nno: "Yo te hice adininistra-

wdor de un rico patritnonio en la tierra: Yo
»te hice cecoaocer la infalibilidad ile la ivucr<)

Mte, y que tu administracioi> era por consi-i

íjguiente temporal : Yo te he cuncedido esplcii-

»>dida mesa, ma¿;nirtco lecho, y todas las de-»

»>mds comodidades; pero te hice ver al mismo
»»tiempo que otros hermanos tuyos carecían de
»}lo preciso para la vida. Por esta razón te he
»»msndado amar al prógimocomo á tí mismo.
»»¿Por qué no has cumplido con este precepto

»»tan justo y tan sagrado? ¿Por qué no has

apuesto gtibierno en tu casa después que has

;>conocido el desarreglo de ella? ^ Por qué ]<>

»>has gobernado todo par^ ti, y rwda para los

7>pobres?'* Ay Mariano NAquel que pueda res-

ponder: Yo he amado al prógimo como á mí
misrBo,será Colocado á la divina diestra. Pero

¿qué seta de aquel que se haya desentendido

del grito penetrante de un infeliz hermano
suyo cuando U dice: Unj limosna ^ señor , por

€l amor de Dtos'i Yo no puedo pensar en esto

sin estremecerme y llenarme de tetror. Así es

que no puedocQr^tin.uar y», sobre este punt(>.
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Concluyo, pues, mi querido Mariano, esta

carta, encargándote la manifiestes al respeta-

ble eclesiástico que me ha inspirado esta idea;

y si hallase por conveniente que por via de

adición se ponga el contenido de ella al fin del

plan económico, dispondrás que así se cumpla.

Entretanto , y mientras nos volvemos á

ver, harás presente mi cordial afecto á tu bue-

na esposa , lo mismo que á todos los demás

amigos y conocidos mios , de quienes es y será

siempre como de tí el mas reconocido y apa-

sionado := Severo.1
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